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En homenaje a los hombres de 11i pueblo, tan 

grandes en la guerra como en el trabajo, en el triunfo 

como en el sacrificio, en la silenciosa angustia como 

en la celebración ruidosa, grandes en el desinterls, 

en el entusiasmo, en el tes6n, en el nlor, en el es­

fuerzo y en el amor a la tierra; hombres todos como los 

qu• formaron· la División del lorte. 

Rafael F. llafloz 
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IltBODUCCIOI 

Cursando el primer grado de Bachillerato el ailo de 

.1961, el profesor Ezequiel ltontes que i.mpart!a ya desde en­

tonces la cltedra de Historia de lié:lico, me introdujo a la 

lectura de las obras ele 1.m'tín wis Guzmh a través de las 

brillantes ix¡;osiciones que nos ofrecia sobre el movi.cdento 

re10lucionario de 1910. ! partir de entonces, la f4,ura de 

Francisco Villa fue para mi objeto de admirac.....,6n a¡;asionada. 

Al iniciar este trabaJo exclusiYUente pensaba en la 

historia militar, pero conforme iba avanzando me veía en la. 

necesidad de ampliar la pers¡;ectin. Quise conocer a otros 

personajes, trat6 de entender al ej6rcito mexicano ¡;ero a 

su Yez, ello me enm,min6 a conocer a esa parte des~rotecida 

de la sociedad de ese tiempo que era el pueblo rural y a 

trav3s de mis lecturas trat6 de vivir con 61 los momentos 

de hambre, desamparo, sufrimientos y esperanzas. -~uise 

entonces conocer sus ambiciones de majoraaiento político, 

econ6mico-y social. 

~ tu.rde me encontré una gran figura que en la his­

toria militar y en cierta forma también en la historia 



¡iol!tica había tenido una 6poca oropelesca, pero estaba 

cubierta por un manto de penumbra y era necesario mirarla 

en su verdadera dimensi6n. AspirA a descubrirla y encontré 

frente a mi el h6roe legendario y discutido cuyo nombre 

verdadero era Doroteo Ara.JJgo. 

Traté de medir sus aspiraciones y dejó de ser para 

mí la figura de oro para convertirse en la de un hombre 

con sus contrastes de luz J sombra. 

¿for qu6 escribo? lo puedo ocultar que siempre me 
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ha indibnado el tipo de esa falsa historia que exalta a loa 

vencedores sin con~eder a los nncidos ni un !tomo de razón. 

:i!.n el caso del general Francisco Villa 133 ha illdignado siem­

pre los atropellos de que ha sido victima y la injusticia 

con que se ha tratado al que fue uno ue los caudillos más 

im~ortantes y valerosos de nuestra Revolución. 

¿;_¿,uién era ese hombre? Era el que no había dudado, 

era el ~ue creía, era la eJJCarnaci6n de la fe. ~ Fran­

cisco Villa, impasible y sereno como una estatua ante el 

torrente revolucionario. Encarnaba UD civismo instintivo, 

sin transacciones. Entró en la luz de nuestra historia con 

el sitio y fuego de Zacatecas, derrotando al ejárcito del 



¡;obierno 1Js1.1rpldor de Victoriano liuorta. ::evero 1 fr!o 

ol ca~illo ¡;(;¡,ular cleciói6 en ese combate la Yictoria de 

la revolución ccnstitucionalista. l:.n a.¡uellas horas de 

Lr:u:tiez~ heroica 61 do!l:inabl. el escenario ccn eu cenio y 

su al??ia rjstica • ...ra de la raza de los que hablan vencido 

en Ciudad J~h-ez al triunfo de la ravoluci6n made~ista ••• 

~u nc~bre ha sldo tlesde entonceo un feliz aueurio fara loa 

ruebloo que defienden s~ derecho y su libertad. 
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Ll eGtudio ;¡.¡e ;resento trata de la 6foc::1 en que de­

sarroll6 ¡rt.:.llcisco Villa su ~uventlld, sus relaciones con 

rr..:11cisco lcnacio 1.;acloro J la foma en que comb~ti6 mAa 

tarde a victoriano liuerta; exacl.na la ex~edición del C~6n 

del J.Úl¡ito que .fue una de las e:x¡.edenciaa ~s dolorosas 

¡ara nuest1'0 cau.lillo, el ¡;or qu4 atac6 la poblaci6n nortea• 

cericana do ColY~~, r.Jcvo ~~xico1 intenta conocer la 

rsacci6n que 1ranciDco Villa tuvo ante las ide3B ~rxi::;tas 

r.¡ua c;;1·,Jun otra vez en nuestro ¡a!s; fretando &X,éllcar 

¡,or \1:Jé marió el ~:.dillo en :.:ó.zico si tuvo la or;ortu.aidad 

1ia bober ido a vivir dezcati~adamonte a otro ¡;:.Is con uml 

l,,.¡oca s~ c!e dinGro. tiece, f.:nalcenta, unce coz:entarioa 

.:i ciertos libros ;u.e han t&nido mucho ,1ue Ter COD la 



1114'. en que tenei!.oa del CclJdillo. 

;.hora bien, en s1, mi tosis collBiste en d.:ir a co­

nocer cuectiones muy ¡oco conccid.:is y 1-ocas veces uichJs 

en la hictorio~r~f1a acerca do la vida de ir.JLciaco •ill~. 
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Con el objeto da estuJiar la fif;ara de e~te Lo~Lre, 

me 'ba~& fund~ntal:nente en la Liptgria Ggcepl 49 1,. , cyq­

Ll·.Jgn exic!:Q3 de J0!1é c. ioladés, 3a :;ue es ~o cie les 

historiadores ~~e con :i.;;yor reflexi6n J coeoci~iento h~n 

ettudi.1do e~ta f~g-uro y en una bibliogr~ia ccr::¡.-l&::.tmtJ.l'ia 

;ue batl.1 e.e este t.oc:bre, nci cc~o obras J ;oriooicos de 

l.l G¡oca. T:u:bién ocu¡:.6 ccvelas bintóricas ,¡ue ncs d~ 

una idea c:i~i e~acta de la e¡ ºi·ªYª villista, cor.:o so.n lls 

' · +1 "'·· · ~ • ..... e 1 '"' t ce ~31'., a wlS \;UZ!';..:1!11 ,.:.u..ie l • .• unoz, e c. 

~o rretendo h~cer un e~tudio exhu~stivo. io ~ae 

o,;.arece an esb.s line.lS es el ¡.ro,jucto de rt~lti¡;lcs lec­

turas y refle:dones sobre un iersci¡aje ilu~O[.:ible en la 

histeria ravolucion.1ria de .,xico. 

iebo ccnfe~ar con tocia honestidad ~ue $hcra qua he 

to;;,ido la ¡.l:.~ r.ara tratar de escribir historia ¡:or ¡ri­

:era vez -~ ha ccst.ido z;:ucho t.rc1bajo. i)i se r·ued~ lli.il!1JZ 

c~toJo a !a tcr:a co=:o yo intenté áisc=rnir la tel"·ci.Jd 



sobre Villa, 'basm!oa en ,1 u:men y critica de los 
textos, t'~.ia decir que ese fuo mi m¡todo. 

:..ozmtr110 revoliJCionario 1 ·8'-.1 de salvación •• 

He ~Ld la extr-dZla dualidad con que ¡enetr6 Villa en ia 

hi.atori~raf!a 3 en el tlto de la novela. a u..110 de los 

casos da sor;:rendentes y sa;~tivos que produjo la ~:evo­

luci6n '.!enea.ca, ¡or lo ·que merece un estudio m~ co:?1¡:loto 

J ,aás·a fondo para lo¿rar la presentación de su verdader;1 

tra¡ectoria hist6rioo-biogr-Uica. Is tie!!lfO de rescatarlo 

de los relatos aoveiescos q:Je han hecho da '1 wi p.trsomjo 

fantástico, en cltmle se rr.me11 los elementos cie loa r,tme­

l'O!lo J ló C1Uel, lo Yaleroso, lo heroico y lo san€;_11in:irio. 

Creo ~uo ha llegado la hora da reivimiicarlo históricamen­

te e itt;:~clir 411s e;Wle terreno la leyenda 1 la novela ¡:ara 

aitaurlo en el horizonte histórico ccmtecr~r:inao, si .mi 

tesis colabora en esa im¡.artante tarea habr4 cw:¡.lido su 

objetivo b~sico. 
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DATOS BIOGBAFICOS 

l. Doroteo hraDgO naci6 el 5 de jmio de 1e?fi! en 

el rancho de ~o Grande, ~urisdicci6n de San Juan 

del R!o, Estado de turango, hijo de Agusth .Lrango 

1 de lacaela ·~uinones Ar&ibula. 

2. El 22 de !eptiembre de 1894 a la edad de 16 atlos, 

riviendo en 61 rancho de Gogc~itc, liacíeJJda de 

Ssnt• Isebsl, regi.6n de Ss.n Juan del R!o, tuw que 

marchm-se a la sierra de Chihu::hua, my.mdo de la 

justicia porfiriana. 

211 el ano de 1S95 decide cambi;,rse el ncabre de 

Doroteo Arango ¡;or el do Francisco Villa, que era 

el afellido de su abuelc. 

4. Gracias a don !brah3l!l GcnzAlez, ~c,bernauor de Qii­

buahua, Er,:mcisco Villa se ~a 3 la Ccll5faila made­

rista el ai'lo de 1909. 

5. El 17 de noviembre de 1910 Francisco Villa empWla 

1~ armas bajo las órdenes da ~tulo ilar1-ara wliAn­

dose as! a la Re~lución madaria;~ 

1 r:lling 'ler;o., 'N. ;;1 Sol de h:6xico, 30 de octubre de 1976, 
Sección A., P• J. 
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hasta la terminaci6n de 6sta que se marca con la 

ton3 de Ciudad Juh-ez, ~l 10 de m330 da 1911. 

6. I;rancisco Villa asistió a la junta convocada por el 

:presidente interino F"rancisco Ignacio J.;adero el 

lo. de mayo de 1911 para concertar la paz con los 

1·e¡,resentantes de Farfirio Diaz. 

7. in el an.o de 1911, don Fra:icisco Igaacio hadero, 

¡;or la fiel actuación del guerrillero dlll"a.nguense 

en el moviniento revolucionario, lo indulta, dejan­

do de ser desde ese momento un perseguido de la 

C.. ilil abril de 1~12, siendo todav1a Madero presidente, 

I-ascual Orozco se levanta en armas, poniélldose 

l'rCiI1cisco Villa a las órdenes del gobierno para 

combatir esta rebelión. Se le ordena que se incor­

pore a la prin:era tivisi611 del llorto al mando de 

JcEé Gouzúlez Salas y más tarde al de Victoriano 

ü.:crta, el cual orden6 su fusila.miento. for 6rd,­

nes del presidente fue mandado preso a la peniten­

ci:j!'ía óe la ciudad de léxico, y más tarde trasla­

t~d~ a la cárcel de Santiago Tlatelolco. 
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9. Despu,s de seis mees de cautiverio escapa y se 

dirige a loa Estados Unidos el mismo 840 de 1912. 

10. Enterado del asesinato del presidente Francisco 

Ignacio !:adero y del ricepresidente Josl lana 

Fino Suúez, el 6 de marzo de 1913, cruza la fron­

tera 1 se une a la Bevoluci&n Comtituciona]ist& 

como primer jefe de la Divisi6n del Norte. 

11. Las glorias militares da Villa se iniciu con loa 

combates de Ciudad lerdo, G6mez Palacio y Torre6n 

que tuvieron lu&ar el 29 de septiembre y el lo. de 

octubre de 1913, respectivamente • 

. 12. hncontrándcse cerca do la ciud!d de Chihuahua, el 

16 de noviembre de 191~ abo:r·da uu ferrocarril con 

lo m.ús selecto de sus tt'Opas tocando por sorpresa 

Ciadad JuL"""ez. 

13. Ll 25 de noTI.~rnbro de 1913 libra la be.talla de 

Tierra Blanca, siendo l& victoria para la Dinsi&L 

del Norte. 

14. Fue e;cbemador r:rovisiomtl del estado de Clihuahwl 

del 8 óe diciembre de 1913 al 8 ua enero de 1914. 

15. :W. J, de diciembre de 191.3 b.s fuen;as federal.ea 
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desalojan la ciudad de Chihuahua to.ll!alldo posesión 

de la plaza las fuerzas de Francisco Villa. 

16. El 10 de enero de 1914 libra la batalla de Cjinaga 

1 se afcdeia de ésta. 

17. En febrero de 1914 tiene lugar el tan sonado inci­

den·te Villa-Benton, en Chihuahua. 

18. En los primeros d!as de marzo de 1914 se incorpora 

a la Divi.lión del Norte el artillero Felipe Ange­

les. 

19. Toma Lerdo y G6mez Palacio el 26 de marzo de 

1914. 

20. El 2 de abril de 1914, se a¡:odera por segunda vez 

de Torre6n, penúltimo baluarte de las fuerzas 

h11ertistas. 

21. El centalll'O del norte y sus fuerzas dan batalla 

el 14 de abril de 1914 en San Pedro de las Colonias 

derrotando al ejército huertista. 

22. El 17 de cayo de 1914, Francisco Villa, al frente 

de la· División del [,orte obtiana el triw:.fo en la 

batalla de Paredón. 

9 
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23. El 21 de mayo da 1914 el Centauro del Norte entra 

a la ca;ital de Coahuila sin dis~arar un solo tiro. 

24. El 23 de junio de 1914 hace triunfar a la fcvo­

luci6n Constituciona.lista al derrotar a las fuer­

zas de Victoriano Huerta en la batalla de iaca­

tecas. 

25. U 22 de agosto de 1914 Francisco Villa decreta 

la Ley Agraria Villista. 

26. Encontrlndose Francisco Villa y Alvaro Obregón 

en Ciudad Ju!rez. el 26 de agosto de 1914, fueren 

recibidos por John Pershinb en El Faso, Texas. 

27. ~ seftiembre de 1914, Francisco Villa da a co­

nocer un manifiesto al pueblo mexicano, en el 

cual desconoce la autoridad de Venustiano Carran-

za. 

28. Ln septienbre de 1914 Francisco Villa da orden 

de fusilar al general ilvaro Obregón en Chihuahua, 

sin llevarse a cabo su maniato. 

29. .U. 17 de octubre de 1914 el general Francisco 

Villa se presenta ante la Convenci6n de Aguasca­

_lientes, firmando la bandera· nacional, tom,-:mdo la 



¡.-alabra y declarando que, 1,or sobre los benefi­

cios ¡.ersonales, deseaba. ver claros los destinos 

' . ce su :pus. 

:,v. ,L ¡,rinci1dos cel ries de noviecbre de 1914, Villa 

recite en Gu.:idalu¡.-e, lacateco.s, a la delecación 

z:.1:):1tista que asistía a la Convenci6n de ;{,'Unsca­

li;:.Ltes, .b.ciéndolcs saber que acar;taba el I-lan 

ce ¡,ycla y que el ideal rnás imforta.nte del villis­

:Jo er:1 no ¡,er.::itir que algún hombre goberltlra en 

fomJ vitalicia. 

,31. ;..} ~residente .;.ulalio Guti~rrez, electo ¡.or la 

Convenci6n de ~tuascalientes, en novie:r.1:re do 1914, 

¿e~i~nu a irancisco Villa iri~er jefe de las fuer­

~~s convencionistas. 

)2. ..1 4 de diciez:bra de 1914 1:·roncisco Villa se entre­

vi::;;-1 1:-or 1,rir.:ora vez con el caudillo suro.ílo 

.....:~ili::i:no -·~!t:ata. en ~iochii:ilco • . 

.i-r:mci!::co Villa y imiliano t.apata hacen su entrcda 

~riun.f:.l ;~ la cfoci:;.d de : éxico el 6 de dicie:l!bre 

LJ Ll4. ::..n ¡._:lo.cio ¡:::cional ocu¡_.~n süi"Lólicarr.ente 

l ~ill~ rrosid~nci~l el frirncro, el secJndo ~ su 
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lado izqui~rdo y su compadre Tom!s Urbina a la 

derecha. 
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,34. En los ¡,ri~eros días del mes de enero de 1915, Fran­

cisco Villa se encontraba en Ciudad Juh-ei y EJ. .Pa­

so, lexar, p~ra conferenciar con los fer-erales nortea­

mericanos .Fuston y Scott sobre las dificultades que se 

suscitaron con el ~obierno estadounidense por los 

cornb~tes efitre 11&ytorenistas y c~rrancistas en la 

fronte1·a de Sonora. 

35. 11 &jtrcito convencionista colllalltludo por 1i"rancisco 

Villa fue der1'0tado en ~laya por el geueral Al­

varo Obregón en sus dos intentos por tomar la 

plaza, la primerCA. el dia 6 y la segunda los dias 

14 y 1~ de abril de l~l,. 

J6. 11 5 de ,iunio de 19151 Villa fue derrotaao en la 

ciuciad de León por las fuerzas ¿¡e hlvaro Obreeón. 

J7. ~l 10 de julio de 1915 el general Alvaro Cbregón 

obtiene el triunl"o eu la batalla de iitaascaliantes, 

ccü lo que se inicia el rlesmoronat.Jento del ej~r­

cito convencionista. 

)'.). .a 11 de agosto de 1915, l?istadcs Unidos. 



Argeutina, brasil, Chile, Bolivia y Gu:itc::::da invi­

taron a las facciones revolucion~rias y contr;.;.rr.; v,;;­

lucionarias r.e:xicanas ¡;ara forllar un [Cb:!.crno rrcvi­

sion.ll y convoc¿uo a elecciones }rcsidenci~lez. 

francisco Villa rech~za la fr0fUOsta. 

J~. ~1 ló de se~tiembre de 1915 inició Francisco Villa 

la ex;edición al Caii6n del Iúlpito, lleeando ,s~a a 

su fin el día 26 óe octutre, cuundo lle:_Ó al 1.ueblo 

de Cuchivirachi. 

40. :1 4 de novie~bre de 1915, ~rancisco Villa trnta cie 

toI:Iar la plaza de Agua }rieta (Sonora) siendo derro­

tado ¡.or flut,u-co :lias Calles. Larch:i violentac,.:n:o 

al frente de sus soldedos a Eermosi1Io deme r.uir.e 

otro fracaso. 

41. .:;.1 4 de enero de 1916, ienustiano ~arrrui~a decl:lra 

a Er;..ncisco Villa fuera de la ley. 

42. bl 10 de enero de ljl6, el ~eneral villista :ablo 

lÓ~ez, al ~ando de sus soldados, detiene un tren 

a bordo del cual iban 18 nortea."teric;:,.nos, .!.is::,os que 

fueron ejacutados en Cunta Is~bal (Chihucl1uu). 

L~ J. .i:;l 9 de c;arzo de 1916, las fuerzas del f;Cnaral 
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Francisco Villa atacan la poblaci6n de Columbus, 

luew ¡gxico. lo se sabe si Villa penetr6 o no en 

suelo norteamericano. 

44. El 16 de marzo de 1916 cruza la trontera mexicana 

la e:x¡ .. edici6n punitiva al mando del general Jo!m 

J. Pershing, para capturar a Villa vivo o muerto. 

45. El 'Zl de marzo de 1916, Francisco Villa toma Ciu­

dad Guerrero. Herióo en una pierna, se refugia en 

la sierra duranguense de Coscomate. 
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46. Francisco Villa ataca la ciudad de Chihuahua la ma­

drugada del 16 de septiembre de 1916, llegando hasta 

el Falacio de Gobierno y És tard9 retir!ndose. 

47. .El 23 da diciembre de 1916 toma sorpl'8sivamente la 

:plaza de Torreón, retirAndose mis ta.rde. 

48. il Dlalldo de unos 4500 hombres, trab6 combate en el 

poblado de Ref arma el 4 de e110ro de 1917, siendo 

derrotado. 

49. El 5 de febrero de 1917 salieron los invasores de los 

Estados Unidos de la famosa ezpedici6n punitiva sin 

lograr aprehende1 a Francisco Villa. 

5(). El 9 de marzo de 1917, el Centauro del Norte comba­

tió de n.aievo en RosE!,rio contra el general~ª• 



derrotando al jefe carrancista. 

51. U. triunfo que había obtenido contra el general :ur­

gu!a ani~ó a Francisco Villa para atacar la ca~ital 

de Chihuahua el ']IJ de marzo de 1917, perdiendo el 

combate. 

52. Lntre los meses de mayo y junio de 1917, Francisco 

Villa á;acó Farral, la Boquilla, Jiménez y otras po­

blaciones causando serios estrat"'OS a los soldados 

del gobierno. 

5.3. _¡_·or septiembre de 19171 rec~be wia carta de sus par­

tid.::3.rios •revolucionarios ¡,uros• ¡:idilndole qua 

suspenda la lucha armada. 
r: ,. 
;)"'re w1contrbdose Francisco Villa en la hacienda de 

Gc1nutillo1 el 19 de octubre de 1917, lo sorprenden 

las fuerzas carrancistas, a las cuales derrota. 

:;,~·· 11 14 de noviembre de 1917, irancisco Villa con 

c~rc~ de 3'.,~0 hombres, ataca la ilaza da Cjinaga sin 

consegi.dr a1:0derarse de ella. 

:,v. ,.1 11 da dicie1:1bre de 1918, el general :Felipe· Ange­

les re~resa de los ~stados Unidos. ~onducido fOr 

:.:é::.oz .. :orantin vuelve a wú.rse a irancisco 1illa. 
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57. El 12 de junio de 1920, el presidente Adolfo de la 

.Huerta otorga la amnistía al general Francisco 1illa, 

entreghdole la hacienda de Canutillo, donde se de­

dica a las labores del campo. 

58. U 20 de·julio de 1923, el general Francisco Villa 

fue acribillado a balazos en Hidalgo del Parral, 

Chihuahua. 



EL DEC];SO DEL CAUDILID 

En la ciudad de Hidalgo del Parral (Chihuahua), en 

un viernes 20 de julio del afio de 1923, aproximadamente a 

las 8:30 de la mafia.na se escuchaba una trlgica tal.acera. 

Para describir lo que había sucedido no se necesitaban más 

de cinco palabras fulminantes: iel caudillo había sido ase­

sinado! 
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Pero debemos hacernos varias preguntas. ¿J. quien ha­

bían asesinado? ¿Quiénes los habían mandado asesinar? ¿Por 

qué los habían asesinado? ¿Por qué nada más uno de los ase­

sinados era el que mayor importancia tenía, que era Francisco 

Villa? ¿Qué importancia tenía para léxico el Centauro del 

Norte? ¿En esta época revolucio~ia qué papel había desem­

peflado el caudillo dentro de la Revolución? 

Al morir Villa, Obregón podía respirar un poco de 

tranquilidad. Desaparecía uno de sus grandes enemigos, ya 

que la presencia de Villa era toda una amenaza de estruendo. 

Ya que decir iahí viene Francisco Villa! era decir 

ahí viene la Revolución. 

Oir el grito de "viva Villa" era decir "fuego en el 



norte". 

Este había sido uno de los principales caudill CE 

que había ganado la Revolución Constitucionalista mexicana. 

Sin embarg~, cuando nos habla José Vasconcelos del 

crimen de Francisco Villa, éste se lo adjudica exclusiva­

mente a Plutarco Elías Calles, disculpando a Obregón, 

siendo que los dos fueron autores intelectuales. 

"Hubo de parte de Obregón cierto respeto a las li­

bertades públicas y si hubo asesinatos políticos 

y bochornosos como el del general Francisco Villa y 

el de Incio Blanco ya citado, lo más probab~e es 

que Obreg6n l10 interviniese en ellos pues era Ca­

lles quien aspiraba a la presidencia y deseaba 

deshacerse de sus rivales.• 1 

Ahora bien, en otro de sus libros al relatar la 

muerte de Francisco Villa nos damos cue~ta que el general 

Alvaro Obregón estaba de acuerdo con el asesinato del 

caudillo. Así el gobierno ap!astaba "la oposición sil: 
--- --- --- -- --
l Vasconcelos, José, Breve historia de :!.é·;:.co, 11:é:rico, 

iliitorial Botas. ?rimara edición, 1937, p. 586. 
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misericordia•. 

"De Torre6n, donde se entregó, Barraza fue trasla­

dado a la Penitenciaría de la capital; después 

a la de Chihuahua y cuando meses después ocurri6 

el levantamiento de los delahuertistas, Barraza fue 

sacado de la cárcel, rehabilitado y convertido en 

coronel del ejército, con misi6n de reclutar volun­

tarios para batir a los rebeldes. Ascendió, pues, 

Barraza, homicida confeso, a la categoría de coro­

nel del ejército nacional, con despacho que le 

firmó el general Obregón, meses antes de dejar el 

mando.• 2 

La realidad es que el jefe material del asesinato 

de Francisco Villa fue Melitón Lozoya con sus hombres y 

el diputado de Dllrango Jesús Salas Barraza se denunci6 

como autor intelectual para encubrir a. los verdaderos 

autores,.al cual no le hicieron purgar ninguna condena. 

Los dos jefes principales lo hicieron más que por 

2 Vanconcelos, Jos6, El desastre, M6xico, :Ediciones Bo­
tas, 19.38, p. ·2f!{l. 
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venganza, por quedar bien con el gobierno. 

"LOS PROCURADORES DE JUSTICIA DEL DISTRITO FEDERAL 

QUE UO PROCURAN NADl. Los verdaderos responsables, 

quizá influenciados por el pernicioso ejemplo de 

Salas Ba.rraza, quien se declar6 culpable del asesi­

nato del general Francisco Villa, pensaron imitarlo. 

De esta manera la atenci6n se desviaría y la ajmjnis­

tración obre~onista quedaría li;¡,ia de toda compli­

cidad o encubrimiento. 11 3 

Francisco Villa, al rendirse al gobierno da Adolfo 

de la Huerta, recibi6 la hacienda de Canutillo (Durango) 

co~o un regalo gubernamental para que tuviera donde vivir 

junte con algunos soldados, pero esto más que un regalo, 

el gobierno lo hizo para tenerlo vigilado. 

De haber querido Villa, el gobierno de Adolfo de 

la liuerta le hubiera dad~ una cifra de dinero razonable, 

que hubiera sido suficiente para permitirle una vida 

3 ~lessio Robles, Vito, Desfile san~riento, México, A. 
del Bosque, Impresor, 1936, p. 99. 
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c:émoda (para ,1 y un grupo de sus seguidores) en cualquier 
, ..... 

pus extranaero-., 

¿por qué se queda en M6xico? 

Ha¡ dos razones: era demasiado el amor a la tierra 

que lo había visto nacer. Por otra parte, había en el ex­

jefe de la Divisi6n del· Norte, un hombre e:xageradamente 

serio que mostraba amor excesivo a lo ideal, que le hacía 

pensar que 61 a pesar de todo debería permanecer en su 

patria como un vigía supremo, atento a los problemas "de 

sus hermanos de raza". 

El gobierno de Alvaro Obregón tenia bien vigilado 

a Francisco·Villa y 6ste se había dado cuenta qu~ lo 

espiaban, pero lo afront6 tranquilamente y debido a esto 

se hizo cada vez más presente en las calles de Parral, 

para que las autoridades civiles y militares se dieran 

cuenta que 61 no quería trastornar el orden público. 

"Aflos más tarde, don Carlos Pereyra fustiga a 

hombres como Plutarco Elías Calles y Alvaro Obre­

gón, porque no los considera sinceros caudillos 

de la liberación proletaria. Lo que censura y 



en este aspecto su posición resulta irreprochable--, 

es la bellaquería de los que llamándose caudillos 

de las reivi:adicaciones populares, son en el fondo 

hombres ellI'iquecidos a la sombra de la Revolución. 

Tampoco puede reconocerles decoro, a los que para 

granjearse un reconocimiento de los Estados Unidos, 

no vacilan en colocar a los pies de este país, la 

dignidad nacional, sacrificando los intereses del 

mexicano en favor del extranjero." 4 

Intentaré hacer un juicio sobre la moral de Alvaro 

Obregón y Francisco Villa tomando en cuenta la educación 

que recibieron ambos, con el objeto de arrojar un poco de 

luz en la conducta de cada uno en el movimiento revolucio­

nario y ver cual era para cada uno el concepto de los me­

dios y los fines que perseguían. 

Considero que desde el punto de vista de la educa­

ci6n es más censurable la conducta de Alvaro Obregón que 

la de Francisco Villa, ya que Obregón había sido profesor 

de escuel~ y Villa apenas si conocía el silabario. Cuando 

4 Quirarte, 1iartín. Carlos Pereyra, caballero andante de 
la historia, Instituto de Historia, México, 1952, p. 72. 

22 



establecemos este símil se podría canonizar la figu~a de 

Francisco Villa a comparación de los grandes asesinatos 

cometidos por Alvaro Obregón, como el del senador Field 

Jurado, el cual fue tan sangriento y comparable con el 

perpetrado en el senador Belisario Domínguez. 

Siento que al juzgar a Obregón, no he alcanzado a 

comprender la disposición o compaginación moral de este 

hombre. Quizás por no haberlo estudiado con la misma 

extensión que a Villa. 

Alvaro Obregón poseía ciertas cualidades que no 

poseía Francisco Villa. Era serio en sus determinaciones, 

"sabía odiar con sistema", esperaba con tranquilidad y 

sabía disimular; era sanguinario y buen calculador; como 

militar era sagaz, no se arrebataba y como político era 

mucho más astuto que el Centauro del Norte. 
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Villa era u:n excelente e infatigable jinete que sa­

bía manejar perfectamente las armas. Desde muy joven se en­

se4Ó a tener cuidado para no ser sorprendido por sus enemi­

gos. Sobre todo después de haber llegado a la cima de su ca­

rrera militar que fue en la batalla de Zacatecas y aún en 

los dltimos días de su carrera militar. 

Fue hombre de gran tenacidad y constancia para 

llegar a ocupar ~l puesto de Jefe de la Divisi6n del 



Norte, hombre de gran impetuosidad. Todo esto no se ex­

plica si se desestiman estas cualidades de Francisco 

Villa: no bebía licores ni fumaba. Su trato mismo con 

las mujeres, del cual no hace alarde, tiene siempre 

un primitivismo de legalidad, ya que se casaba civil­

mente. 

Su educaci6n fue rudimentaria y superficial. Era 

una joya sin pulir y en ocasiones terrible. Esto se de­

bía a que nadie le había puesto a su alcance los elemen­

tos fundamentales para su instrucción. Podemos concluir 

que Villa siente el drama de la falta de cultura. 

Fue un hombre de gran generosidad, ya que de no 

haberlo sido con la gente del pueblo, no se puede expli­

car su magnetismo personal. Francisco Villa es la figura 

clásica sin dobleces desde sus primeras andanzas por la 

sierra, inclusive cuando se convierte en el señor General 

de División sigue siendo la misma persona. 

Cuando el caudillo hizo su entrada triunfal a la 

ci~dad de México, consciente de su propia incultura, 

ordenó que todos los niños pordioseros que había en la 

ciudad fueran mandados a Chihuahua para que estudiaran. 
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A otros los envió a escuelas de los F.stados Unidos apro­

vechando sus buenas relaciones con personas de aquel 

país. 5 

Por otra parte, tambi6n sabemos que desde que 

llegó a su hacienda de Canutillo, mand6 hacer una escue­

la para los hijos de sus soldados. 

"Nunca volví a verlo, porque no se presentó jamás 

por la capital; sin embargo, me dirigia telegramas 

pidiendo material escolar para los chicos de la 

hacienda que le hab1a dado el gobierno al rendirlo. 

Y los recomendados del general siempre hallaron 

acogida benévola en mis oficinas. Los mensajes 

del guerrillero terminaban con el 'afectuosamente' 

sincero en su caso, y anterior a la firma." 6 

Existe una basta bibliografía sobre Francisco 
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Villa. Una equilibrada y otra desmedida; esta última ha 

dado motivo a una serie de controversias donde generalmente 

5 Puente, Ramón. Villa en ~ie. Biblioteca de Estudios 
Históricos,.México, 1966, p. 116. 

6 Vasconcelos, José. El desastre. Ob. cit., p. 285. 



lo deforman a su antojo. Nos podemos dar cuenta que 

cada autor pone la forma en que nace, en qué forma se 

lanza a la sierra y cómo muere. Le imputan las anéc­

dotas que quieren, buenas o malas ••• Como ejemplo pode­

mos ver los libros: "Francisco Villa, el Quinto Jinete 

del A¡,ocalipsisª de Rodrigo ilonso Cortés y "Ias Batallas 

de Pancho Villa" de Aldo Caserini. Todo este tipo de 

libros se encuentran sin citas ni bibliografía. Este 

último por ejemplo, nos dice "Pancho Villa pens6 en sus 

bailes preferidos. Estaba orgulloso de como bailaba". 

Más adelante nos explica como se present6 a la batalla 

de Torreón. "Después de haber sido padrino en las bodas 

de un veterano suyo y haber ingerido docenas de vasos e~ 

tequila de maguey y pulque y de haber fumado cigarro 

tras cigarro, había bailado sin parar durante toda la 

noche y el día y la noche siguientes y había llegado al 

frente con los ojos enrrojecidos y la mirada cansada." 

Por medio de fuentes fidedignas sabemos per-

fectamente q~e el general Francisco Villa no tomaba lico­

res ni fumaba. 

Sus arrebatos le hicieron tanto daño que fueron la 
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causa de su derrota •. Cuando Francisco Villa se tiene 

que enfrentar a políticos de la talla de Carranza y 

Obreg~n, su ingenuidad y falta de il1Strucci6n le hacen 

perder los estribos y consumar en ocasiones múltiples 

enores. Quizás en este aspecto y a pesar de sus alar­

des, era·un cordero entre lobos. 

Los asesinos estuvieron parapetados alrededor de 

treinta días en una casa que rentaron en la calle de Be­

nito Juárez y Gabino Barreda, esperando el paso del 

automóvil de Francisco Villa que debía pasar por aquella 

avenida Benito Juárez ·para que más tarde diera vuelta por 

Gabino Barreda. Cuando uno de los c6m.plices de los ase­

sinos les hiciera la seiial. convenida. Este se encontraba 

una esquina antes de la casa y cuando viera venir el 

automóvil por la avenida, debía hacer la contrasena que 

consistía en sacarse de la bolsa un paliacate y sonarse 

la nariz. 

Llegado el día, unos metros antes de que el carro 

pasara frente a la casa, los asesinos salieron córriendo 

J disparando sus rifles a "boca de jarro• sin darles tiem­

po a defenderse al general Francisco Villa, que conduo!a 



el automóvil, al general Trillo, Daniel Tamayo, Claro 

Hurtado y Rosario Rosales que acampanaban al general y 

quienes cayeron casi inmediatamente muertos. 

Debemos destacar que en dos ocasiones anteriores 

que habían pasado el automóvil, los asesinos no habían po­

dido consumar el terrible asesinato debido a que fren·~a 

a la casa existía una escuela y en esos momentos salían 

y entraban niftos de ella. 

No cabe duda que en Hidalgo del Parral se movía 

el incansable y misterioso caudillo, genio de la guerra 

y de la guerrilla, Francisco Villa. Pero es indiscu·bi­

ble que ruuchos le t~mían y fue uno de los crímenes de 

la Revolución Iiexicana más censurables, ya que fue dis­

puesto con toda premeditación, alevosía y ventaja. 

Se explica que la zozobra de Obregón aparentemente 

terminaba con la desaparición de Villa. Por la mente tlel 

vencedor de Celaya todavía no pasaba el propósito de li­

quidar a Field Jurado, Gómez, Serrano·, etc., pero su ambi­

ción de mando lo llevaría a los peores excesos. 

El caudillo un día presintió el peligro de viajar 

en automóvil y estar expuesto a ser víctima de las balas 

de sus enemigos. iSu visión iba a resultar profética! 
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--Cedo la pluma a Mart1n Luis Guzmán, quien en 

sus Memorias de Pancho Villa se ha adentrado en la psi­

cología del personaje y nos ha ofrecido una narraci6n, 

mitad novela y mitad historia que consuman una feliz 

unión. Novela y testimonio, la obra de Mart!n Luis 

Guzmb tiene un doble valor: la del historiador que presen­

ció los hechos --recu,rdese la estrech~ relación que .man­

tuvo con el jefe de la Divisi6n del Norte-- y el artista 

que lleva a una de las más altas cimas la lengua caste­

llana. 

Si hemos acudido a la obra novel!stica de don 

Martín en ia elaboraci6n de un trabajo histórico, ha sido 

por su indiscutible probidad intelectual, pues· no se li­

mita a imaginar la historia, sino qtie sus personajes actdan 

animados por los confl:i::tos de su momento. 

Así, en El águila y la serpiente asistimos a la etapa 

épica de la Revoluci6n Mexicana, con todo su brío y suco­

lorido; en La sombra del caudillo podemos observar la pe­

netración con la que el novelista captó la lucha que por 

el poder mantenían los jefes del movimiento. 

Otras páginas en las que podemos observar su agudeza para 



la captación del período estudiado aparecen en la quere­

lla de M§rico a orillas del Hudson y en fuerj;as Hist6-

cal•--

•conforme trepamos, le dijo al chofer: 

- 'Vúonos amigo, que no soy hombre para gastar el 

tiempo'. Porque ya Carlitas, como antes il'ldico, 

lo tenia apalabrado para que nos llevara hasta 

Toluca por cincuenta pesos, de modo que no había 

que decirle nada más. 

I sucedió, mirándome yo dentro de a~uel automó­

vil, g,ue vine a sentirme más inseguro c¡!ie en 

pjp~ otrc de los riesgos de mi vida. Porque 

¿qué movimiento podía yo hacer allí aunque sintie­

ra en mis manos aquellas dos pistolas? 

Sentado en un automóvil, al hombre más valeroso lo 

pueden matar. Y pensé entre mi: Si mis enemigos 

tienen bastante fuerza para ponerme preso cuando 

quiere~, como también la tienen para ofrecerme en 

cualquier momento mi libertad, ¿c6mo no han de 

tenerla para cogerme por sorpresa dentro de esta 
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caja? 1 

la m.uerte de Villa produjo UD gran impacto tanto 

en léxico como en el extranjero. Los grupos populares 

lo lloraron y aún hombres de cultura superior les im­

presionó la desaparici6n de aquel guerrero. 

La tumba de Villa en Parral no se distinguía por 

nada especial hasta hace unos cuantos aJlos, en que se 

le dio un aspecto m!s digno e inclusive se le coloc6 

una cmz. htes, sobre cuarteado cemento apenas UD 

Terso de rima forzada, defendiéndolo contra los detrac­

tores y la otra famosa inscripción de: iPRESEffl, n 
GENERAL! 

El 20 de noviembre de 1'!16 fueron trasladados los 

restos del general Francisco Villa del cementerio de 

Hidalgo del Parral al monumento de la Revoluci6n del 

Distrito Federal. Pero metaf6ricamente, si los restos 

de Villa vinieron a descansar, ¿qué sucedería si resu­

citara y se encontrase junto a sus más grandes enemigos? 

Se regresaría de in.mediato Jubilosamente a su twaba 

7 Guzmán, Martín Luis. .ikíemorias de Pancho Villa, Mé_­
:rico, Cía. General de Ediciones, 1974, p. 168. 
(Subrayado mío). 
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abandonada. 

Ahora bien, creo que esto no fue una reivindica­

ción oficial al caudillo revolucionario sino un acto 

meramente político con el fin de atraer las simpatías 

del pueblo mexicano, llevado a cabo por nuestros últi­

mos presidentes •. 
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LA AUTORIDAD PORFIRIANA Y EL 
NACIMIENTO DE UN CAUDILLO 

Al afio siguiente de que el general D1az ocupara la 

presidencia de la República, una poblaci6n del estado de 

Durango veía nacer a Doroteo Arango, que habría de conver­

tirse en UllB. de las figuras más relevantes del movimiento 

revolucionario que, iniciado en 1910, había de terminar 

con un r§gimen de treinta y un dos. 
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Si bien es nulo el conocimiento que poseemos de su 

infancia, hemos creído conveniente establecer el marco bis"' 

t6rico dentro del cual tiene lugar la formación del caudi­

llo, que de bandolero perseguido por la ley se convierte en 

el revolucionario que lucha por la equidad y la justicia de 

los de su clase. 

Al analizar la dictadura de Porfirio Df.az, encontra­

mos una bibliografia muy vasta sobre la 6poca. Sin embargo, 

mientras una se caracteriza por su imparcialidad crítica, 

otra deforma o exagera los acontecimientos. Hemos optado 

por la segunda, pues consideramos que nos proporcionará los 

elementos para estudiar la que hemos llamado "leyenda negra• 



de Porfirio Díaz y al mismo tiempo nos otorga los datos 

necesarios para hablar de la primera. 

Incuestionablemente que México era un país de pi--:::­

fundos contrastes. El pobre solo sabía de un sufrimientc 

absoluto por generaciones sin conocer jamás lo que era un 

convivio o un día de asueto, estando siempre expuesto a la 

muerte violenta. Don Porfirio era dueil.o de los hombrej en 

el terreno económico, político y social. !ranto el poder 

legislativo como secretarios de estado, magistrados, gober­

nadores, hacendados y mayordomos dependían de la voluntad 

de un solo hombre. Pertenecer a la administración era per­

tenecer al general D!az. 

Los grandes ricachos vivían en la ciudad de téxico 

en esa paz precaria de treinta aiios que en opinión de Car-
1 

los Fereyra fue como una pesadilla para México. Ia "alta 

sociedad" se paseaba los domingos por la Alameda luciendo 

sus mejores atuendos; por las tardes se reunían a tomar el 

té en fastuosas mansiones y por las noches daban rienda 

suelta a sus·diversiones. ------

1 Pereyra, Carlos. Historia de la América española, 1~xico, 
Editora Nacional, 1959, vol. III, p. 359. 

34 



Los ·primeros ~os de nuestro siglo y gracias a los 

esfuerzos de Limantour, la economía mexicana lograba esta­

bilizarse. La acelerada constru.cci6n de vias férreas, 2 

la importación de modas y de costumbres europeas, son un 

ejemplo del estado de prosperidad del que disfru.taban las 

clases acomodadas. Sin embargo, el oropel porfiriano cons­

tituía únicamente la fachada que ocultaba la verdadera rea­

lidad, la del campo, en donde el hombre rural, trabajaba de 

sol a sol a cambio de un salario miserable. 

los gran.des hacendados cometían multitud de abusos 

bajo la tutela del general Díaz, habiendo algunos que cono­

cían sus propiedades s6lo a través de lo que les contaban 

los mayordomos cuando venían a la,capital. "la. paz porfi­

riana era bello esplendor para las finanzas acaparadas por 

unos pocos, mientras en el campo animaba la tragedia" y el 

analfabetismo. 

Porfirio Díaz,dotado de uno de los instintos polí­

ticos más poderosos de nuestra historia, supo someter a la 

Iglesia-y a sus grandes prelados; al liberalismo, conser­

vadurismo y al propio ejército, con el cual utiliz6 una ----
2 Pereyra. Historia de la América,,,, ob. cit., p. 331. 
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política de desmembramiento que impediría cualquier inten­

to de rebelión. Cuando :manejaba a sus enemigos políticos 

les tenía dos caminos, dándoles a escoger la. penitencia­

ría o la Cámara de Diputados. Para los posibles aspiran­

tes al mando supremo, como los llamados •científicos", 

tenía la habilidad necesaria para enemistarlos entre sí o 

mandarlos al exilia. Bástenos recordar los casos de su 

propio suegro, don .Manuel Romero Rubio o el del general 

Bernardo Reyes. 3 

Por otra parte, conocía todos los defectos de la 

burocracia. En su opinión, a los hombres no les interesa­

ban las instituciones, sino la decoración de ellas. il 

respecto, Victoriano Salado Alvarez nos ofrece un pasaje 

sumamente ilustrativo de don Ram6n Corral. 

11 
••• Antes de contestar la carta de Casasús tuve una 

largi. entrevista con don Ram6n Corral, amigo mío, 

jefe del grupo del cual yo formaba parte y hombre 

de consejo y de resoluciones prontas e inteligentes. 

3 Valadés, José C., Breve historia del porfirismo. México, 
Editores Mexicanos Unidos, 1961, p. 152-168. 



No vacile usted un punto --me dijo--; va usted con 

muy buen patrón (pronto será su camarada) y no ten­

drá de qué arrepentirse. 

Cuando le hablé de mi inexperiencia en papeleo y 

en tramitaci6n, él me ataj6 al momento: 'Eso es lo 

que necesitamos, amigo; gentes que lleguen vírgenes 

de esta plaga de oficinería que vuelve insoportables 

a los que la tienen. Puede quemarse nuevamente el 

sal6n del Senado, puede estallar una rebeli6n como 

la de la ciudadela en 1871, puede hacer erupción el 

Popocatépetl; ellos seguirán buscando el expediente, 

el legajo, la minuta, la firma o la rúbrica y discu­

tiendo en medio de la catástrofe si·el asunto toca 
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a ésta o a la otra secci6n, a este o a aquel ministe­

rio, a lo administrativo o a lo contencioso. 

Y eso es mucho; pero más importa eliminar a la peste 

de viejos picaros, que están acostumbrados a disponer 

de los dineros del erario como de cosa propia; de los 

flojos, de los tontos, de los canallas, de los bajos 

que medran a favor de la costumbre y de la rutina. 

Todos los días le hablo al presidente de los jueces 



ineptos o venales, de los gobernadores ladrones, de 

los diputados sin probidad y que los adulan para 

hacer negocios con que se llenan los bolsillos. I 

a poco reflexiono: Si el general Díaz me cogiese la 

palabra y me dijera: Está bien, ·;omprendo que N es 

un ladrón, que Z se come las pasturas de los caba­

llos de su regimiento, que vende sus fallos, que P 

y Q son detestables y sin talento, que Ticio, Cayo 

38 

y Sempronio son p6simos gobernadores y tiranizan sus 

ínsulas y tienen en el zapato a sus gobernados. Pre­

sénteme usted en plazo de veinticuatro horas quince 

nombres de personas que sirvan para gobernadores en 

vez de esos quince que dice usted son unos sátrapas 

crueles e ignorantes. Déme cinco abogados que pue­

dan ser magistrados de la Suprema Corte y que no sean 

ni pícaros ni rudos ·como los que usted me pinta. 

Trligame diez jefes de regimiento que sean decentes 

y caballerosos. Y deme además cien que dice usted 

que me ~dulan para sacar provechos pecuniarios inde­

bidos.; si tal me dijera, tendría que cruzarme de bra­

zos y declararme vencido, porque en este país no 



tenemos personal suficiente para tantas cosas. Y 

ese personal necesitamos formarlo por j6venes que 

no estén contaminados de la picardía, de la morosi­

dad y de la ignorancia ambientes'.ª 4 

Porfirio D!az fue crueLmm los trabajadores y no 

le importaron :nunca las necesidades del pueblo. Al campe­

sino se le trataba como esclavo y lo que realmente se le 

"pagaba" eran unos cuantos centavos que equivalían a una 

limosna, ya que trabajaban de doce a catorce horas diarias. 

Por otra parte, nunca llegaba el dinero a manos de estos 
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s emiesclavos, sino.-;que tenían que ir al almacén de la ha­

cienda, lo mismo que los trabajadores de las f(bricas te­

nían que ir a las tiendas de raya en busca de los alimentos 

de primera necesidad. 

En la 6poca porfiriana el campesino y el obrero de­

bían acatar absoluta obediencia. El mayordomo era un hombre 

que hacía la ley a su antojo.por tener el apoyo de los jefes 

políticos y prefectos, nombrados por el dictador, o gober­

nadores que eran respaldados por la gendarmería. 

------
4 Salado Alvarez, Victoriano, Memorias, México, EDIAPSA, 

T. ·II, 1946, p. 16. 
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Sólo los indios yaqui, por su naturaleza ruda y agre­

siva, no aceptaron estar dentro de los límites de la ley 

porfiriana. Su amor a la libertad, su apego a sus costum­

bres y tradiciones, los llevaron a oponerse constantemente 

al régimen del general Díaz, _siendo reprimidos por la vio­

lencia. 5 Aún así, jamás se rindieron, como puede obser­

varse hasta nuestros días. 

Pero es necesario preguntarnos hasta qué punto es 

enteramente cierta la "leyenda negra" de Porfirio Díaz. 

Es evidente que conocía el problema social y que si no 

realizó cambios radicales en la administración y en las 

estructuras fue por mantener un principio de autoridad 

personal absoluta. 

Aparentó resolver el problema social entregando a 

los campesinos de siete a ocho millones de hectáreas de 

tierras. Sin embargo, los latifundistas despojaron a los 

campesinos de sus tierras por medio del mal manejo de ins-

• tituciones tales como las compañías deslindadoras. 

El general Díaz tenía conocimiento de la ;-ida rural 

mexicana, pero no quiso frenar ciertos excesos de autoridad. 

5 Kenneth Turner, John. México bár~· 3.ro. B. Costa-Amic., 
t:éxico, 1967, p. 31. 

• Valadés, Jos6 C. Breve Historia del Porfirismo. Ob cit., 
p. 84-85. 



La aplicaci6n de la ley fuga para castigar a los infracto­

res de la ley y salteadores trajo la paz a los caminos, 

pero también provocó que muchos la tomaran como medio para 

eliminar a todo aquel que se oponía a los abusos de las au­

toridades y de los hacendados. El daiJ.o más grave que el 

porfirismo infringi6 al pueblo de ié:xico fue quizá hacerle 

rd . . , . 6 pe er su conciencia c1v1ca. 

Como ha escrito Emilio Rabasa: "El problema de las 

tierras no se presenta en nuestro país con las dos condi-

ciones de su esencia; ni hay población que esté pidiendo 
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tierras para cultivarlas ni hay grandes obstáculos para 

adquirirlas. En M6rico el problema de las tierras no existe." 7 

Debido a que el sueldo del campesino era muy bajo 

y la mayor parte, o todo, lo recibía en frijol, maiz u 

otros productos, el campesino debía dirigirse a las tiendas 

de raya, sumando esto al maltrato que recibía tanto de los 

capataces como de los mayordomos. Por estos motivos la 

gente no quería trabajar en las haciendas y había escasez 

- -------
6 Guzmán, Martín Luis. La Querella de México a orillas del 

Hudson, otras. pAginas, México, Cía. Gral. de ]liiciones, 
1958, . p. 58. 

7 Rabasa, Emilio, La eyoluci6n.hist6rica de M6;rico, México, 
Editorial Porrúa, 1972, p. 249 (El problema de la tierra 
sí existía en México). 



de brazos. Por otra parte, las familias contraían deudas 

que duraban por generaciones, pues eran hereditarias. 

Cuando el gobierno porfirista intentó explicarse 

la causa por la que la agricultura no proporcionaba al 

país la prosperidad esperada, no supo --o no quiso-- darse 

cuenta de que no era la apatía de los agricultores sino 

las condiciones infrahumanas de vida a las que eran some­

tidos los peones en las haciendas lo que evitaba el pro­

greso. Aliados con el gobierno central y los gobernado­

res, apoyados por el clero, los patrones sabían que los 

trabajadores permanecerían en las haciendas mientras no 

terminaran de pagar sus deudas ancestrales. 

Pero debemos entender que na en toda el país exis­

tían las mismas condiciones de vida _rural. En toda regla 

existen excepciones y hubo mayordomos y hacendados que p_u­

sieron en práctica la justicia social, tratando can d:~~i­

dad a sus trabajadores. 

Uno de los ejemplos más palpables del concepto que 

acabamos de citar fue el de la familia Madero, en especial 

de don F~ancisco Ignacio Madero, quien había venido de 

Francia con ideas renovadoras que puso en práctica en 
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Parras, Coahuila, obteniendo 6ptimos resultados. 

El movimiento revolucionario de 1910 no se da como 

un grito unísono. Es cierto que en todas partes del país, 

en mayor o menor grado, imperaba la injusticia y la corrup­

ci6n, pero las características de la revolución en el norte 

son muy distintas a las del sur. Esta era una regi6n m!s 

pobre y tenía menos extensi6n territorial que aquella. 

La mayor parte de los hace~ados eran extranjeros y, para 

ser más precisos, espail.oles. Es así como en el estado de 

Morelos se ve surgir la figura de Emiliano Zapata, quien 

al principio del movimiento se insurrecciona con unos cuan­

tos hombres debido al problema agrario. 
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En el norte de México eran otras las condiciones de 

vida, ya que las necesidades de la región eran también 

distintas. :ú:>s campesinos, vaqueros y trabajadores en ge­

neral no recibían el mismo trato que en los estados del sur, 

en gran parte debido a la carencia de brazos y a la gran 

extensión de las tierras. 
·, 

"Si el paso al cual marchaba la Repdblica era lento; 

si en el seno del oficialismo había abusos y 



privilegios; si entre el Estado y la sociedad exis­

tía un abismo; si las clases más pobres estaban 

excluidas de las cuestiones y necesidades públicas; 

si el desempleo y las miserias del dinero y de la 

salubridad reinaban en el medio rural; si los hom­

bres se repetían en sus funciones oficiales sin dar 

oportunidad a las nuevas generaciones de colaborar 

en los asuntos del Estado; si las instituciones ban­

carias a pesar de sus facultades de oficinas emiso­

ras, sólo abrían crédito a la clase de alto nivel; 

si en el campo el llamado indio vivía como paupérri­

mo apátrida; si el atropello de los prefectos polí­

ticos y de la policía rural eran comunes; si las 

tierras nacionales o baldías, como las apellidaban 

las leyes sobre la materia·, estaban en poder de 

empresas forasteras; si los extranjeros poseían el 

noventa por ciento de las riquezas de la nación; si 

el Presidente de la República, por una parte era glo­

rificado como pacificador del país, y por otra0 parte, 

no se le quitaba el nombre de dictador o tirano o 

déspota; si de la sola palabra presidencial dependían 
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gobernadores y magistrados, soldados y diputados, 

alcaldes y senadores, ¿cuál o cuáles, entre todos 

esos agentes producía o producían el descontento o 

agravios al país?" 8 

Fueron varias las causas del descontento en el país 

que vinieron a desembocar en la Revoluci6n Mexicana. 

Entre otras pueden citarse las siguientes: 

Uno de. los problemas más graves y que provoc6 ma­

yor descontento fue la pobreza rural existente en todo el 

país y el abuso de las autoridades porfirianas. Por otra 

parte se debi6 a las ideas de nuestros liberales de prin­

cipio del siglo. En 1902 los clubes liberales de San 

Luis Potosí, presididos por Camilo A.ITeaga, entre sus 

miembros contaba con personalidades como Ricardo Flores 

1íag6n, Juan Sarabia, Santiago de la Vega y Santiago de 

la Hoz. 

En México contribuyeron con sus ideas los hermanos 

8 Valadés, José C. Historia del pueblo de·México, 
Lléxico, F.ditores Mexicanos Unidos, 1967, T. III, 
p. 241-242. 
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Flores Ma.g6n,9 llegando a la culminación de su pensamiento 

con el plan "liberal mexicano" ya qu(e más tarde se convir­

tieron en anarquistas. Estas ideas socialistas no fueron 

las primeras que se publicaron en México, ya que el pri­

mer i!Jipreso con ideas socialistas precisas es la "Cartilla 

Socialista" publicada en el siglo XIX por Plotino C. Rhoda­

kanaty, que llegó a México en el año de 1861 propagando 

sus ideas.10 

En los a.ilos de 1889 a 1893 se hizo un ensayo de una 

colonia socialista en Topolobampo, Sinaloa, llevado a 

cabo por Albert K. Owen. 11 

En el a.ilo de 1903 Francisco Bulnes hace su aporta­

ción con un discurso que pronuncia en la Cámara de Dipu­

tados, para justificar la sexta reelección del general 

Porfirio Díaz. 12 

9 Blanquel, F.duardo. El oensamiento oolítico de Ricardo 
Flores ~.Ia~ón, orecursor de la. revolución. mexicana. • 
.ánuario de Historia de la Facultad de Filosofía y le­
tras, UN~, México, 1963, A. III, p. 147. 

10 Cartilla socialista de ?loti~o C. Rhodakar.aty. Estudios de 
Historia Moderna y Contemporánea de i:éxico, mrn.hl, Inst. de 
Investigaciones Históricas, ~éxico, 1970, vol. III, p. 9. 

11 Valadés, José C. Topolobar.ipo, la mP.trónoli socialista de 
occidente. Fondo de Cultura Económica, hl~xico. 

12.Bulnes, Francisco. P~ginas esco~idas. UNAM, 1968, p. 98. 



•non Justo Sierra no se atrevía a afirmar en la 

dltima década del siglo m, ·por el temor de tener 

que retractarse después ante la historia que el 

progreso moral hubiese correspondido a los avances 

del progreso material. Este había sido considera­

ble, pero las deficiencias en un orden :aras elevado 

no eran sino consecuencia de que el progreso ma­

terial era tambi6n, por su parte, tan limitado 

que no podían fundarse en ,1 grandes ambiciones de 

progreso moral." 13 

il mismo tiempo, don Porfirio no cre!a en la reno­

vaci6n de los hombres encargados de la política, pues con­

sideraba que ésta era una de las causas de los males de 

la nación. la huelga de Río Blanco, la huelga de Cana­

nea y por dltimo las declaraciones de James Creelman 

habrían de constituir una de las gotas que deITamaran 

el vaso de la paciencia del pueblo mexicano. 

En medio de esta 'machi.ca que se correg1a, mas no 

13 Pereyra, Carlos. Historia de la ,América, ob. cit., 
p. 333. 
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se transformaba" aparece la figura del caudillo del 

norte. 

Cuando se habla de los a.fl.os anteriores a la entra­

da de Villa a la Revolución, es preciso mantenerse en 

guardia ante tanta fantasia a la que pretende elevarse 

al rango de veracidad histórica, por lo cual debemos 

tratar de conocer sus rasgos sobresalientes. 

Ia injusticia fue el rasgo característico de la 

juventud de Francisco Villa --entonces Doroteo Arango-­

quien se vio obligado a huir ante el empuje de una "ci­

vilización" para el sinónimo de opresión y encierro. 

En defensa del honor de su hermana, el guerrillero 

dispara en contra del seductor. La acción y la huida sot 

simbólicas: el oprimido se ha atrevido a retar a la auto­

ridad, y con ello se ha marginado. Seguro de que la jus­

ticia porfiriana sólo es equitativa con aquellos que 

pueden pagarla, el joven Doroteo se vuelve nómada, tra­

baja como alba.fl.il, minero y carnicero con el objeto de 

llevar una vida como la de cualquier ciudadano, pero la 

sociedad welve a rechazarlo, obligándolo a volver a su 

vida errante y a la defensiva. 
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Mientras, en la ciudad de ~xico se celebraban las 

fiestas del centenario de la independencia, ofreci6ndose 

uzi¡. suntuosa recepción'al mar~uAs de Polavieja, acondi­

cion!nqose mansiones para la estancia de las embajadas 

e invitados especiales. La sociedad porfiriana luce sus 

mejores atuendos en las calles de una ciudad cuya pros­

peridad parece idéntica a la de cualquiera de las capi­

tales europeas. Al mismo tiempo, un hombre de fe inque­

brantable revisa los postulados del Plan de San Luis 

Potosí. 

'_'Madero por su valor, por su bondad, por su man­

sedumbre, por su confianza en los procedimientos 

justicieros y humanos; en um palabra, por su 

moralidad inquebrantable, es la más alta personi­

ficación de las ansias revolucionarias de México. 

El pueblo de ~xico presinti6 en Al la fuerza ge­

nerosa moralizadora, dispuesta al sacrificio y 

enemiga del crimen, que México espera hace mucho 

tiempo." 14 

14 Guzmán, Martín Lu_is. La querella de M~xico, ob. cit., 
p. 63. 
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Los aspectos fundamentales del plan de San Luis 

Potosí consistían en que se debían "desconocer los pode­

res constituídos; que Madero ocuparía la presidencia en 

forma provisional hasta la realizaci6n de nuevas eleccio­

nes; propone corregir por el camino de la ley los abusos 

cometidos durante el porfirismo en el campo." 

Mientras, en una casa del inmenso Estado de Chihua­

hua después de escuchar las pl!ticas de Abraham González, 

el que fuera Doroteo Arango, prófugo de la justicia, sal­

teador y ejecutor de máltiples oficios, recibe 6rdenes de 

dirigirse a la sierra de San Andr~s. Terminaba así la 

realidad del bandolero y comenzaba la leyenda viviente 

del revolucionario Francisco Villa. 
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LAS PRDIEBA8 CORRERIAS D LA REVOLUCIOI 

Francisco Villa arriesgó su vida en incontables 

ocasiones durante sus contínuas correrías; pero fueron 

éstas las que contribuyeron a darle la e:r:periencia y la fama 

que más tarde serían sus mejores cartas de presentación ante 

personajes como Abraham. González y Francisco Ignacio Madero. 

Estando en la capital de Chihuahua el día l? de 

novie.mbre de 1910, lbraham González le ordenó a Villa que 

se fuera hacia el sur, rubo a San !ndrés, a organizar sus 

fuerzas. Con la orden de reconocer coao jefe de armas a 

Cástulo Berrera. 1 

Encontrbdose Villa en San Andr6s (Chihuahua), 

recibi6 un comunicado del presidente provisional. de léxico, 

Francisco I. lladero para que se presentara ante Al en la 

Hacienda de Bustillos. Acude a la entrevista y es recibido 

por el presidente quien lo trata con la amabilidad que le 
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es característica. n audaz giierrillero se siente impre­

sionado-por la nobleza del autor de La Sucesi6n Presidencial, 

1 Historia g;rafica de la revolución. 16xi.co, Archivo 
Casasola, I vol., p. 195. 



lo que puede comprobarse cuando, a su 1111erte, Villa llora 

ante su tumba. 
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Madero a su vez no niega simpatía y comprensión al 

futuro caudillo de la Revolución. Hombre que con su cultura, 

intuye de inmediato la gran ayuda que Aste puede significar 

para la causa revolucionaria. 

"ladero lamenta que Villa haya tenido malos antece­

dentes y refiere algunos detalles de cómo fue su pri­

mer encuentro con él, la impresión que le hizo y las 

lágrimas que el antiguo bandido derramó al hacerle 

el relato de su vida. lo manifiesta lo que espera de 

Villa como guerrillero, por no desp~ar celos o pre­

maturas rivalidades: pero ha comprendido de sobra 

que la experiencia de 6ste es muy superior a la de 

todos los jefes que lo rodean, todos ellos improvisa­

dos y neófitos. Lamenta que estas cosas no se pue­

dan decir ni propagar, porque Villa para la revolu­

ción es una joya a la vez que una vergaenza que hay 



que tener escondida, no hacer ruido con ella para 

no alarmar a la opinión pública. Sólo se le dará 

el grado de coronel, aunque se le guarden discre­

tamente consideraciones más elevadas." • 
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Francisco Villa era un hombre analfabeta, rudimenta­

rio, pero poseía un criterio personal de las cosas. No es­

taba catalogado entre los hombres gloriosos, pero adem!s, 

ninguno de aquellos que en estas fechas se iban a lanzar a 

la revolución poseía la fama de gente honrada. Estos tipos 

llevaban a sus espaldas un rosario de cuentas µegales. 

La existencia de este tipo de personas es una de las cau­

sas de la revoluci6n •. J 

Todos estos hombres eran los representantes de la 

clase rural e indispensables para la Revoluci6n, ya que den­

tro de su rusticidad, tenían 11?18. idea revolucionaria, desea­

ban un cambio de gobierno que les dier~ la posibilidad de 

una vida superior. 

? Puente, Ramón, Villa Q pie. México, Editorial Castalia, 
1966, P• 54. 

3 Valadés, José C. Historia ~eneral de la Reyoluci6n Merl­
~- México, Manuel Quesada Brandi, T. I, 1963, p. 211. 



"Villa, por su parte, 110 pide nada; está contento 

con haber encontrado en Madero un hombre bondadoso, 

con más alma que cuerpo, 0011 mi.a magnanimidad que 

malicia, y a él solo se le sujeta por ese medio y 

se le dirige con esa rienda. Todo lo encuentra 

grato en aquel ambiente, y se desvive porque se le 

tenga confianza." 4 

El presidente interino había prometido visitar a 

Villa en San Andrés. Al llegar a ese lugar se le rinden los 

honores propios de su jerarquía y más tarde es invitado a 

comer. El autor de la Sucesión Presidencial dirigió la 

palabra a la tropa de Villa para expresarle que éste era 

la persona indicada para guiarlos en aquella lucha. 

Ya para retirarse le dijo el Presidente a Francisco 

Villa que se presentara a conversar con 61, al día siguien­

te en la Hacienda de Bustillos. Asilo hizo. En confe­

rencia sostenida con Madero se habló exclusivamente sobre 

el posible ataque a la ciudad de Chihuahua. Villa afirm6 

~ Puente, Ramón. Ob. cít,, p. 55. 
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que no.creía que fuera ~dente por la falta de :municio­

nes y sugiri6 seguir con el sistema de guerra de guerri­

llas. Con estas explicaciones Madero qued6 de acuerdo. 5 

Estando Francisco Ignacio Madero en la estaci6n de 

Guzmán donde se alojaba, mand6 llamar nuevamente a Fran­

cisco Villa en donde habló en los siguientes tmominos: 
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·Pancho, ya no hallo que hacer. Ya no como ni duer­

mo tranquilo. Los jefes Salazar, García y Alanís 

me mandan cartas altaneras, tratando de descono­

cerme y hacen propaganda entre la tropa para lograr 

su prop6sito. & Orozco le he ordenado dos veces 

que desarme esa gente, pero ,1 me contesta qu:3 al 

consumar lo tendrá que correr mucha sangre. ' 

Villa dijo al presidente interino: •si usted me da 

esa orden yo la consumo y cuando mucho habrá cuatro o seis 

muertos." Ya con la orden, Francisco Villa la llev6 a cabo 

5 Guzmán, Martín lAlis, Memorias de· Pancho Villa, léxico, 
Cía. General de Ediciones, 1974, p. 75. 

6 Memorias de Pancho.,,, Ob. cit., p. 77-78. 



y no hubo ni un solo muerto. El audaz revolucionario 

puso a disposición del presidente M¡dero a los presos. 

Esto nos da una idea de la gran confianza que le tenia el 

presidente a Villa. NA.s tarde, cuando Orozco estl comba­

tiendo en las afueras de Ciudad Juárez, Villa recibe de 

nuevo órdenes presidenciales para que vaya en su auxilio, 

lo cual se llevó a cabo. 

El 20 de abril de 1911 Francisco Villa se presentó 

ante el señor Madero para que le ordenara en donde iba a 

estacionar sus fuerzas en Ciudad Juárez. Se le ordenó que 

lo hiciera en la parte norte de la ciudad. 

Mientras todo esto sucedía, se hacían los preparati­

vos para la toma de Ciudad Juirez. Madero nombra coronel 

a Pascual Orozco y mayores a Francisco Villa y Agustín 

Estrada. Lanza el decreto número dos con el que indulta 

a Francisco Villa por los actos delictuosos de su vida 

pasada dando como razón el ser un hombre de gran importan­

cia para la revolución. "Concediendo 'indulto tan amplio 

como necesario al mayor Francisco Villa' por la vida de 

aventuras que éste hubiese llevado antes de unirse a las 
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filas revolucionarias." 7 No cabe la menor duda que Fran­

cisco Villa era un hombre de gran importancia para el pre­

sidente interino. 

Don Francisco Ignacio Madero establece su cuartel 

general en "una casa de dos cuartos" imnediata al monumento 

que marca la linea de separaci6n entre ~rico y los Estados 

Unidos a la que le llaman tasa Gris! Aquí se reunen los 

hombres m~ importantes de la Revoluci6n que son los que 

rodean al.ciudadano presidente interino. 

"Entre esos hombres principales, estaban Abraham 

González, Jos6 María Pino Suárez, Venustiano Carran­

za, Francisco Vázquez G6mez, José Guadalupe Gonzá­

lez, Alberto Fllentes, Manuel Bonilla, Jos, María 

Maytorena, Manuel Urquidi, Federico ·González Garza, 

Juan Sánchez Azcona, Raúl Madero, Antonio I. Villa­

rreal, Em,1;icisco Villa, Pascual Orozco y Agustín 

Estrada. 11 8 
~----
7 Valadés, José c., Historia general,,,, Ob. cit., p. 305, 

T.I. 

8 Ibídem. p. 317-318. (Subrayado mío). 
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Días despu6s Orozco y Villa elaboran un plan para 11 

toma de Ciudad Juárez. Consistía en que la gente de ~st0~ 

fuera a instigar a las fuerzas federales que se encontraban 

en la ciudad, para que fueran saliendo. Esto aconteció por 

el día 8 de mayo de 1911, pero sin el conocimiento de ~ade­

ro. As! sucedi6, y el día 10 del mismo mes al mf' ~.iodía es: 

taba la plaza en poder de los revolucionarios. 1 Con esto 

los revolucionarios pueden ya decir que "el gobierno de la 

revolución tiene ciudad y capital". 

Cuando entraron las tropas a la plaza en completa 

desorganización viendo qué botín podían obtener, Francisco 

Villa con gran astucia y energía lo impidió.evitando mayo­

res desmanes. 
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En c·iudad Juárez va a surgir un descontento. Estando 

el general Juan J. Navarro,defensor de. Ciudad Juh-ez,en po­

der de Madero, Orozco instiga a Villa para reclamar al 

prisionero y poder pasarlo posteriormente por las armas. 

Orozco aconseja al guerrillero que desarme a la guardia 

del presidente mientras él entra a hablar con Madero. El 

plan se llevó a cabo. 

9 Historia gráfica. Ob. cit., p. 269. 



La realidad es que Orozco engafl6 a Villa y ~ste se 

dejó llevar por la indignación, ya que Madero no pensaba 

fusilarlo, sino al contrario, salvar al general que guarne­

ci6 la plaza. Cumpli6 con su propósito hasta dejarle al 

otro lado de la línea fronteriza. 

11 
•eon aquel reclamo hay un principio de orden e insu-

bordinación, que está a punto de].egar a las vías 

del hecho. Abraham González, que trata de defender 

a Madero, tiene una reyerta personal con Villa, a 

quien desconcierta la presencia de ánimo de su ad­

versario; pero üdero arenga a los soldados y logra 

convencer al mismo Orozco, humillándolo y haciéndolo 

que se arrepienta de su torcido pr.oceder y Villa, que 

se ha dejado dominar así del arrebato hasta poner en 

serio peligro el prematuro triunfo de aquella lucha, 

llora copiosamente cuando comprende la magnitud de 

su error, siente 'el coraz6n entre dos piedras', 
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p~de que lo fusilen y Madero lo disculpa y lo per­

dona con un abrazo: sólo Pascual Orozco, aunque amai­

na y también abraza y recibe ,1 perdón de Madero, ya 
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no vuelve a ser su amigo, ni ahora ni nunca." lO 

Este es el primer incidente político en que se ve 

envuelto Francisco Villa y al cual sus adversarios infali­

blemente conceden tanta importancia para denigrar la figu­

ra del caudillo. 

Desde este momento las opiniones se dividen· "sobre 

aquel suje~o irascible como un salvaje y tier.no como un 

nino, que puede matar en un arranque de furia y derretirse 

en llanto si se le toca la fibra sentimental".11 Por 

otra parte, creo que un ser humano en cualquier instante 

de su vida puede tener un error. Debido a este penoso in­

cidente "sólo Madero tiene confianza en dominarlo y hacer 

de él un buen hombre para que él se abra una nueva carrera", 

Francisco Ig:nacio Madero lo llamó para hablar con 

él en secreto, le comunicó que la revolución había termina­

do y que le iba a entregar una cantidad de dinero (alrede­

dor de quince mil pesos) para que se retirara a la vida 

privada y con eso pudiera poner un negocio; se le seguiría 

10 Puente, Ramón. Villa en pie. Ob, cit. p. 57. 

11 Ibídem. 



reconociendo el grado de Coronel y adeús, podría seguir 

contando con su amistad. Villa acepta la recompensa y 

regresa a vivir libremente a Chihuahua. 

A fines de 1911 siendo ya presidente electo Francis­

co Ignacio Madero, mand6 llamar dos veces a Francisco Villa 

a la ciudad de México. 

Lo invit6 al castillo de Chapultepec y le explic6 
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que tenía muy malos.informes acerca de las actividades de 

Orozco. Villa le contestó que Orozco tenía mucha amistad 

con don Juan Creel y con Alberto Terrazas, terratenientes 

ambos, y por tanto enemigos de la revolución. ladero res­

pondió que si Orozco traicionaba la revolución, ya no se 

podría contar con él. Villa se ofreció a servirle incondi­

cionalmente. La segunda vez que lo llamó fue para que Villa 

le reafirmara su adhesión. l2. Fara esta época ya existía 

un gran distanciamiento entre Villa y Orozco, pero a pesar 

de ello este último no dejó de insinuarle que se rebelara 

contra el gobierno. 

Para el gobernador de Chihuahua fue una gran sorpre­

sa saber la adhesión de Villa a Madero. Ahora bien, Huerta 

12 Uemorias de Pancho,,,, Ob. cit., p. 104-105. (lo6 viajes de 
Francisco Villa a la ciudad de México para entrevlstarse 
con el Presidente no están plenamente confirmados.) 



1 Villa siempre se cayeron mal recíprocamente. Desde el 

primer momento en que se conocieron, al incorporarse 

este dltimo como general honora:t:io a la primera División 

del Norte. 

•n grande hombre que produjo la revolución y que 

transformaron en ídolo las adulaciones de los civi­

les y los impúdicos elogios de una prensa mercan­

tilista y hostil; el palurdo serrano que prostitu­

yeron los amigos interesados; el majadero a quien 

la bajeza de su espíritu convirtió en ambicioso, 

llegando en su simplicidad a creerse :merecedor de 

los mayores encomios y hombre de prendas para go­

bernar y regir, y salvar la suerte de la Patria, 

bien podía ser el campeón de los postergados y 

prestarse a todas sus bellaquerías. 

La lógica de los acontecimientos colocaba a los 

individuos en un sitio, y, para acabar con la falsa 

grandeza de un ídolo de barro, entregaba a Orozco 

a merced del odio y la venganza de los enemigos 
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aurados del pueblo y de la ley.. ]J 

En el •s de marzo de 1912, Pascual Orozco se 

levant6 en amas contra el gobierno del presidente Fran-
• 

c~co Ignacio Madero. 

•ta casi totalidad de los cuerpos rurales que se 

habían formado en Chihuahua quedaron integrados 

por hombres de dependencia y de vicio, por esa 

hampa que reclutan las revoluciones entre lo más 

granado de la holgazanería, pues la mayor parte 

de aquellos que entraron a la lucha iniciada en 

noviembre, los campesinos de buena fe y decora­

z6n, se retiraron a sus labores y depusieron las 

armas tan pronto como se hizo la paz¡ pocos fue­

ron los que continuaron soportando la existencia 

de acuartelamiento sin otros alicientes que la bo­

rrachera diaria, el juego o la camorra, y sujetos 

a_una soldada que escasamente les cubría sus 

13 Puente, Ramón. Pascual Orozco J la rewelta de Chi­
huahua, México, 1912, p. 77. 
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necesidades.• l 4 

El presidente le ordenó a Francisco Villa que 

se incorporara a la primera División del Norte, comanda­

da por e1 general González Salas,.quien sufr.i6 wia grave 

derrota ante los 6rozquistas. Debido a este fracaso 

decidió suicidarse, poniéndose días más tarde al mando 

de esta División el general Victoriano Huerta. 

ªMientras esto aco~tecía, Pancho Villa acataba 

desde luego, el llamado del seftor presidente y el grito 
• 

de 'Viva Villa' volvi6 a sonar en el norte.• Por acuer­

do·presidencial, fue ascendido a general honorario, 

jefe de la brigada irregular. lS' 

"Unas horas después era-la plena luz del domingo, 

3 de marzo, y la faz política de la noble capi­

tal de Chihuahua cambiaba por cpmpleto; Pascual 

Orozco asumía todos los mandos, todos los pod&res 

1~ Pllente, Pascual Orozco, ob, cit., p. 82. 

15 Langle Bamirez, Arturo. El ejército villista, Mé­
xico, Instituto Nacional.de Antropología e Historia, 
1961, p. 24. 



y la sociedad, la banca y el comercio, le ren­

dian homenaje, poniendo en sus manos la salva­

guardia de vidas e intereses; la policía toda 

quedaba a su disposición y eran desarmados y 

dados de baja los voluntarios que, días antes, 

había alistado el Ejecutivo para defensa de la 

seguridad pública. 

De allí en adelante, él iba a ser el custodio, 
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el ángel tutelar del pueblo y, como tuviera noticia de 

que el coronel Francisco Villa se acercaba a la 

población con fu~zas leales, salió a batirlo, 

regresando pocas horas después con la gloria de 

haberlo obligado a retirarse, ahorrándole así a 

Chihuahua, como rotundamente lo manifestó, los 

horrores de un saqueo." ll 

Victoriano Huerta, general cauteloso, derrotó a 

los orozquistas en las batallas de Conejos y Rellano, 

Bachimba y la de Balleza. Más tarde Huerta trata de 

16 Puente. Pascual Orozco, ob. cit., p. 112. 



fusilar a Francisco Villa. El pretexto no faltó, se 

dijo que era indisciplinado, pero la realidad es qqe 

las fuerzas federales no podían ver con simpatía al 

ejército irregular. Con gran intuición lo percibe Va­

ladés· cuando dice: 

ªTambién se presentan como una amenaza al futuro 

del ejército federal --las fuerzas auxiliares--

y así lo advierte el geI1eral Huerta que después 

de querer castigar en la persona del jefe guerre­

ro Francisco Villa el valor de ¡os auxiliares, 

desdefta la colaboración de los antiguos maderis­

tas •• •• 11 
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La aseveración de Valadés al decir que las fuerzas 

auxiliares se iban a convertir en una amenaza en el fu­

turo, para Victoriano Huerta se cumplió matemáticamente. 

"Figúrese usted que un día, estando en Jiménez, 

17 Valadés. Historia ieneral, ob. cit., T.II, p. 128. 



se me acerc6 el general Huerta acompaflado de 

varios· oficiales de su Estado liayor, ·y después 

de verme de arriba a abajo, como si yo f~era muy 

chiquito, me dijo: 'General, y ¿qué hay de UJJa 

·-
yegua de míster Bllseek?' y el guerrillero duran-

guense, moviéndose nerviosamente sobre su asiento, 

hizo W18. voz gruesa y hueca, imitando la del 

general Huerta. 

'lo conozco ni a esa yegua ni a ese míster' , le 

respondí. Huerta me vio nuevamente y yo también 

lo vi en f arma 'desafiosa' , lo que parece que 

disgustó al general, porque sin más decirme, le 

dijo a sus oficiales: 'Desármenme a este brib6n 

y ll6venselo al cuartel'. 

Yo me dejé desarmar tranquilamente, continuó di­

ciendo Villa a »aytorena.. Me quitaron hasta lo 

que no tenía y me llevaron al cuartel. Ya ahí, 

me querían obligar a decir cómo me había robado 

la ¡egua, y qué había hecho de ella. Yo no que­

·rÍa ha_blar; pero para quitármelos de encima, les 

"1i.je la verdad: la yegua que usaba yo, que yo no 
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sabía de quien era, se la había 'avanzado' mi 

asistente en un combate con los orozquistas. Yo 

no sabía de quien era, ni me importaba,~ c0110 

los 'avances' en las batallas aon de uno, me la 

agarré porque estaba muy buena." 18 

Victoriano Huerta vio al.otro día a Francisco 

Villa, diciéndole que había faltado a la disciplina mi­

litar y a la confianza de don Francisco Ignacio Madero, 

buscándole a M6xi.co un conflicto internacional y an.adió 

que se esta~a aprovechando de la Revolución para robar. 

"Yo '.na' más lo escuchaba fprendiéndome de me:moria sus 

palabras porqae no me gusta discutir con quien no pue­

do pelear." 1• 

"Y sin.más, me llevaron ante el cuadro. la más 

me agaché el sombrero y me encomendé a Diosito, 

don Pepe, na más. Y cuando ya esperaba la des­

carga, me di cuenta de que llegaba corriendo don 

19 Valadés, José C. "La ~iniQn" , 12 de octubre de 
1928, Los Angeles, Cal~ornia. 

11 Art. cit. 
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Baul Madero: 'Aqui está, me dijo, aquí está la 

orden de Pancho para que lo manden a México'. 

Yo no lo podía creer, porque ya me había hecho 

de cuenta que me habían fusilado, y la verdad 

es que creía no harían caso a don Pancho. Pero 

vi que luego los soldados bajaban las carabinas 

con las que ya me apuntaban para 'sonarme' , y 

que después me ponían en fila y por fin, me lle­

varon hasta la capital, encerrándODle en la Pe­

nitenciaría. Todavía en la capital pensaba que 

ya estaba fusilado. 

Na más me agaché el sombrero y me encomendé a 

Diosito, don Pepe, na más. Yo le juro que no 

tuve miedo, porque ya sabía que Huerta iba a tra­

tar de fusilarme desde que lo conocí, y desde 

que me daba muchas palmaditas diciéndo:me: 'Ge­

neral, usted es un hombre muy valiente' • 2º 

El cautiverio fue provechoso para Villa. En la 

20 Ibídem. 
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penitenciaría conoci6 al general zapatista Gild.ardo U.ia.­

gana y e la cárcel de Santiago Tlatelolco al general 

-Bermrdo Reyes. 

•A11í mismo, en la prisión en que Villa se encuen­

tra, están los principales enemigos de Madero y 

creyéndolo muy resentido empiezan a coI1Siderarle 

como mi. posible aliado, hasta que el mismo Reyes, 

a quien ha tomado gran confianza y hacia quien se 

siente profundamente agradecido por sus esfuerzos 

en ilustrarlo, se decide a exponerle los planes 

de una bien fraguada conspiración y le invita a 

que lo secunde. 

?O 

Villa no se muestra sorprendido ni desde:fia el ofre­

cimiento. Escucha las proposiciones aparentamo 

que es infalible el golpe que se trama, y coI1Sigue 

que le den casi todos los datos; pero el peligro 

que correría su propia vida en caso de no abrazar 

el moyimiento contra el gobierno, le obliga a to­

mar la determinación de fugarse, lo que no había 

pensado antes porque estaba seguro de obtener su 



libertad por l'tros medios, aunque fugarse de 

aquella c!rcel vetusta sería muy sencillo, con 

s6lo proponérselo.• 21 

De esta c!rcel se fuga con la ayuda de un escri-
1 

biente llamado Carlos Jaúregui. De aqui se dirige a 

los Fstados Unidos donde se vuelve a poner a las 6rde­

nes del presidente ladero. 

•1.os maies que afligían al pais, y, a consecuen­

cia, los pronunciamientos, que en tales estados 

de un cuerpo naciomü. no son producto de (sic) 

rec6nditos apetitos, ni de irrefragables·despechos, 

ni aventuras de audaces, sino fiebres con las cua­

les se defiende la mturaleza ya en el hombre, ya 

en la · mci 611, cuando Asta se encuent~ atacada 

por profundos padecimientos. Las revoluciones 

en México no se explicarán jamás jurídica o polí­

t~camente, sino biol6gicamente.• 22. 

21. Pu.ente. Villa en pie, ob. cit., p. 65. 
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2? Valadés, Jos3 c. Breve historia de la guerra con los 
Estados Unido~. F.ditorial Patria, S.!., lérico, 1947, p. 48. 





Podemos asegurar que Francisco Villa siempre fue 

fiel a su palabra y a Madero. Tuvo varias oportunidades 

para cometer una traici6n y no lo hizo. La primera fue 

después de la toma de Ciudad Juárez cuando lo instaba 

Orozco a rebelarse en contra del gobierno. Más tarde 

encontrándose en la prisi6n, supo del complot contra 

ladero y lejos de unirse a sus enemigos, como ya diji­

mos, prefiri6 huir de la cárcel. Cuando el General 

Villa quiso informar al presidente Madero sobre esta 

conspiración, aqui -en la ciudad de México, los acon­

tecimientos estaban ya;my adelantados. 
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LA HORA CUMBRE DE VILLA. 

El gobierno constitucional de Francisco Ignacio Madero 

y Jos6 Mario Pino Suhez fue derribado en febrero de 1913, 

siendo estos dos pr6ceres asesinados por los secuaces del 

usurpador Victoriano Huerta a quien no puede dársele m!s que 

este título por carecer en absoluto de las dotes políticas 

que se necesitan para ser un verdadero dictador. Bien val­

dría dar aqu! una explicaci6n: si se emplea el término dicta­

dura como sinónimo de arbitrario, tal título podría ser ade­

cuado para designar a Huerta. Es muy frecuente observar en 

los libros de historia que se designa a Huerta'con el nombre 

de dictador. En lo personal, me rebelo contra esta desig-
. , nacion. 
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Con los asesinatos de Madero y Pino Suárez en la ciu­

dad de México, sus "catrines" querían vengarse de lo que 

habían sufrido con el triunfo de la revoluci6n maderista de 

1911. Cuando vieron entrar a la masa rural nortefta triunfan­

te al Distrito Federal, la cual hab!a derrotado al orgulloso 

ejército federal que había desfilado ostentosamente el 16 de 

septiembre de 19101 aparentemente bien armado y disciplinado, 

pero la realidad de las cosas era que la mayoría de los ca­

pitalinos conspiraban contra Madero. 

Cuando se juzgan los actos de Huerta se le encuentran 

muy censurables tomando en cuenta que no era hombre propia­

mente inculto. Había realizado estudios superiores que le 

dieron el grado de ingeniero militar. Su actitud, ordenando 

la supresi6n del Senado, y el asesinato de figuras promineh­

tes (el senador Belisario Domínguez y Abraham González, por 

ejemplo), lo presentan como un caso clínico que aún no ha 

sido estudiaqo por los historiadores. 

Podría decirse que la capital de México mostró un ser­

vilismo vergonzoso ante las arbitrariedades de aquel hombre 

que con tanto impudor atropellaba las libertades públicas. 



75 

Lo que no previ6 ni se pudo imaginar Huerta fue la ola de 

indigDación que se produciría en la provincia. Báste decir 

que muchos de los adversarios políticos del gobierno de la­

dero se sublevaron ante el cobarde y nefasto asesinato. 

El pueblo rural, que al fin y al cabo era el autor de 

la Revolución, se rebeló contra aquel abuso de fuerza que 

no solo constituía un atentado contra las libertades públi­

cas, sino una conspiración antirrevolucionaria. 

"Sólo que, por lo menos los que hicieron el juego al 

huertismo, en el pecado llevaron la penitencia. Con 

su miedo, con su egoísmo de hombres cultos resueltos 

a poner a salvo.la vida y bienes sin reparar en los 

medios, justificaron la barbarie de los incultos que 

llegaron después. Muchos de ellos fueron vejados, 

despojados o asesinados, pero es verdad que lo mere­

cieron." 1 

Entre las figuras mru; destacadas que colaboraron con 

1 Jos~ Fuentes Mares, La Revolución Mexicana. Memorias 
de un espectador, México, S.A., 3a. ed., 1973, p. 66A 



Victoriano Huerta fueron Carlos Pereyra, Alberto García 

Granados, Toribio Esquivel Obreg6n, Nemesio García Naranjo, 

León de la Barra, José L6pez Portillo y Rojas, Querido 

Moheno, Federico Gamboa y Jorge Vera Estañol. 

Considero que no·nada más debemos enjuiciarlos sino 

comprenderlos, ya que toda esta ~lite de intelectualidad 

mexicana pensaba que el huertismo podía ser la salvación 

de M!xico. 

Pero no por esto podemos dejar de hacer notar la 

culpa que tuvieron estos colaboradores del usurpador. 

Estos errores los explica con gran claridad el autor de 

Madero, imaginación y realídad. 

"iAh, cuánto más puede el deseo de mandar y brillar 

que el ideal y responsabilidad políticos; porque 

esos hombres enlazados a Victoriano Huerta, no 
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obstante la altisonancia de su alcurnia y los há­

bitos de su supuesto saber, no podrán ser nunca 

exonerados de su complicidad con el asesinato de 

don Francisco I. Madero, de don Jos6 María Pino 

Suárez y de don Gustavo A. Madero! 

En la cabeza de tales hombres y de todos quienes 

colaboraron con Huerta, deberá vivir siempre la in­

tranquilidad de la conciencia, por no haber tenido 

la hombradía moral y política de apartarse de quien 

mancill6 los valores intrínsecos y extrínsecos de 
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la patria mexicana. Si el general Huerta había man­

dado en 'cosa de borrachera' al mayor Francisco Cár­

denas y al capitán Rafael Pimienta, para que en la 

noche del 22 de febrero condujeran a.Madero y Pino 

Suárez hacia el rumbo de la penitenciaría y les 

dieran muerte, esto no justificaría que quienes fi­

guraban en las nóminas del talento, de la diplomacia 

y del gobierno, se creyeran exentos de la culpa de 

omis_i6n y silencio en la perpetración del crI.men 

durante la que siempre será enlutada noche del 22 



de febrero de 1913." 2 

Definitivamente algunos de los hombres más cultos 

de México habían perdido el sentido de la orientación po­

lítica. Conmueve la gallardía del pueblo, la de aquellos 

rústicos e impreparados soldados que se lanzaron a la lu­

cha armada contra el usurpador. 

~lgunas de las principales acciones militares con 

las que se extermin6 el huertismo, tuvieron lugar gracias 

a Francisco Villa y a su Divisi6n del Norte, desde el co­

mienzo de la Revoluci6n Constituciona.lista hasta la toma 

de Zacatecas. Haciendo completa justicia puede decirse que 

durante ese periodo hubo mltitud de movimientos armados 

que surgieron en distintos lugares del país. Se pusieron 

a disposición de la lucha contra Huerta grandes contingen­

tes militB.!'es en los Estados de Sina.loa y Sonora. En el 

sur de la República, Emiliano Zapata y sus hombres coope­

raron también a la derrota del traidor. La mayor parte de 

la tropa rural salió de las filas del pueblo. Pero otros 

2 Valadés, José c., Ima~inación y realidad de Irancisco I, 
Madero, México, Antigua Librería Robredo, Tomo II, 1960, 
p. 283. 
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Jll'ILOSOFIA habían sido militares ya durante el período porfirista. Y ·IJl'.DIMI 

Altos jefes del ejArcito siguieron también las filas de la 

Revoluci6n. 

El 6 de marzo de 1913 el caudillo norteao estaba en 

territorio mexicano.con ocho hombres armados, o como él les 

llamaba, con •ocho de sus muchachitosn. Volvi6 a sonar 

el grito de "Viva Villa•. Tan asombroso fue este primer 

impulso que en el corto plazo de seis meses ya tenía bajo 

su mando "dieciséis mil hombres". Era realmente asombroso, 

no solamente para los peri6dicos del pueblo mexicano, sino 

también para los del mundo entero. 

:Este primer impulso convierte a Francisco Villa en 

uno de los caudillos de la historia de México que más 

gente ha arrastrado por su popularidad en nuestra gesta 

revolucionaria junto con don Francisco Ignacio Madero y 

don Miguel Hidalgo y Costilla. Meditemos que en el pueblo 

mexicano son los tres grandes hombres que han gozado de 

mayor prestigio. 

Digna de encomio es la obra de Francisco Villa como 

caudillo que lucha por el mejoramiento de las clases hu­

mildes y por la libertad del pueblo. Es preciso decir que 



si la revoluci6n triµnf6, fue en gran parte debido a la 

guerra fulminante llevada a cabo por el Centauro del Norte 

y su famosa Divisi6n del Norte. Ejemplo de ello fueron 

los combates de Ciudad Lerdo y Gómez Palacio, llevándose 

a cabo el 29 de septiembre y tomando Torre6n el lo. de oc­

tubra de 1913, siendo recobrada más tarde esta plaza por 

las fuerzas huertistas comandadas por el general José Re­

fugio Velasco el 9 de diciembre del mismo ail.o. 
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Poco tiempo después Francisco Villa, el 16 de no­

viembre de 1913, con un gran golpe de audacia detiene un 

tren en las cercanías de la ciudad de Chihuahua, el cual 

aborda con lo más selecto de sus tropas (los Dorados) en­

trando a Ciudad Juárez, sin ser sentido por su enemigo. 

Gracias a este golpe de valor y audacia en d~s o tres horas 

esta plaza cay6 en poder de las fuerzas villistas. 3 

Cuando el caudillo se enteró que las fuerzas reorga­

nizaban la-recuperación de Ciudad Juárez, decidió salir a 

darles batalla el 25 de noviembre en Tierra Blanca, para 

que el combate no se llevara a cabo en Ciudad Juárez y 

así evitar la posibilidad de un conflicto con los Estados 

Unidos por las balas que cruzaran la línea fronteriza. 

3 Romero Flores, Jesús. Anales históricos de la revolución 
mexicana. México, Libro ~ex F.ditores, vol. I, p. 286. 



Después de esta·victoria las fuerzas huertistas-evacua­

ron la ciudad de Chihuahua el 3 de diciembre de 1913. 

Días más tarde, Villa ~e apodera de la plaza de Ojinaga. 4 

El general Francisco Villa fue gobernador provisio­

nal del Estado de Chihuahua del 8 de diciembre de 1913 al 

8,de enero de 1914. De su administración quedan recuerdos 

tales como la ampliación de varias calles del centro de la 

ciudad, demostrando así su capacidad administrativa. Res­

tablece el orden, abarata los artículos de primera necesi­

dad, abre el Instituto Científico y Literario, condona 

contribuciones atrasadas y emite papel moneda. Esto es un 

auténtico hombre revolucionario. Por otra parte, debemos 

re~onocer que todas las reformas que llevó a cabo fue con 
• la ley de la fuerza. 

la División del Norte que para ese entonces ya con­

taba con el gran artillero Felipe .Angeles se lanza a dar 
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los 6ltimos dos golpes mortales al poderío militar de Huer­

ta. El primero tuvo lugar en ToITeón 5 (2 de abril de 1914), 

4 Romero Flores. Anales de la revolución. Ob. cit., p. 287. 

5 Vasconcelos, José. La tormenta. México, Ediciones Botas, 
l~.36, p. 102. 

• Ce~a Reyes, Víctor. Cabalgando con Villa. Primera edi­
cion, Populibros la Prensa, México, 1961., p. 241. 



con previa acción en G6mez Palacios (26 de marzo). Pre­

ámbulo del segundo gran baluarte y dltimo para las fuerzas 

huertistas, que era Zacatecas. 

Debemos preguntarnos ¿cuál fue la estrategia de 

Francisco Villa? Fueron sus famosos albazos que consis­

tían en entrar a las plazas que atacaba a la hora en que 

hasta los perros duermen. 

Es curioso constatar que Francisco Villa con sus 

hombres obtuviera las más grandes victorias frente a mi­

litares profesionales; por esto es objeto de admiración. 

El caudillo nortetl.o vivió entonces el:.:momento cWllbre de su 

carrera militar. Hacia aquel entonces sus errores técni­

cos más notables resultan imperceptibles al lado de sus 

destellos de guerrero. 

Generalmente los especialistas en el estudio de la 

historia militar de la Revoluci6n no han concedido a Vi­

lla todo el prestigio y la gloria de que es merecedor. 

En general, no puede decirse que hasta el momento se haya 

estudiado la figura del guerrillero desde una perspectiva 

real y serena. Se han escrito múltiples libros y se han 

realizado filmes que demuestran una. imagen de violencia 
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frenética y sin sentido.y quienes se dicen revolucionarios, 

permanecen impasibles sin entender que lastimando el honor 

de la Divisi6n del Norte y la de su jefe, se lastima el 

honor de la Revoluci6n misma. 

Francisco Villa regresó a ToITeón,ya que se había 

desviado por órdenes de Carranza, con el fin de apoderarse 

de Saltillo. Antes de tomar posesi6n de esta última pla­

za, se había dirigido a San Pedro de las Colonias en per­

secución de los federales que se querían rehacer, los 

cuales .habían huido de Torreón, acabándolos el 14 de abril 

de 1914. Combati6 contra generales muy destacados del go­

bierno de Huerta. Mas tarde libró la batalla de Paredón 

el 17 de mayo de 1914. Así el Centauro del Norte entra 

a la plaza de Saltillo sin disparar un solo tiro. Villa dt1• 

jó la ciudad.en manos del general Pablo Gonz~lez que le fue 

fiel a Carranza. Regresó de inmediato a ToITeón. Más 

tarde habría de darse cuenta del error cometido alha.ber en­

tregado esta plaza, que tenía los suministros suficientes 

para movilizar sus carros ferroviarios, ya.que la Divi­

sión del Norte, por su ruta, debía haber entrado primero 

a la Ciudad de México antes que cualquier otro ejército 



constitucionalista. Estando en Torreón pensó que su si­

guiente paso era Zacatecas. 
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La famosa División del Norte se encontraba enton­

ces en los preparativos para la marcha cuando Carranza le 

envió un telegrama ordenándole que no prosiguiera; que man­

dara a Zacatecas solamente un número determinado de tropa 

para auxiliar al general Pánfilo Natera. 6 

Se cruzaron una serie de telegramas entre Carranza 

y Villa porque este último no quiere acatar las órdenes, 

ya que decía que esos hombres iban a la muerte sesura y 

no se tomaría la plaza de ·Zacatecas, diciéndole definitiva­

mente a Carranza que iba toda la División del iforte o no 

se movía un solo hombre. 

Estos sucesos fueron los que propiciaron el rompi­

miento entre Carranza y Villa. 7 

Carranza ya no quería más triunfos villistas; que­

ría además detener a la División del Norte para que no 

siguiera hacia la capital de México. ~ Torreón, Villa 

--------
6 Vera Estañol, Jorge. La revolución mexicana, orí~enes y 

resultados, Editorial FoITÚa, ~éxico, 1957, p. ,380. 

7 Vera Estafl.ol, Historia de la revoluciónª ob. cit., p. 381. 



remmcia al mando del ejército de la Divisi6n del Norte 

pero sus generales lo convencen de que no renunciara ante 

Carranza. El propio Villa sabía que si no contaba con 

todas sus fuerzas era imposible tomar una plaza tan forti­

ficada coao Zacatecas, pero ¿qué tenía Zacatecas en par­

ticular en comparaci6n con otras plazas? 

Tratar6 de dar una explicaci6n. Por una parte, la 

situación geográfica en que se encontraba era una verdade­

ra muralla natural para los que trataran de apoderarse de 

ella. Además, Huerta concentr6 en esta ciudad todo lo que 

le quedaba. También se puso a su disposición todo el ma­

terial b6lico de que se disponía, ya que Zacatecas era su 

último reducto que podia significar para él rehacer su 

ejército o la derrota total. 
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•se :inpuso Carranza la tarea ingrata de colocarse a 

la retaguardia de quien le daba el tiempo, para abu­

sar de la ;posic.. .. ón de las circunstancias le daban y 

deshonrar su jefatura con.ruines intrigas y errores 

sangrientos como la orden dada a latera, uno de los 

subordinados de Villa, para atacar Zacatecas, sin 
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la anuencia de su jefe inmediato que produjo no 

sélo el enojo justificado del guerrillero, sino la 

derrota costosa de los Constitucionalistas, en aquel 

primer descabellado intento. Cuando unas semanas 

después, Villa consum6 la ocupación de Zacatecas, 

inflingiendo a los federales una derrota decisiva." 8 

La batalla de Zacatecas es descrita con gran agili­

dad y en la prosa acostumbrada de Rafael F. Mu11oz en su 

introducción al libro de Felipe Angeles la batalla de Zaca­

~. 

"Lo único que parecía imposible para los hombres ar­

mados de la Revolución Mexicana, era tomar Zacate­

cas. Los cerros que la rodean fueron, desde la Co­

lonia y por casi un siglo del México independiente, 

bastiones de la dominación extranjera y de la opre­

sión de los dictadores. 

De la Bufa haciaéi>ajo, una sucesión de colinas roco­

sas y áridas parece humillarse, con resignación, al 

8 Vasconcelos, José, La tormenta,- México, Botas, 1939, 
p. 110. 



dominio orgulloso de los inaccesibles crestones. 

Un hOJllbre, cualquier hombre, que tratara de lle­

gar hasta ellos, hostilizado por un enemigo deses­

perado, habria de padecer la angustia de la imposi­

bilidad de la derrota, cualquier hombre, menos los 

d~ la Divisi6n.del lorte. 

87 

Ahí chocaron en 1914, la revolución contra la dicta­

dura; el pueblo contra el mal gobierno¡ el hombre 

libre contra el recluta tomado de la leva; la alt~­

vez contra la sumisi6n; la dignidad contra la sumi­

si6n abyecta; el rebelde contra al esclavo; el qua 

grita contra el que .calla; el que levanta el pufl.o 

contra el que inclina la frente¡ la protesta contra 

el crimen; . el pecho contra el culataze, el corazón 

contra la bala y contra Victoriano Huerta, Francisco 

Villa." 9· 

Como ya he dicho en otras p4gj.nas, el general Fran­

c~sco Villa vivi6 aquí el momento-cumbre de su carrera mi­

litar. Pero a la vez perdi6 la guerra de las intrigas 

9 Angeles, Felipe, La batalla de-Zacatecas, prólogo de 
Rafael F. llufl.oz, 16xico, 1961, p_. 2. 





políticas a la que Al no estaba acostumbrado y de la cual 

no tenía co110cimiento. 

Con esta derrota fulminante que tuvo el general Vic­

toriano Huerta el 23 de junio de 1914 y más tarde la derro­

ta que sufrió ante las fuerzas del general Alvaro· Obreg6n 

(quien tom6 la plaza de Guadalajara el 8 de julio), Huerta 

sali6 rumbo al extranjero el 14 de julio dejando la presi­

dencia de la Repdblica mexicana en manos de Francisco S. 

Carbajal. 

No cabe duda que Francisco Villa y su Divisi6n del 

Norte"hirieron de muerte"'al huertismo en· Zacatecas. lO 

Es muy justo destacar la importancia que tuvieron en 

esta lucha los dorados, la caballería y la tropa villista. 

Bran muy buenos jinetes e individuos temibles, animaban a 

sus caballos con su propio espíritu, todos !giles, j6venes, 

alentados de coraje por sus victorias audaces y todos fie­

les a su jefe hasta la muerte, hombres bravos acostumbrados 

a los rigores crueles de todos los climas como buenos ran­

cheros del norte, conocedores de cada encrucijada de la 

sierra, audaces y ligeros, abnegados, nobles y heróicos 

que st encontraban al mando del general Francisco Villa. ------
10 Vasconcelos, ~ Tormenta, ob. cit., p. 110, 111. 

88 



89 

Estoy plenamente convencido de lo que dice ~in 

Luis Guzmán al considerar que "Francisco Villa y su División 

del Norte !ue la columna vertebral de la Revoluci6n Mexica-

na.• 
Hay que imaginar la sensación de júbilo que dominó 

al caudillo norteAo después de la victoria de Zacatecas, 

triunfo compartido por sus soldados. 

Los pelones de Huerta humillados por las fuerzas 

revolucionarias eran objeto de una y cien burlas. Fuerzas 

del pueblo siempre fértiles en ironía e imaginación dieron 

rienda suelta a sus impulsos poéticos. Se ha recogido de 

aquel entonces unas líneas en las que campea el más fino 

humorismo junto a una satisfacción desprovista de maldad. 

En Durango cua­
tro reales vale 
un chango: 
si es peludo va­
le un duro, si 
es pelón vale 
un tostón y si 
es pelado regala­
do. 

Esta Revoluci6n fue una guerra a muerte. Paradójicamente 



a pesar de cuanto se ha dicho sobre Villa, ,ste era un 

hombre capaz de perdonar a sus enemigos. Esto se debía 

a que en él existía una especie de cristianismo primitivo. 

Creía en la constitucionalidad au11que rudimentariamente­

compatible con la justicia que beneficiara al pobre. Per­

mitía ciertos excesos a sus subordinados, que él personal­

mente no.hubiera realizado (Fierro). 
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ImRVEICIOI DE IDS ESTADOS UNIDOS 

A raiz de los tr!gicos sucesos de 1913 Victoriano 

Huerta trat6 de acercarse a los Estados Unidos por medio del 

~•bajador norteamericano en IAxico Henry Lane Wilson, para 

poder llegar a UD buen entendimiento, o por lo menos obtener 

la neutralidad del gobierno de lorteamérica. 

El embajador iilson crey6 que podría convencer al pre­

sidente de nuestro vecino país ioodrow Wilson, que México 

podría ser dirigido por medio de la embajada de los Estados 

Unidos, pero olvidaban tanto 61 como Huerta que el presi­

dente norteamericano pertenecía al partido demócrata y ha­

bía llegado a la primera magistratura con UD programa de 

libertades públicas y civiles. Por tal motivo el gobierno 

de Wilson llev6 a cabo con llAxico una política contraria a 

la del embajador y a la de los huertistas. 

Victoriano Huerta viendo lo que sucedía empez6 a dar 

grandes co:acesiones petroleras a los ingleses pensando que 

asilos.inversionistas norteamericanos se molestarían 

con su propio gobierno y éste a su vez optaría por otra 

política con el gobierno de Huerta, para que éste otorgara 



las concesiones a empresas estadounidenses. 

El presidente Wilson,en lugar de atemorizarse,deci­

ci6 retirar a el embajador Lana Y/ilson, dándose cuenta 

&ste, por la frialdad del subsecretario de Relaciones Ex­

teriores, Carlos Pereyra, que lo que deseaba Huerta era 

contraponer a los gobiernos de la Gran Bretafla y de los 

Estados Unidos para obtener la mayor ventaja de estas na­

ciones. 
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Lana Wilson,cuando se dio cuenta que había sido vícti­

ma del huertismo,se volvi6 su enemigo y al llegar a la 

Casa Blanca present6 informes contrarios al gobernante me­

xicano·. El presidente de los Estados Unidos decidi6 enviar 

a México a su representante personal John Lind quien a pe­

sar de ser un gran político, desconocía totalmente los pro­

blemas de M&xi.co. El 15 de agosto de 1913 Lind se entre­

vist6 con Federico Gamboa, Secretario de Relaciones Exte­

riores del gobierno huertista,dándole a conocer un proyecto 

aparentemente amistoso que consistía en un instructivo pre­

ciso con el cual debería darse fin a la guerra civil en 

M~xico. 

"Primera: Cese completo de hostilidades, esto es, paz 



inmediata o, al menos, una tregua en 1'rlco. 

Segunda: Remmcia del presidente Huerta en favor 

de un presidente interino. 

Tercera: Fijación de una fecha prmma para elec­

ciones presidenciales. 

Cuarta: El general Huerta no debería figurar como 

candidato a la presidencia. 

El seflor Wilson declar6, en el Saturd.ay Evening 

Post, lo siguiente: 

Mi ideal, respecto a M6xico, es comti tuir alli un 

gobierno ordenado y justiciero; pero todas mis sim­

patías son para el 85 por ciento del pueblo que estl 

luchando por su redenci6n. No se comprende c6mo a 

un pueblo que está luchando por su redención y que 

considera que ésta s6lo es posible cuando exista un 

gobierno justiciero emanado de su soberana voluntad, 

se le puede halagar o hacer justicia ensetlándole que 

es facultad del presidente de los F.stados Unidos 

constituir gobiernos ordemdos y justicieros en 
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16:rl.co. Si esta política de la Casa Blanca no se 

presenta como facultad, tiene que manifestarse como 

acto descaradamente agresivo contra la independen­

cia y soberanía del pueblo mexicano. 

~ el mismo documento publicado por el _Saturday 

Evening Post, el sefl.or Wilson declar6: 

'Ningún engrandecimiento personal de aventureros o 

capitalistas americanos o explotación de ese país 

se tolerar!. Solo los negocios leg!timos, sin ca­

rácter de monopolio serán estimulados'. Indudable­

mente el sefl.or Wilson confunde a :U:6:xico con Puerto 

Rico o las Filipinas, pues, de no ser así, sabría 

que los mexicanos tienen soberanía hasta para de­

jarse robar por los capitalistas norteamericanos o 

de cualquier nación, y que no pueden aceptar que el 

presidente de los Estados Unidos tenga la facultad 

de revisar todos los actos administrativos del go­

bierno mexicano y de invalidar, con inflexible veto 

imperial, las leyes, decretos y acuerdos de este 

gobierno, aún cuando la .Casa Blanca asegure que 

tiene la facultad de ejercer derechos de tutelaje 
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sobre el 85 por ciento de .la poblaci6n mexicana.• 1 

Federico Gamboa rechaz6 las proposici0118á del go­

biel'JlO americano diciemo que· esto era ainterrencionis­

•~ 1 u atropello a la soberania nacional. n Zl de 

agosto de 1913 el presidente lilson "spcmdi6 con el e­

bargo de armas tanto para Huerta como para los · revolucio-

nari.os •. 

1113 de-nori.embre, Lind sali6 ele lfhico rumbo 

a la Casa BJanca clome :wdlest6 que no·podia haber paz 

a lhico mata que BUérta no entregara su· autoridad 

usurpada. 

---------
1 Bal.Des, Prancisco. Toda la yerdad acerca de la Reyolu­

ci6n Jexicana, La responsabilidad grjmjpal··del »resi­
dente Wilson en el desastre mexicano, Colección Reforma­
Revolución, llúm. 4, traducido por Florencio Shchez el.-· 
mara, :Editorial !Ds !Jlsurgentes,. S.A •• la. edición en 
·espaflol, léxico 1960, p. 18 .. 
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El general Victoriano Huerta,cuando supo de la ocu­

pación del puerto de Veracruz llevada a cabo por las fuer­

z~s de los Estados Unidos el 21 de abril de 1914, aprovechó 

esta circunstancia para tratar de exaltar los ánimos del 

patriotismo nacional. Hizo luego un llamado a todos los 

revolucionarios para que juntos fueran a pelear contra el 

enemigo extranjero y así, al mismo tiempo darse un tipo de 

autoridad nacional auténtica. Es claro que ninguna de las 

facciones revolucionarias lo tomó en cuenta. 

Por estos días los países de Argentina, Brasil y 

Chile (A. B. C.) trataron de intervenir en asuntos que solo 

le competía resolver a México.1 El 25 de abril se ofrecie­

ron, decían, desinteresadamente para mediar en el conflicto 

que existía entre ~éxico y los Estados Unidos. Los gobier­

nos del A. B. C. no sabían que ya habían desembarcado las 

fuerzas norteamericanas en Veracruz. Se convocaba así 

a todos .los representantes de las facciones revolucio­

narias y al gobierno de Victoriano Huerta junto con 
-------
l México a través de los siglos, publicada bajo la Dir. del 

general don Vicente Riva Palacio, téxico, Editorial del 
Valle de kéxiéo, 1974, 6 vale., p. 285. 



el A. B. C., a una reuni6n en el Niagara Falls, Canad!, 

llevándose a cabo del 20 de mayo al lo. de julio de 1914. 
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Estos países propusieron un alto al fuego a las 

fuerzas revolucionarias y a las fuerzas federales de Huerta, 

para llevar a cabo una paz en la República Mexicana. Wilson 

no podía ocultar su deseo de que Huerta renunciara. Traba­

j6 este asunto por medio de su secretario de Estado Bryan 

y el embajador de Fra.DCia en Estados Unidos,Jusserand. 

Los diplomáticos R6~ulo S. Naón, Domingo de Gama y Eduardo 

Suárez Mújica, representantes diplomáticos de Argentina, 

Brasil y Chile respectivamente, ofrecieron "sus buenos ofi­

cios para el arreglo del conflicto entre los Estados Uni­

dos y .México" • 

Lo malo de las juntas es que no se habló del problema 

méxico-norteamericano. La Asamblea versó sobre los asuntos 

interiores de México • .Lios delegados personales de Wilson 

fueron Joseph R. Lamar y Frederick W. Lehman; por Carranza 

Fernando Iglesias Calderf.n, Luis Cabrera y José Vasconce­

los y por Victoriano Huerta estuvo Emilio Rabasa, Luis El­

guero y Agustín Rodríguez. 2 

2 Bravo Ugarte, José, ~éxico independient~. Vol. XXII, Col. 
Historia de América, dirigida por Antonio Ballesteros y 
Bereta, Barcelona, Salvat Editores, 1959, p. 324. 



Carranza no permiti6 que sus delegados actuaran 

formalmente debido aque en las reuniones se discutieron 

asuntos meramente internos de M6xico. "Carranza tuvo de 

hecho sus representantesª. A pesar de que rechazó esas 

proposiciones de las conferencias. Francisco Villa no 

mandó representantes. Su conducta por lo tanto fue idénti­

ca a la que habría tenido si hubiese ~enido que rechazar 

las conferencias. 
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"El favor que yo debo a Carranza es el haberme nom­

brado uno de los delegados de la revolución a esas 

conferencias del Niágara, en compañía de don Fernando 

Iglesias Calderón y de Luis Cabrera." 3 

"Carranza, con gran tino, declar6 que iríamos a las 

conferencias de Niágara, siempre que ellas se limi­

taran a gestionar el retiro de los yankees de Vera­

cruz, sin hablar palabra sobre Victoriano Huerta y 

la situación interna del país." 4 

-----
3 Vasconcelos, La tormenta, ob. cit., p. 102. 

4 Ibídem, p. 104. 



El punto principal que se discutió fue el retiro de 

Huerta del gobierno, quedando resuelto desde un principio, 

ya que aceptaron este punto los delegados huertistas. Vic­

toriano Huerta renunci6 el 14 de julio de 1914. No tanto 

por la derrota sufrida con Wilson, sino porque el eje mili­

tar de la Revolución Mexicana,o sea el Centauro del Norte, 

lo había derrotado en Zacatecas, plaza en la que el presi­

dente usurpador tenía puestas todas sus esperanzas. 

irancisco Villa le hace a don Venustiano cargos que 

si bien eran graves no dejaban de ser acertados. Entre el 

Primer Jefe y el Centauro del Norte había surgido un dis­

gusto cuando este dltimo había estado en Torreón. Talan­

tagonismo se procuró suavizar o componer-por·medio de con­

ferencias. En el mes de septiembre de 1914 el Centaurt 
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del Norte estando en Chihuahua lanzó un manifiesto a la nación 

en el cual decía: "El Primer Jefe rehusó aceptar el título 

de Presidente Interino que, conforme al Flan de Guadalupe, 

le correspondía y que le colocaba bajo restricciones cons­

titucionales, conservando únicamente el de Primer Jefe del 

ejército constitucionalista, encargado del poder ejecutivo. 

Varió la fórmula de la protesta constitucional. No formó 
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~u gabinete de acuerdo. con la Constitución, dejando & los 

encargados de su administración con el carácter de oficia­

les mayores. Asumi6 en su persona los tres poderes cons­

titucionales, suprimiendo las autoridades judiciales y 

dejando la vida y los intereses de los mexicanos al arbi­

trio de jefes militares sin restricci6n alguna. Decretó 

reformas constitucionales de la exclusiva competencia de 

las Cha.ras, como la supresi6n del territorio de Quintana 

Roo. Ha autorizado la violación de garantías otorgadas por 

la Constitución, entre otras, la libertad de conciencia, 

permitiendo a muchos gobernadores que, exagerando ~l justo 

resentimiento del partido constituciona.lista contra los 

miembros del clero cat6lico que tomaron parte en el cuar­

telazo y en el sostenimiento de la dictadura, supriman el 

culto, impongan penas por prácticas religiosas autorizadas 

por las leyes y lastimen profundamente el sentimiento reli­

gioso del pueblo con actos reprobados por la civilización 

y el derecho de gentes. Por ~ltimo, a la anarquía, que ya 

exi.stía·en la capital de.la República y en la mayor parte 

de los gobiernos de los Estados por los desaciertos polí­

ticos y falta de energía del senor Carranza, se agregará 



muy pronto la miseria pública ocasionada por la desespera­

ción cada vez más grande del papel moneda, cuya última 

emisión de 130 millones de pesos decretada por ~l singa­

rantía ninguna, hará bajar su valor a un grado ínfimo y 

elevará a un precio fuera del alcance de las clases pobres 

los artículos de primera necesidad." 5 Carranza quiso ser 

el hombre más revolucionario y radical por medio d~ la obs­

tinación. 

Los principales miembros que ayudª1"on al usurpador 

Victoriano Huerta al derrocamiento de Madero fueron Querido 

toheno, Miguel Bolaiios Cacho e Ismael Zwl.iga que se encon­

traban desterrados en San Antonio, Texas. Estos habían 

sido los culpables de la Revolución Constitucionalista. 

Organizaron una junta pacificadora en el mes de enero de 

19l5 para restaurar la paz en ~éxico, entre las facciones 

revolucionarias y los contrarrevolucionarios. 
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Esta junta que apoyaba a Victoriano Huerta contaba 

con dos mediós de difusión periodística que eran El Presente 

y la· Revista Mexicana que esperaban el regreso de su parti­

dario por la vía pacífica. 

5 Ugarte, BravQ. México independiente. Ob. ·cit., p. 329. 



Esta gente creía que con su sola palabra los revo­

lucionarios dejarían las armas. Estos mandaron una invi­

tación a cada uno de los revolucionarios el 14 de enero de 

1915. 

Esta invitaci6n en lugar de ser un aliciente, caus6 

profunda indignación en Francisco Villa y Felipe Angeles. 

Cuando la junta de San Antonio recibió la respuesta nega­

tiva de los revolucionarios, 6stos se rebelaron abierta­

mente y comenzaron a reunir dinero para llevar a cabo la 

contrarrevolución. Muchos mexicanos establecidos en el 

vecino país se prepararon para unirse a ella a pesar de la 

vigilancia que llevaba a cabo.el gobierno de los Estados 

Unidos a lo largo de sus fronteras. 

"Ahora bien, si falsa fue la tarea de la junta 

Sanantoniana, grandemente falt6 al respeto de la 

independencia de México la intrusi6n de los Esta­

dos Unidos, Argentina, Brasil y Chile en los asun­

tos domésticos mexicanos.• 6 

6 Valadés, José c., Historia general,, ob •. cit., Vol. V, 
p. 88. 
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El co.nsejero del presidente Woodrow Wilson llamado 

Edward M. Hous, le explic6 al presidente que el gobierno de 

los Estados Unidos estaba obligado a intervenir en los 

asuntos mexicanos si así lo creía conveniente. A esto 

fue lo que le llamó la Casa Blanca "el problema menean'.;". 

Pensando Wilson que esto era lo correcto, invitó a 

los países del A. B. C. para que juntos intervinieran en 

México y así devolver la paz a este país. El presidente 

de los Estados Unidos,empleando como un medio los consejos 

del Coronel House, trat6 de intervenir politicamente y 

·jurídicamente ya que se aseguraba que México estaba "semi­

destruido por el hambre y la guerra" y esta era la manera 

de salvarlo. Al mismo tiempo Norteamérica reunió a los 

embajadores del A. B. C. y también a los de Bolivia, Uru­

guay y Guatemala para que concurrieran desinteresadamente 

a salvar a los mexicanos. Los representantes de los seis 

países de acuerdo con el gobierno de los Estados Unidos 

decidieron mandar un aviso a todos los revolucionarios 

mexicanos para ofrecerse como intermediarios y llevar a 

una junta·a los jefes que se encontraban en discordia en 

México (Carranza y Villa). Esto era tanto como repetir 



la Convención de Aguascalientes bajo la intervención de 

.estos siete países. 
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Lo primero que se debía hacer era que los carrancis­

tas, villistas y contrarrevolucionarios mexicanos que se. 

encontraban en suelo extranjero pusier~ un alto al fuego. 

UDa vez reunida la junta, el primer paso a seguir 

era nombrar un Presidente Provisional de México. Se com­

prometían los Estados Unidos, .Argentina, Brasil, Chile, 

Bolivia, Uruguay y Guatemala a reconocer al presidente 

que saliera electo de esta junta y enviarle todo el ma­

terial bélico que necesitara si alguna facci6n se le re­

belaba.. 

Debemos destacar con énfasis que·ni Francisco Villa 

ni Venustiano Carranza pidieron la intervención de países 

extranjeros. Viilson más que nadie pensaba en que se crea­

ra un precedente diplomáti~o, político y jurídico para 

poder justificar la intervención de los Estados Unidos en 

la soberanía de las naciones latinoamericanas. 

Ahora bien, el jefe de. la División del Norte 

con su acostumbrada astucia pidi6 al ingeniero !ianuel 

Bonilla y al doctor iuis de la Garza que redactaran 
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una contestaci6n, diciendo que él no aceptaba más gobierno 

que el convencionista. 7 

El Primer Jefe del ejército constitucionalista 

retardó un mes la contestaci6n enviándola hasta el 10 de 

septiembre de 1915, por medio del licenciado Jesús Acufta, 

encargado del Despacho de Relaciones Exteriores. Se re­

chazaban las conferencias por considerar que lesionaban 

"la independencia de México y podrían sentar precedente 

de intromisi6n extranjera•. 8 

ID que Carranza pedía era el reconocimiento del 

gobierno constituciomlista como gobierno de facto, alu­

diendo además que la paz de la naci6n mexicana debería 

llevarse a cabo por los vencedores·de la guerra civil y 

no por los pacificadores, bien que éstos fueran mexicanos 

o extranjeros. Debido a esto, la política norteamericana 

en el campo de la diplomacia sufrió una gran derrota. 

7 Destacamos esto porqud la mayor parte de los libros no 
hablan del rechazo que dio Francisco Villa a la inter­
vención extranjera en los asuntos mexicanos. Exclusiva­
mente se habla del rechazo que hizo Carranza a la inter-. , venc1on. 

8 México a través de los siglos, ob. cit., p. 322. 
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l la c~ída de Victoriano Huerta (15 de julio de 1914) 

y con el triunfo de la Revolución Constitucionalista, la ter­

cera bran crisis patricida estaba on puerta, ya que existían~ 

s~chas ambiciones de los caudillos. Pero dentro de este caos 

hubo una esperanza: pensaron en una Convención. Pero podría 

oesatar una nueva situación bélica que amenazaba a la nación. 

En la ciudad de ~éxico, el 4 de septiembre Venustiano 

Carranza convocó a una junta lla1iada Convención Revoluciona­

ria, invit~ndosele a tod~s las delegaciones ¿e los jefes re­

volucionarios. 

El lo. de octubre comenzaron las sesiones del¿ Con­

vención donde le ratificaron a Carranza su cargo como presi­

de11te provisional cie üéxico. La. única facción revolucionaria 

que estaba representada en. esta asarfr,lea era la carrancista. 

:i.":ingún otro jefe revolucionario mandó delegación ele rei::resen-

ta.ntes. 

Jebido a esto la asamblea decidió traslad¿r la Conven­

ciéa & un }Unto neutral en el cual no tuviera exclusiv~ente 

la. inflt.encia óe Carr2.nza y todos los jefes revolucionarios 



fueran representados, eligiendo para este acto el Estado de 

Aguascalientes. 1 

Lo que realmente existía dentro de esa Convención era 

un clima de hermandad y um serie de iniciativas con el fin 

de entenderse patrióticamente para remediar los males del 

país y lo más emociomnte en la mayoría de los asaobleístas 

fueron los rasgos nacianalistas que los unían. 

El general Felipe Angeles pidió a la Asamblea que se 

invitara al caudillo sureño Emiliano Zapata, lo cual le fue 

concedido. El general fue personalmente al frente de la co­

mitiva en wsca del guerrillero. Entre los líderes za:patis­

tas que tuvieron un papel de primer orden en la Convención, 

destacaron Paulina Martínez y Antonio Díaz Soto y G&1a. 

Al arribar la delegación sureña a la Convención de 

Aguascalienl;es, uno de los primeros en tomar la palabra fue 

Paulina .Martínez,quien trató de explicar el Plan de Ayala. 

Quiso convencer a los asambleístas de la aceptación total y 

definitiva de dicho plan. 

Lo que no dijo Martínez, era en qué forma se iba a 

repartir la.tierra ni quién iba a ser la autoridad que lo 

haría; ni tampoco qué relaciones tendrían los que recibieran - -- -- -- ----
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1 ~ancisidor, José. Ristori~ de la revolución mexic~a. ~éxico, 
B. Costa-Amic., editor, 1974, p. 274, 275. 



las tierras con el Estado. 

Lo que expiicó ~artínez fueron los objetivos 

seguía la Revolución. :~ue las tierras fueran para todos los 

mexicanos que las laboraran • .Decía 11q_ue la su?eriicie del 

suelo patrio tenía cupo para alimentar cór.1oda.Iüente ::i. noventa 
2 

o cien millones de habitantes". · Pedía una casa para c~d.a. 
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familia; comida para todos ló~ hombres y luz para laz escue­

las cuando todavía no las había; ni siquiera la energía.el3c­

trica era suficiente. .J:istos son i.mportantes probleaas ,~ue 

aún vivimos en la actualidad. 

"?ero ¿qué se dijo de las haciendas y de los h2.cencia.-:­

dos? ¿~ué de los ejidos y las dotaciones y restituci~­

nes de los mismos? ¿~ué de las tiendas e.e raya, ele 

los peones encasillados, de las deudas del peonaje, 

de los aparceros? ¿:ce los engancbadores y en;ar-cn&­

dos ~u~ constituían les granaes problemas de la vida 

rural mexicana en.los q,ías que examna~cs? 
. . , 
G.,)).8 

2 if~1·-?.!:.5 
C'-. c....:. .... · ' 

T , '(~ 0ose3 'Jo, liistoria_ G-e~1er,?..l a.e la 
- - . , ' . navo 1 L~GlC~'l ··-·S~C2,-

~. Vul. IV,~· 66. 



:roy~c~os ?atentes presentaba ei zapatisco, como re­

presentante C:.el ri:ú.Ó.1 de la vida rurE..l mexicana·? 

Las palé.bro.s c"ie •. ..a.r:tínez denot~ban que el za;atisll:o 
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no tenía sn su ser más que el aliento del genio intui­

tivo, ~as no el ~er.io mismo. Sus adalides 8ran dema-

siado r1sticos y por lo mis::..to i:mprefarad::,s pe.r;;. :;ira-

yectar o realizar 1 ' , o que cec1an e proponían a voces 

de 11 tierra y libertad". 3. 

Los ideales éiel zapatisi:10 se fueron er!sancnando al 

' l 1 . d ., .. l J. l ' 1 cotk~.s e.e a ucn& c.rma. a. ~1.,re o ·~Ue quer1an os zapa-

tü::tas c.l cow.enzar la revolución maderista y los puntos que 

t:¿;.fena.ís.n poco antes de ser asesinado Zapata, h.s.y un gran 

e:~ .. ::,io continuo. la. óif erencia es taii notable como la que 

;~&de existir entre un deseo de mejoramiento, rudimentario 

cc,!.10 el i11sti1ri;o y el de una do9trii:;.a social sólidamente 

2.r,_,i;.i tacturaa.a. 

Le la Convención d~ ~"iguascalientes salió un ~residen-- . 
., - ,, - . d é ' t . ' 1 ce ~-z ..:.::. _-..e¡uulica ú~S1~n3. ·O por S'i.;a, eu vo d.cion y u a 

3 ·-· , .. __ .:: .~.:.L.!. ioi. Ti, rr 

}• ºº· 
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vez se encontr~ba como presidente provisional Venustiano Ca­

rr~nza;-o sea ~ua había dos presidentes al mismo tiempo: 

1'ulalio Gutiérrez, presid&nte electo por los convencionistas, 

hofilbre de gran honradez, no obstante nunca pudo ponerse de 

acuerdo con ]rancisco Villa. Por otra parte, Carranza no 

entró en contacto con el nuevo presidente designado por la 

Convanción, estableciendo su gobierno en Veracruz. 

~l hombre ~ráctico de la Revolución Llexicana en el 

sentido político fue Obregón. flurante el tiempo en que se . 
efectuaron las reuniones convencionistas, ~ste se encontraba 

incierto o estaba midiendo el terreno política.hi.ente, tal vez 

porque le costaba trabajo decidirse entre Villa o Garranza. 

tan es así, que el sugirió la designación de 1ulalio Gutié­

rrez·· como presidente. 

3i Obregón hubiera tenido un poco más de talento y 

ei" teu1::;eramento conciliador de un ~dero, o si al menos hu­

biera tra·i;ado de ser políticamente un F"ori'irio· Díaz --a 

s_uien se le considera1'l3. en cierta forma su inspirador. Faro 

lo ~ue Obregón no ;erdonó al Centauro ci.al iforte fue que le 

lu.ti1;;ra querido fusilar e11 Chihuahua. ilvaro Obregón estaba 



Después o.e la Convención de :..guascalién.tes üore6ói: 

se decide por Car:ranza,quien se encontraba en Vers.cruz • 

.idemá.s cie Obregfü.1, 8arranza fu.e segi..üdo por hombres el:!in8:.::..-

tas como 1uis J~brera y Salvaóor ~lvarado. ~l esfuerzo 

colectivo de esos hombres üend~aría ~or vencer~ Villa, 

quien he.bí.s. tomado nueva.manta sl n1:;.nao ce la División del 

.,.., 1 . . ~ .-, , h b' d 1 d ,,,., -..:in p ena vonvancion, i...Dregon a ia ec ara o: :.Lo.:,ca 

los q_L~e iieiilos firmaóo ••• sorue~erer:los al que se declE.re re­

belde y no solc: yo he daclarado en ~éxico que me qui t&rís. 

los galones y lo voy a cum:¡;1ir. ".::'o iré de sargente a bati!' 

~l que se rebale contra esta 
4 

Gc!lve1:ci6n 11 • 
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co .:J.varo Obregón se puso de parte aedo~ venusti~no var~i:1:.3~ 

:par.e. combatir a los convencionistas, se publicó eu un ;eri5-

.... ,....•_f. 
v.:,...,c.. SI.: SU2 ~l-

l.s.s ::-.1 sarÉ.er:.to Gbreg6n 11 • 

Después de la muerte de C2.rranza se le nraguntó a - .. '-' 

Cbregón la razón por la que haoh. abanao11:io a los 



convencionistas,·pasándose del lado de Carranza~- Contestó 

éste: uporque Carranza era el más fuerte". 
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"Desde el primer día de sesiones acordó la Convención 

enviar un telegrama a Carranza, a Villa y a [aytorana 

excitándolos a s~e pusieran en libertad a todos los 

presos políticos~ lo que don Venustiano accedió de­

jando libres, e~trs otros, al licenciado Jos~ Vascon­

celos y a liartín Luis Guzmán que acto continuo se di­

rigieron a Aguascalientes donde fueron recibidos entre 

aplausos por los convencionistas. 

Unos ocho días después de instalarse la Convención se 

presentó· an ella el general Francisco Villa. 

sidente Villarreal le tomó el juramento· y le dio a 

firmar la bandera, hecho lo cual, el Centauro del Har­

te expresó: 'Ustedes van a oir, de un hombre entera­

mente ~nculto, palabraa sinceras que le dicta su cora­

zón ••• Debo decir a us~edes que·Francisco Villa no 

ssrá vergttenza para todos los hombres conscientes, 

porque ser! el prime~o en no pedir nada·para ~l. 

Unica.mante me concreto a decirles que quiero mirar 
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claro en los ¿estinos del país'. 

Obre6Óll abrazó seguidamente a Villa, diciendo ·éste 

que la historia cabría definir cuáles eran sus ver­

daderos hijos, a lo que Obreg6n resfondió con resfe­

to: 'Lxactame11te señor! ' 11 5 

Debido a qua Cerranza no quería dejar el mando como 

presidente provis_ional, el Centauro del Horte no quiso re­

nunciar al ruando üel ejército convencionista.por órdenes del 

presidente 1ulalic ...-u·ciérrez, ni uunca más pellSé!:rÍa dejarlo. 

, . . ' 1 ' d ' 1 . 'l ~arranza a su vez aacia que e acan onaria e m~ao so o 

cu.c.ndo ~·rancisco iilla lo hiciera. i:;n sum, los dos se cul-

. . t ~~oan mutuamen ~. tero, ¿en quién debía haber c~biQo más 

1~ uruáencia, e~ el hombre Dreüarudo ·J en el hombre aue re-
• 6 • ~ 

c0l1ocfa s¡¡ incultura (ez óecir, francisco Villa)? ~l caudi-· 

Li.o con todo y .su incultura llegó a proroner a la Convención 

½_ Üt; los fusilaran tanto a él como a Carrania1e. lo cual no 

accedió Ci:;.rranza. 

5 lar::.:.cana, Historia l:.Jrtra.oficial. Cb. cit., i?• 175. 
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"Como la Convención a¡;robó el retiro de, _Villa_s· 4e 

Carranza, el primero respondió que no s9lo ,.s~ reti:­

raría, sinq que proponía que se orden8:ta q~e tanto. !l 

como don Venustiano Carranza fueran pasa4~s. por las 

armas. Carr2.nza,quien se culpaba de se;mbi;ar la di­

visión en todas partes dolida pasaba, y. habe:rs:e. ro ... 

deado de manceb~s rapaces e -incondicionales, replicó 

que estaría dispuesto a retirarse cuando Vílla lo 

hubiera hecho de manera efectiva." ~ 

Por ·otra parte, como se había explicado anteriormente, 

algunos de los representantes del. zapatismo eran demasiado 

rústicos e impreparados, y sembraron el pánico en la Conven-
. ~ cion. 

Faulino 1íartinez llam6 traidor a Francisco Ignacio 

taóero y 166icamente no faltó quien le replicara. En esta 

ocasión fue Llarciano González quien dijo que era una infamia 

li~llio.r traidor a I.;adero; que no se debía manchar la memoria 

rie un [ran hombre que habí~ muerto por la patria. 
--- - ~ -
6 Ibío.em, p. 170-177. 
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Todos los integrantes de la asamblea se levantaron 

CODlO si fueran un solo hombre, en forma desafiante y gritan­

do i Vi va ladero l Por otra parte, el licenciado Antonio D!az· 

Soto y Gama zarandeó la bandera mexicana. l]am&ndola harapo 

nacional, inventado por Iturbide para traicionar la indepen­

dencia de ~rlco.7 Los 4nimos se caldeaban en la asamblea. 

El general Eduardo Hay habl6 de cuando hab!a acompailado a 

ladero al Estado de Morelos para dar soluci6n al problema 

zapatista y si no se llegó a un arreglo, según dice 61, fue 

por el Secretario de Gobernaci6n, el ingeniero Alberto García 

Grana.dos a quien culpó de obst:ruccionar los arreglos llamán­

dolo político bandido. Antonio Díaz Soto y Gama quiso enmen­

dar los errores antes cometidos diciendo que ante "la memo­

ria del valiente ladero" se inclinaba. 

De todas formas el ambiente de la asamblea se hizo 

m!s hostil hacia los delegados surefios. El coronel Marciano 

González llamó a los zapatistas ªdefeJJSores de Allende el 

Bravo", que jamás entraban a· las batallas. 

"Ninguna relaci6n determinaba entre el Estado y los 

problemas de la tierra, de manera que los labriegos 

7 Guzmán, Martín Luis. El kµila y la sell!iente. M~xico, 
Companía General de Ediciones, 1971, p. 322. 
Véase también, González Ramírez, Manuel. la Revolución So­
cial de México, Las Id_:,'ls .;. La Violencia, Fondo de Cultu­
ra :Económica, 1960, p. 530. 



quedaban·a.resolver por s~ mismos sus necesidades 

y obligaciones.•· 8 

Los himos se enardecieron todavía más en plena 

Convenci6n, saliendo a relucir las pistoias carrancístas, 

villistas y de todos los bandos. 

En esta Convenci6n de Aguas.calientes estábamos ha­

ciendo otro ensayo de cómo poqernos gobernar nosotr~s los 

mexicanos, ya que l:Ja·sido siempre costumbre tomar como 

modelo lo extranjero. 

"Es clave de nuestra historia su impaciencia. 

Pero se trata de una utopía que no lo parece y que, 

jamás se confiesa.como tal. Siempre la utopía que 

no enajena algo experimentado en cabeza ajena y 

respaldado por el éxito. As! aconteció con el fe­

deralismo norteamericano, así con el positivismo 

francés_, así con el liberalismo de la Constitución 

de 1857; así quid. acontecerá con el socialismo 

ru.so. Por eso es permanente contradicci6n de don­

de brota nuestra historia dolorosa: si~mpre tenden­

cias conservadoras y reaccionarias tienen la 

8 Valadés, Historia del pueblo, ob. cit., p. 59. 
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razón pero siempre, también son las tendencias 

ut6picas las que van triunfando y por eso, ellas 

también tienen la razón.· Nuestra tragedia está 

en que somos, contrario a lo que piensan los 

anglosajones, mu.y razonables, herederos más di­

rectos, al fin, de la gran tradición clásica. 
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Somos tan razonables que convertimos en utopía 

solo lo experimentalmente comprobado. El día en 

que Hispanoamérica tenga su auténtica y propia 

utopía, que lo sea realmente, es decir, experimen· · 

talmente indemostrada y no totalmente realizable, 

ese día dejaremos de ser historia aplicada para 

ser historia de libertad. Y si no ¿qué otro sen­

tido tiene todo el pensamiento hispanoamericano?"~ 

Es induda~le que lo que nos explica el doctor Ed­

mundo O'Gorman lo vio venir con una exactitud matemática. 

En la época en que lo escribi6 nos habl6 proféticamente de 

lo que está aconteciendo actualmente con el socialismo ruso. 

9 ~ray Servando Teresa de lli,er, (Antología), Selección, 
notas y prólogo de Edmundo O'Gorman, México, Imprenta 
Universitaria, 1945, p. XLVI. 



DUEID SUPBEIO 

Entre tanto, Carranza preparaba a su ejército para 

la guerra a muerte y sin cuartel contra Villa, dispuesto 

a hacer efectiva la ley del tali6n: •ojo por ojo y diente 

por diente•. Con tanta fidelidad que no vacil6 en permi­

tir el fusilamientQ de su hermano antes de negociar con el 

enemigo. 

Carranza-contaba con Salvador ilvarado que tenía mu­

cho talento y una gran capacidad creadora. Como gobernador 

de Iucath intent6 realizar una gran reforma en los 6rdenes 

político, econ6mico y social. Visita los grupos indígenas, 

las haciendas, y los ranchos. n reformador intenta prote­

ger los intereses de las clases marginadas y comprende que 

tiene que luchar contra los grandes terratenientes, así 

como contra las poderosas compaflias norteamericanas. Crea 

una legislaci6n social, •decreta la supresi6n de la servi­

dumbre dom6stica•. Despoja de sus bienes .a los potentados 

que se han mostrado enemigos de la revoluci6n y realiza wm 

gran campab educativa.·1 

-~- -
1 Guzmán, Martín Luis, La ~uerella de 146:rlco, A oriilas del 

Hudson, otras ;gágtnas, e a. Gral. de Ediciones, M xico, 
1958, p. 178. 
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Todo lo anterior, son pasos preliminares de una re­

forma muy audaz: hace dependencia oficial a la reguladora 

del mercado de henequén, dando un golpe certero a los es­

peculadores norteamericanos y comienza a operar la regula­

dora como empresa mexicana. Gracias a esto, el carrancis­

mo triunfa sobre el villismo. 

Si Carranza no hubiera contado con esta ayuda, pro­

bablemente el triunfo se habría inclinado a las tropas vi­

llistas. Pero no todo lo que intent6 Salvador Alvarado 

fueron aciertos, también tuvo errores. 

"Ia voluntad de Alvarado, aunque excepcional, no 

poseía la capacidad necesaria para construir un 

edificio social. Desconocía las ideas universales 
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y sin tiempo para discernir las de México, s6lo era 

un intuitivo, alimentado por un inmensurable y fan­

tástico entusiasmo que le hacía transformar mental­

mente la pobreza ~n riqueza; pues todo, para él, era 

un 1i~xico 'maravilloso'." 2 

2 Valadés, José C., Historia ~eneral de la revolución mexi­
cana, ~tares Unidos, S.A., léxico, 1976, 5 T., vol. II, 
p. 632. 



La realidad es que Alvarado era un idealista que 

desconocía totalmente lo que era la revolución i.Ildustrial 

y el poder del imperio que concedían al mundo el acero y 

el cemento. Alvarado quería hacer de Yucatán la tierra 

prpmetida. 

•¿10 será acaso Alvarado uno de esos hombres que, 

salido de las filas anónimas, se eleva sobre sus 

propios pies, para significar así cuán grande y es­

plendoroso era el talento mexicano que había perma­

necido oculto bajo los pliegues de un regimen que 

como el porfirista, no creía en lo mexicano y consi­

deraba illdispensable el auxilio extranjero para la 

prosperidad de ~xico?• 3 

Ia. mentalidad de Alvarado era el fiel reflejo del 

espíritu creador que nació en Mérlco con la Revolución. 

Por otra parte, Ca:rranza cont~~ con los pozos petroleros 

..del Ebano. (Tamaulipas), asi como los de Veracruz. Todo lo 

3 Valadés, José C., Historia general, ob. ·cit., p. 633. 
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dicho, ilustra de una manera general la manera en la 

que Carranza conseguía para sus pertrechos de guerra. 

"Sin ese gran auxilio económico que proporcionó 

Yucatán con su henequén, quizás se hunde el cons­

titucionalismo; quizás la victoria en la guerra 

civil habría sido del partido villista; porque 

todo lo que en dólares vendía la reguladora servía, 

automáticamente, para pagar a los fabricantes 

norteamericanos lo que 6stos entregaban en armas 

y municiones a las fuerzas constitucionalistas." 4 

Nada más ilustrativo que el siguiente párrafo, 

para darnos cuenta de la situación de hombres y poderes 

imperantes en el México en que se desenvolvió el general 

Francisco Villa. 

"Podemos decir que como político se encontraba 

Obregón. Ram6n F. !turbe era típico representan­

te de la filosofía popular. Las ambiciones de 

4 Ibídem, p. 632. 
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reformador estaban en Salvador Alvarado. Como 

gran literato se encontraba Isidro Fabela. El don 

de gobernar estaba en Adolfo de la Huerta. Benja­

mín Hill tenía un gran don de justicia social. El 

principio de autoridad parecía innato en Plutarco 

El1as Calles. Como buen administrador, Carlos R. 

Ezquerro. Manuel M. Di&guez tenia gran intuici6n 

militar. Figura de·mando bien intencionada era 

Iucio Blanco." 5 

En medio de este escenario se yergue la figura del 

Centauro del Norte con su rusticidad y su rebeldía ante 

la injusticia. Indudablemente vive entonces el momento 

más brillante de su carrera militar. 
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En la lucha que se ~proximaba podían verse claramen­

te sus finalidades opuestas. Villa representaba los anhe­

los de la clase rural, sabía cuáles eran, aún cuando su 

ignorancia no le permitiera expresarlos. Tenía grandes cua­

lidades para dirigir la guerra, pero al mismo tiempo tenia 

limitaciones. Sus grandes conocimientos de 1 a geografía 

5 Ibídem-, p. 250. 



123 

de la patria así como su imponente personalidad de sold~do 

y caudillo, contribuían a que el pueblo viera en él su pro­

pia sangre. A su alrededor habría de crearse el mito vi­

viente del "villismo 11 , "un villismo grande, ·entusiasta". 

Los errores de Villa en esta tercera lucha fueron 

muchos y muy grandes. Por ejemplo, no haber tomado en cuen­

ta las opiniones del general Felipe .Angeles cuando al 

entrar en la ciudad de ~éxico,éste le aconsej6 perseguir al 

~nemigo hasta Veracruz y exterminarlo completa.mente. Gtro 

de sus grandes errores fue haberle encomendado a Zapata las 

6 operaciones de g.ierra en el sur de i.:éxico. 

Obreg6n mismo nos describe cómo era que le llegaban 

al Eajío los trenes con ¡;ertrechos de guerra y todo lo ne­

cesario para la lucha que Zapata no pudo detener en Gme­

tusco. 

"Ifaestros convoyes llegaban ese día a la estación 

Léi Griega, deteniéndose allí, ~ientras quedaba ra­

parado un pequeño tra=.o de vía que estaba destruídc, 

6 Langle, ~l elército villista. ob. cit., p. 107. 



para seguir hasta Querétaro, lo que se efectu6 al: 

día siguiente." 
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"El día 12, se incorpor6 a nuestro campamento el 

general Norz~gara.y, procedente de -Veracruz, quien a 

marchas forzadas, y por orden de la Primera Jefatura, 

conducía para el cuartel general dos furgones de car­

tuchos, ·con los que quedamos ya en condiciones de 

empezar nuevo combate contra Villa." 7 

En estos primeros meses de 1915 l!rancisco Villa 

organiz6 tres columnas.; Dos de ellas irían al puerto de 

Tampico, en la regi6n petrolera de Tamaulipas y el norte 

de Veracruz. La tercera se dirigía a Sal tillo y Monte­

rrey, ocupando a su paso la zona carbonifera de Coahuila, 

que tanto le servía al caudillo para la movilizaci6n de 

sus trenes. 

Su meta fundamental era esa obtenci6n, pues ya 

desde 1914 se había percatado de su importancia. Jamás 

pudo imaginar que el hecho de· entregar la plaza de 

7 Obregón, Alvaro, Ocho mil kilómetros en campaña, Paris 
México, Bouret, 1917, p. 298-327. 



Saltillo al general Pablo González habría de. impedirle 

la toma de l:Iéxico, mientras los ejércitos del general 

Obregón se acercaban a ella desde Guadalajara. Asimis­

mo, pensó terminar completamente con el carrancismo en 

el norte del país. Formó una columna que defendiera 

toda la frontera con los Estados Unidos y que reforzara 

al gobernador de Sonora (Jiiaytorena), quien era amenazado 

por Plutarco Elías Calles en Agua Prieta. No obstante 

que éste no era un gran militar, no dejaba por ello de 

representar un serio problema para el villismo en Sonora. 
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Al mismo tiempo, Villa tenia que hacer frente al se­

paratismo que existía entre sus lugartenientes, pues 

todos querían ser "caudillos". Como ejemplo de esto 

último se encontraba el general Rafael Buelna, que era 

valeroso, inteligente y con grandes dotas políticas, 

quien estaba posesionado de Tepic. El Centauro del Norte 

s<lbÍa que necesitaba de recursos numerosos para hacer la 

guerra. 

Todo lo anterior nos mueve a preguntarnos: ¿Quién 

fue el verdadero culpable de esta tercera catástrofe? 

¿~1 caudillo inculto que era Villa o el hombre de letras, 





Carranza,que era,por otra parte, un obstinado? 

Las fuerzas de·Francisco Villa ascendian a los 

35 mil hombres distribuidos en los Estados de Chihuahua, 

Durango, Coahuila, Zacatecas y el norte de San Luis Po­

tosí. En otros Estados se encontraban de quince·a veinte 

mil, sin contar a las tropas de Zapata. A comienzos de 

1915, las fuerzas de Villa habían ascendido a cincuenta 

mil hombres. 

"Por lo que respecta al numerario para la adquisi~ 

ción de más armas y materiales bélicos, el villis­

mo recibía poco menos de medio mill6n de dólares 

mensuales de la exportación de metales preciosos 

y ganado vacuno. Las rentas interiores apenas 

eran suficientes para los gastos de administración 

civil, por lo cual, la c~mpra de material rodante 

que en cuatro afi.os de guerra tenía.,muchas mermas 

en su eficiencia, no había dinero, de modo que 

para el caso, Villa imponía préstamos forzosos; 
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y aunque acerca de los financiamientos y presupues­

tos de los días que recorremos, los informes carecen 



de precisión, pues la contabilidad de la guerra 

generalmente la lleva cada jefe revolucionario en 

su portafolio, no es exagerado decir que los ingre­

sos del villismo --ingresos que podía destinar a la 

adquisición de pertrechos de guerra-- no equivalían 
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a cincuenta por ciento de los ingresos de Carranza." 8 

A fines de enero de 1915, Villa pudo ya reunir un 

ejército de cien mil hombres, unidos voluntariamente a él 

en los cuarteles de Torreón, Durango, Zacatecas y Chihua­

hua, con el objeto de dirigirse al centro de la República. 

A todo esto contribuía decisivamente su magnetismo perso­

nal y su capacidad guerrera. 

T.odo lo anterior nos da una idea del material bé-

lico con que contaba Francisco Villa, pero sus infortunios 

habrían de comenzar en enero de 1915 cuando ordenó a su 

compadre Tomás Urbina, que se encontraba en San Luis Potosí, 

se dispusiera a auxiliar al gener.al Alberto Carrera Torres. 

Con gran valor se dirigió al Ebano, donde estaba atrincherado 

---------
8 Valadés, Historia ~enaral, ob. cit., vol. IV, p. 86. 



el general carrancista Jacinto B. Trevitlo. 

Hubo una serie de encuentros sangI"ientos en los 

que ambas partes demostraron su gran valor. 

n asedio al Ebano por más de veinte mil villistas 

CQn veintiún piezas de artillería duró nada menos que se­

tenta y dos . días. Urbina atribuy6 su derrota al hecho de 

que sus hombres estaban mal armados, pero a Villa le preo­

cupaba más la plaza de Celaya. Después de la derrota del 

Ebano, la División dél Norte comenzó a dispersarse. 
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"De esto se valió Obreg6n para salir de la ciudad de 

M6rico y avanzar al encuentro de Villa resuelto a 

destruirlo. Villa resolvió invertir 4,500,000 pe­

sos oro de unos veintidós y medio que tenía su agente 

financiero en los Estados Unidos, para adquirir.par­

que y municiones que resultaron inservibles en los 

combates del Bajío, al extremo de que hubo necesidad 

de echar mano de esos nµsmos proyectiles salidos de 

las fAbricas de armas de Chihuahua. En cambio, Obre­

gón recibía de Veracruz excelentes municionqs que 

la ineptitud de los zapatistas dejaba pasar por 



Ometusco y con las cuales consumó las.victorias 

de Celaya, León, Trinidad y Aguascalientes." 9 

Villa, sin más títulos que su talento y su genio 

militar que aumentó al compás de la lucha armada, se sin­

tió con derecho a discutir y enfrentarse a los más grandes 

estrategas y civiles de la Revolución. En su lógica de 

hofilbre rudimentario trató de entender todos los problemas 

que existían en México, econ6micos, políticos y sociales, 

de allí su represi6n a los jefes civiles y militares de 

cultura superior a la suya. Desconfiado por instinto, 

ante sus ojos aparecían personajes como Carranza y Obregón. 

Carranza que se consideraba más juarista que Juárez, por su 

fuerte personalidad política no quería tener rival. El 

caudillo a pesar de su gran inteligencia jamás pudo sos­

pechar el alcance de la sagacidad de Obregón; esto se 

debía a que el odio que sentía por éste lo cegaba hasta el 

grado de perder el sentido de la realidad. 

Todos los errores que llevan a Villa al enfrenta­

~iento con Obregón no pueden borrar la estela de gloria 

9 T&racena, Historia extraoficial, ob. cit., p. 207. 
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del caudillo que había comenzado a combatir desde Ciudad 

Juárez hasta la toma de Zacatecas. 

l'ara entender a Villa es necesario conocerle con 

lealtad a fin de comprender sus pasiones y sus odios, su 

bondad y su maldad, y su sorprendente contraste de luces 

y de sombras. Considero que la Revoluci6n Constituciona­

lista la ganó Francisco Villa con su famosa Divisi6n del 

Norte teniendo en sus últimas y gloriosas batall~ como 

brazo derecho al general Felipe Angeles. Francisco Villa 

fue un hombre inculto pero de inteligencia extraordinaria 

y así lo confirma la audacia de sus pri.Dleras victorias;· 

La derrota del ejército convencionista en las ba­

tallas del Bajío fue oportuna, ya que el Centauro del 

lforte servía para la guerra y no para la paz. Podemos 

decir que para formar un gobierno constitucional el hom­

bre más indicado era Venustiano Carrcmza. lO 

Pero Carranza, para poder llegar a formar un go­

bierno constitucional, necesitaba los triunfos de las 
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10 Blanco Moheno, Roberto. Crónica de la Revoluci6n Iiericana. 
de la Decena Trágica a los Campos de Celaya, Editorial 
Diana, México, 1975, Vol. I, p. 321. 



batallas, los cuales se los proporcionó la famosa Divi­

si6n del Norte. 

En Celaya se marc6 la tumba de la antigua División 

del Norte y Francisco Villa se vio obligado a refugiarse 

en el norte del país con unos cuantos hombres. 

Después de las derrotas de Celaya, Le6n, Irapuato, 

Silao y Aguascalientes, 11 el hombre está agotado mili­

tarmente. Tiene sin embargo, una brizna de esperanza. 

Es lógico pensar que cuando había alcanzado en su epo­

peya triunfos como los de Torreón y Zacatecas, aún podía 

creer en la recuperación militar del villismo. 

11 Schlé3:rman, Joseph H.L., t~éxico, tierra de volcanes. 
de Hernán Cortés a k.iguel Alemán, Ed.. Porrua, :. éxico, 
1961, p. 547. 
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OCJi.80 D~ F~;;CH D1L FJlFITO 

Después de la derrota a.e Celaya, el general ~re2.i~c _:,..1-

geles preguntó a Viila sobra lo ocurrido:· 

"de la ch: •• barbotó el Centauro, praferiría. ,;ue ::1e 

hubiera derrotado un chino y no el 'perfumado ae Cbre-
. 

gón' ••• Todavía le aconsej6 .Angeles emprender 1~ ~ati-

rada hasta Chihuahua, donde podría hacerse fuerte co~~ra 

todos los obregones habidos, pero Villa no razonaba 

--en rigor, dudo que haya razonado alguna vez--, ceg~ao 
1 por la furia ·ael des qui te. " 

~stoy de acuerdo que en esos momentos, o sea cuando 

estaba en liguascalientes, Villa no razonaba por estar del!..::~si~­

do ofuscado, pero ~firmar que nunca razo~ó, es incurrir en uiia 

exageración. :.;stá 1· robado aue infinidad de veces lo hizo él J: ... 

solo sin necesidad de recun·ir a consejeros. 

De.~;.guascaliantes el caudillo se dirigió a Cesas Grsn-

a-e!~, r..-.1·11' h·•nhp- \ ..:;o,•-~e <:-e .,:,res·,,:ro' .,.varan -~-l:.1ci:;J.·· . ,...u., -"T; e"""= - \V- u.a ,AO.J u .... Y - r' ~......, ;.:&.v ..... - _,.0 c. .a. ..... 1.1 ...... 

1 -¡u;:,.n+-e- :. .... r-""' ~o-t. Ta ·-!:l1ro11llc.;o-:n · e~-.;,, .... Yl - -·" ,:: l,¡c:; c;;; .. 1 .; ot::, ~ ... ,~.1. + • ~ ! . • ,..¡.,(j,9: ••. 3,, 
t ' . , • - a • • , 1 ~· 7~ es1ec &acr, ~sxico, s.e., ~a. eaiciqn, -~ J, 

. . 
;: .. asor:.as üa un 
p. 110. 
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(SoLora). ~llí re~nió piezas de artillería, ametrallado­

r;;.:s, caballos, cartuchos, granadas y se aprovisionó o.e 

víveres incluyendo reses para que a los hombres e:iq:edi­

ciom .. rios no les faltara naüa y lle5aran 'uien al frente 

de batalla. 2 

Fara proveerse de todo esto, ·1;01:ró todo el dinero 

de las arcas ciel estado de Chihuahua e impuso préstan::.os 

forzosos a las. e!!ipresas mineras y ganaderas. bl Centauro 

ael ¡;orte se puso sn camino el 28 clt:3 se~i;ie1:bre de 1915 

rumbo al cafl6n <lel ?-~lpito, 

11 trayt:cto constituyó realmenJi;é u.na verdadera 

oaiseá. José C. Valadés nos la describe con gran claridad. 

::i2 el único autor que he encontrado que hable axtensari1ente 

.:;oore esta. r-,·· 6'11.'c~o'n" C,.\. l; \.A. J. • 

:21 jaso del Feüón del .?úlpito era una ruta amena­

zam;e e1:tre las i;¡ontaiias, pero a la vez ei 6a:11iri.o necesa-

: . .'io carr:. salir al encuentro del eneil'.!igo qus lo 6spera.ba. en 

So:::..or2.. 1-eEe a la lsntitua. de la marcha en un princi1,-io, 

:i.:.o :·i:i.'e,o di.:ücultc.des ya que contQban con suficie::te agua 

2 Valadés, Jos& c. Historia ~eneral. Ob. cit., vol. V, 
p. 226. 



y pastura. Villa avanzaba con prudencia procurando que 

la tropa no se cansara, pero más p.del~nte las cosas se· 

com-clicaron al el!r:ezar el camino ascendente hacía la Bie-
4 4 

rr~ 1adre Occidental. Tanto los soldados jóvenes como.los 

veteranos comenzaron a cans_arse. Parte de las bestias 

emJezaron a caer por ~l peso que llev~ban sobre el lomo, 

en tanto que las reses morían a medida que avanzaban por 

aquel penoso camino. La caballería aue en un vrincinio 
.&, •-· ... 

se adelantába, ahora se.iba quedando rezagada. 

1.34 

A~. entrar al ·Feñóµ del Púlpito los soldados villis­

tas ya habían descendido en una cuarta parte de su número 

inicial y· en cuanto más caminaban más se adentraban en 

el ~eñón y los resultados.eran más desastrosos: 

El carnina no tenía más de dos metros de ancho con 

paredes que ascendían hasta doscientos metros de altura~ 

Debido~ esto la columna avanzaba en un cordón delgado y 

a veces se requería de la fuerza de los hombres para ::io­

eier 1:a.l var lG.s piezas de artillería en es~ camino tan roco­

E O y a la vez ~~ra ~ue no ~e fueran al precipicio que ha­

bí&. óes~;.1és ae ce.da curva a lo l&rgo de las rectas. fuu­

chos de los ca!Tos de abastecimiento ~ue vénían atrás de 



le. co1umna estabcn destrozados. V2ri:is veces los ~.::,lo~.c~c~ 

villistas tuvieror: -:,ue salirse ce la columna ::,~ar::: r5¿_:!:'e­

sar 1:or comes¡;ibles. ~ la hor=! cie la re~:rticién, éstes 

ers.n tc.n escasos c¡¡e los hoi!:bres ·.:-üe=.ban entre sí r:r:ri:' e-

der alcanzar u:n trozo de 11 ta.sajo 1' o un ::::oco cie ft¡;ue.. 

A los doce oías de iniciada lo:- ex-cedicióz: ~¿ueciabz'.n 

solamente veinticuatro reses de las mdnientas ·iue ·11eva1:;:::.:::: . -
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y cuando estas se acabaron .fua r...ecesario sacriiic9.r c·,.i::s:ló::: 

v mulas. .Al escasear los animales úe arre.stre fue t3.E.biér: 
" 
necesario deshacerse de los carros ,.;_ue 3.1 ser ao2;r1c.011s.~os 

verdadero desastre en menos de QOS kilómetros. 

Los genera.les de Vi.lla lle11~ro!: a ce.be rr.;.rc!'l.9.8 8.io-

t:::.: .. tes :.ara tenerse al frente a.e la columna y no var el inz'e-- ... 

liz cuaaro que presentaban le: restos del villismo. a ::::·,111::. .. 

cel Fet.ón del :úl:;,ito, el ,:::enta.o.ro :_31 l":orte se c~io c1.).er:.ts. 

-
de aue una. tercera Dar-te de su columna 0.~1;':1 b3. ;: er:ii¿s_ o ·._ 'J:!:' 

~ - - -
lo menos ir.,~osibilit:d.a pa.r~ la guerra. .,;/·uel ;;,i~::.nte ci.e - - -
h voluntad, toó avía fue cA.;:.s.; .,~ c,:..:.:::oYer .;i sus sold.2.Gas, 

·cero sin exL.irles áer.ir.sia.cio '-'ª :::.,e aÚ!l les ~:,::. ~,/ca - cr 
- ;.,J " - -

reco.!'rer varios ciains -ó.e kiló:..,etro:2. .i.--rocuró ir_.f;1:1dirie.s 



la seguridad de que esos· obstáculos serían vencidos, par.a 

luego volver a seguir viviendo. 

El caudillo tenía informe de ·que pasando el feñón 

del Fúlpito el camino estaba menos- 'inseguro y peligroso. 

Pero no fue asi, ya que la columna se encontró con una se­

gunda brecha r.ocosa que a cada paso hacía más difícil tran­

sitar. · Esta formaba interniinables zig zags en plena Sierra 

Occidental con hondos despeñaderos por el lado derecho e 

izqu_ierdo. La sierra era una larga cadena de montañas , . 
ª""'1-

das. ~sto significaba que durante muchos kiló~etros la co­

lumna no.hallaría alim~nto, ni agua, ni techo. F.ealmenta 
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la marcha del ejército villista parecía una auténtica locura. 

Los pocos carros que lograron salir del Peñón del 

Púlpito en aquel carllino de herradur~, caminaban a vuelta 

de rueda. Lo angosto del camino pro~iciaba que hombres y 

bestias cayeran al preci:ficio. il hambre y la sed se a1;ode­

raban de la tropa villista. El mismo ?rancisco Villa que 

aparentemente.permanecía sereno, en algunas ocasiones 02jó 

de su caballo y escondiéndose·en alguna cueva o en alfÚn 

paraje, :¡;ara LlUe no lo viera la tropa, mojaba -su pañuelo 

con agua sucia de los ch~rcos :;:ar:.: humedecerse sus labios 
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resecos. kuchos soldados hubieran desertado si se hubie­

ran dado cuenta de algún indicio de otro lugar que estuvie­

ra cerca y les pudiera dar albergue. Pero ese lugar estaba 

óemasiado lejos y ya no era posible retrocecier. Su única 

es;-eranza estaba en llegar pro.nto a su destino o encontrar 

agua, ya_ que todos los días contemplaban ei mismo pais·aje 

frido y tosco. 

~e.da vez se de:: .. rimían más las fuerza.s villistas. ... Ya 

no había quien llevara la cuenta de las bajas, ni quien 

diera órdenes. "Era aquella una verdader:3 marcha fúnebre" 

a.unque no i.;or eso dejaba de ser heroica, puesto que nadie 

decía nada, ni ·hacía re1;roche alguno. los villístas no 

yertenecía..11 a la sociedad que se ~uejara o se arrepintiera. 

los princip::!.les jefes continuaba.n serenos ante el peligro 

e.l lado del general Francisco Villa. 

bn ciert2 ocasi6n un oficial informó al Centauro 

üel };or-te C'Ue se habían ·cerdido diecieiete .::iezas óe arti-
~ ... ... 

llerfa en E:l fondo de los barrancos. iirancisco Villa se 

~-.careó al '~recipicio :;;;ara aa:.lirar la obre. cie la naturaleza·; 

2.'ie::.i-"o cesr.ués se le comunicó que má.s ce· cien soldados se 

.i~,:..bfan desviado de su camino, bajando al i:recipicio por la 

1.37 
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desesperación de la sed, en busca de agua y el' mismo 

Villa· siguió a. esa gente, regresando sin· haberi~ éncon- ;". _, .. ~ 

trado y sumamente fatigado:.. 

:J.s tarde el caudillo recibe noticias de 'que esta­

ba cerca de Cuchivirachi (Sinaloa), después ··ae haber pasé.do 

tantas desgracias. il llegar a este poblado ord~na Ún des.: . 

canso de tres días y el re~uento de .su tropa. 

"Los resultados de éste no son hada halagtteños. 

Villa perdió dos mil ochocientos cincuenta hombres. 

Perdió asimismo el ochenta por ciento del materfal 

de gu~rra. Perdió 27. can.ones y todos los carros ·que 

conducían el vestuario, los botiquines médicos, los 

abastecimientos de boca. Ferdió 28 jefes y ofícia­

les de la antigua División del lforte. Perdió, en 

fin, una tercera parte de sus ceballps. La montaña 

terrible que cubre con pesadez y rocosidad una gran 

parte del territorio nacionel, le restó más fuerzas 

que el propio Villa calculó perder al salir de Casas 

Grandes." 3 

3 Ibídem, p. 234. 



Esta12do en Cuchivirachi Villa recioi6 noticias fro-

cadentes ó.e. Douglas, .dl'izona. Iios cie ástas lo lasti~e.r.:..1:1 

profundamente. La primera se refería al general :;oC:01:·o 

.Fierro, quien había muerto ah.oe;;.:.l.d.o al tr~tar 2e cruzar· lcz: 
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pantanos de e ,""11 ., •• ,· .. • 

asas ürandes, cu::m.do se a1r1g1a a cuorir lar:.:-

taguaróia del ejército villista. Debido a su carácte~ 3=X-­

guinario, ni sus propios soldados tr¿tarou de arrojclrl= ~~ 

lazo CUé.llélO &l leo ·i:;edía au..~ilio ufrec-ié¡:doles a Céi1.:tio ... 

todo el ero s_ue llevaba. :a 6eneral :J'ierro \;ust5.oa ::.is­

poner de la vid.8.. hulilana a Sl.i ca:¡;:richo y voluntad". Faro 

a pesar de esto, fue un hombre necesario p:?.ra la revol~-
. , 

c1on.. 

1a se6u11:J.a noticia ast~be. relac:.ona.d.a. con los :Est:.. :.e,.:: 

Unidos. ·~, (:•""'1-11° r "'l"1 C .L.:I..L ov.., e: ... .. de 
, 

pé.lS 

Garrar.za coEo 6ocierno de "fa.eta". Est0 le c.~lió a. "/ill:. 

1 , n - , 

en o r:.:..s :¡;:r0r :.mao üe su a er, y 1r:ai: 
. , 
1;ravaria.. Ci.e 

íJel i~:~w donde recii:ió astc.s desastros&s notici2.s 

iranciEico iiilla ave.nzó hacia .. ~~u.e. :.-ria~:¡ (3cr.011 a), c"iozi.::a éa 

iba a. er..ire:r~a..r :;o.Hes. 

a q_us sus ·:ropas es¡;ab.:.ri ces.::oralizaüc.s, va.liente::.::.er .. te .:'..:8 



a enfrentarse con el enemigo. A Plutarco ~lías .Calles 

le esh.ban llegando tropas de refuerzo que atravesaban'· 

pnr te:rritorio estadouniaense par!::.· ·-llegar a Douglas, .-.ri-

zona. Debido a estos contre:~itmpos 
. , 

aaeruas I que ys. .sn 

140 

plena lucha los reflect<:>res americanos e:stilvieron aluL:~rs.::­

do a las fuerzas viliistas, éstas eran un bla~co ~erfecto. 

li'rancisco Villa dio la orden cie retirada el 3 de novierj:re 

d l a1- Fu · ·b · ' 11 • • ' 1 " ~ · - ·· · · ·· e J ,. ... es 1.en, ~ensc: un.s. 1c.ee. ilUe e creyo ·.::.J. "c:.: .. ;::;a.:.-

te patriótica al ~rada de hacerse el cálculo ce que er~ lls-

gaóa la· hora en que los generales del co.nstitucionalii .. 2 

aba.."1.áonaran a Carranza· acusándole de traición f-Or baoa:::­

convenido con el gobierno a.e :.ashington ~l ?aso cie fuerzas 

armadas por suelo norteali;erica:ao; llevz.~dose o.ice, de tE.l 

iciea :r:,atriótica, Villa :;orle pronto, solo consideró la 

obli€ación de retirarse ce ~€ua rrieta y marchu violanta­

mante. al frente de sus soldaaos nacía her~osillo con ... a ~E­

peranza ae triunfar, para enseguida- diri[irse a los ge~¿r~­

les carraacista.s pidiéndoles 1:.eunirse con él para comb""-¡;i¡~ 

el S't:1:i?.Ues.to enemigo coi..:.ún: :staaos i;nírics. " 4 

4 foicem.. T. V, p. 243. 



•• :10ra bien, creo que la gran hazail.a de su e:x¡;edi­

ción, er1. lu que cruzó el ¡:.eüón del :Fii.lpito, no puede ser 

com~ar&da con ninguna otra. Tuvo que enfrentarse el Cen­

t:uro dei i,orte junto con sus hombres, a sufrimientos 

tales como la falta de alimentos, de agua y de todos los 

"tropiezos que le oponía la naturaleza, ya que muchas ve­

ce~ 1::re. avanzar cinco o seis kilómetros tardaban dos o 

~reG t::ías. .4:-±uí encontramos al hombre de mando en toda 

~11 ca~acidad. 
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..... '1C.· .. >=~~. !,:::1·í.:.:.:¡,. :~;; 

Despu&s de haberse .enterado el generai Fi'déisco·:. 

Villa, cuando se encontraba en Ctlchivuachi~·:-d~fi~cioii'.ó<Si.;; ·· 
• • ,, t ·, ~ .•... : 

miento de los :Estados Unidos a don Venus tia.no :,CUré:rili ; ___ _ 

como gobierno de facto; se dirigi6 a Agua Prieta, Bond~/:'.:· 

donde fue derrotado por el general Plutarco E1!ás ···Ca1les 

y más tarde sufri6 otra derrota en Bermosillo~ 

¿Qué habría pasado con sus amigos de F.stadós Ü!ii­

dos Jenning Bryan y Bugo T. Scott? El primero era secre­

tario del presidente ioodrow Wilson .Y· el ·segundo·;· jefe del 

Estado Mayo~ americano quien habla tenido una entrevista 

muy cordial con Villa en Ciudad Ju!rez. 

Debido a esto, tom6 gran odio contra el gobi8l'DO 

americano. Hacia aquella Epoca, a Villa ya no·le-q~edaban 

m!s que unos cuantos rancheros de Chihuahua, leales hasta 

la muerte, valientes hasta la exa.ge~ci6n, jinetes infati-
.• 

gables, verdaderos centauros, acostumbrados a resistir to-

das las inclemencias de los climas extremosos • 

.Aflos atrás, cuando principiaron los triunfos del 

ejército constitucionalista, Villa adquiri6 un gran 
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prestigio en los Estados Unidos. Sus. victorias·sobre al 

ejército federal cou sus golpes ::e audacia, :carrs.do2 ·r,or 

los periódicos ae to~o el m.undo,lo hacían a~e.recer co~o 

hombre sobrenatural digno da ~dfili.racién, a tal brado ~ue 

le llamaban "al lfapoleón mexicano" o "el Rcbin iicoa. 1.;.e}:i-

cano". 

Cuando Jra~cisco Villa iba al Paso, 1exas, se le 

rendían honores oe general de División, entre otros el ~a­

neral Fershing. 

"1i. pesar de esto, ~. .,illiam Bryan, el ~:i.nistro 

de Estado, uno de los amigos con que co::.1tabe Villa 

en el gabinete de ·.:ilson, . - , ·Goc.~·via le sue:;~ere a. su 

representante en .. ashington, :.1nrique C. Llorente, 

la _co~veniencia de que al villismo ase€i-ure la po­

sesión de la parte noreste de la ~epúblic~ y te~ga 

en su peder el puerto de Tani.~ico, par~ neutralizar 

el ~riunfo de los carrancistas en Celaya y darle 

teda.vía 01,-ortunidad al ge11eral Villa de sue su 

f acció~ sea la reco:;:iocida; ;aro esto ... u iUdo ::·ec.­

liza.rse por lic..i,ber i'alla.o.o fo. iL.e:i.ia.ad d.e ::c;;:s.s 
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Urbina. 

Po 11 d, l . . . , , /"!. , • • raque os 1a.s, en a msma ciu~aa ae uUaaa1aJara 

recibe la visita del último enviado del gobier~o 

americano, hr. Duval .,·est. Ho ha sido posible "ileg;ar 

a un completo entendifiliento con la administracióu de 

Jilson, ni ceder a ninguna de s~s exigsncias; ade~~s 

ya le empieza a faltar fuerza y territorio para tra­

tar en firme. :ü-. ~·Jest le pregunta de d6nde piensa 

tomar dinero para proseguir su campaña o :i;:,ar9. soste­

ner un gobierno y tiene la ingenuidad de contestarle: 

'Cuando usted·es nacieron como nación, no estaban ni 

tan ricos ni tan poderosos•. 111 

Durante esos días, uno de sus lugartenientes empezó 

a to~ar venganza. El 10 de enero de 1916 el general Fabla 

López, al I!la.ndo de unos villistas,tomó por asalto un tren que 

llevaba 18 a.L1ericanos que se dirigían a trabajar a una ci.na y 

fueron ejecutados en Santa Isabel. 
,. 

.irancisco Villa tuvo noticias de. estos aconteci~ien­

tos días más tarde. Zstos cruentos sucesos mc~ivaron que el 

1 Pllente, Bam6n. Villa en pie. Ob. cit., p. 123-125. 



14 cie e¡::.aro ee 1916 Carranza diera .un decreto en el cual 

io~ía al general reoalde al lli~r5en de la ley. 
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Ca~ su genio e intuición, de~de que se levantó en 

~r~as el 6 de nwrzo Qe 1913 contra Victoriano Huerta, Villa 

no d~aó en cond~cir s~s relaciones por el buen camino, tanto 

Qesde el punto tle vista político y militar con la ~ente y go­

oi~rno de los 2stados Unidos, con leal amistad. Cabe acla-

ré:~· c;ue Villa 2.d!.iir;1ba en un princi~io al pueblo a.t:iericano 

;cr~ue el cauaillo intuía la vida, las leyes y las institu-

cienes ca ese ;~ís. 

,"1,.. ... CQ' r ... 1' 
~C.il ~ .... cu: , ~ue al principio de la revolución Esta-

¿os J~i¿cs le pro~orcionó toda.clase de ayuda con préstamos 

te ci~aro o veudiéndole ar~as a crédito. 

:fil. LiisL:o "ijresidente de Estados Jnidos adL:.iraba a ... 

\T: .. 12. junto con los secretarios de Estado que ya hemos nom-

ªDe aquí una ¿e las causas indirectas de los rece­

los óe Carr&nza hacia Villa, por;ue giendo éste 

subordinado de la Primera Jefatura del dep.s.rt~ento 

óe ~tado, faltando a la probidcid internacional 
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. . ' . ··•·· , .. 

nombr6. un agente cerca del jefe de la Divisi6·ri.". 

del 1forte, debido a lo cual Carranza. j~st1:l'1~a.da:·· 

mente crey6 estaba atizando la diséord'i~ a~i p-~~ .. :.:. _ _. 
. . 

tido constitucionalista desconociendo e.f orden 
. ·- ."':.'"·"" ·:. 

. • • • . .. , 1 ,.,4 ••. ... f ' - . .: 

jerárquico de éste y estimulando la independencfa 
. 2 ~· ''.~,.!;. 

del general Villa." 

Lo que había acercado al caudillo con el pueblo de 

los ii;stados Unidos fueron sus servicios pres.tadoef ·~ las· en{:. 
. • . · .... .i.. ·~-~·: .• .1. .. ·~.--

presas norteamericanas establecidas en Chihuahua y Durango. 

También se había sentido halagado por las autoridad~~ .n6r:.: 
t eru:aericanas·. 

Otro Francisco Villa apareció. Era el Villa que 
'·· . . . 

quería llevar la guerra a suelo extranjero. De la gent·e que 

regresaba con él de Sonora . no eran má:s de mil vil listas;··· que 
poco a poco fueroil desertando hasta que el Centauro del 

~arte consideró que sólo le quedaban los verdaderamente lea­

les. -~ ~ea.fa.dos de febrero de 1916 ya tenía resuelto ata­

c.s.r 12. :¡_:,oblación de Columbus. 

?ero me hago una preg-J.nta: ¿por qué razón Francis­

_co Villa 3t&có precisamente la población de Columbus, 

2 Vai2.C6.:., José C., Eistoria General. Ob. cit., Vol. V, p.211. 



147 

riuevo [éxico? Ya sabemos c.i.ue en primer lugar er::. :·or ve~:­

garse dei gobierno alllericano ~ero ¿for qué no ~t~c6 e cu~¡-

' .1.. bl . " ~ l'I 1 , " ~uier o~ra po acion que no ruera vo umcust Voy a tratar ,:.¿; 

dar una eJ:plicación del hec1o. .U iniciarse le. ¡·evolucié.a 

en 1913, el presidente -)ilson n.o permitía el paso de }ertre­

chos de guerra para los revoluciomrios. En esta época, 

Francisco Villa comisionó al coronel Cervantes para C¡Ue fue­

ra a conseguir armamento de contra.bando a los :.:::tc::_dos Uniic2. 

~ste se dirigió al pueblo de Ccl¡¡¡¡¡bus donde vivía un co=er­

ciante judío llamado Samuel Babei, profietario de la titiia~ 

"Rabel Eros., Hardware 3tore" al cua.l le estuvieron co~~r&n6o 

armamento y parque, hasta el 6 ce febrero de 1514,fach~ e~ 

la que el presidente de :estados Unidos permtió el paso üe 

toda clase de equipo bélico fara don Venustiano ~arr&nza y 

Fr~ncisco Villa, pero después ael recon.oci.l'.úiento a Carr~nza 

,ioodrov.- -.,'ils.on volvió a -oro:ilibir la: venta de armaliiento al ... 

general Francisco Villa, lc·sue motivó en 5ran.pcrte la óe­

rrota que tuvo en ~l Bajío, ~~a ?rieta y ñer~osillo. Jebi~o 

13: estos_ aco:q.tecimientos el Centauro del liorte volvió a ::i'.i.G..n­

d~ el 12 de _diciembre de 1915 al coronel Cervs.1:.tes a Gol.E .. -

bus, r;uevo l.:.éxico; éste hizo ar~tr·:6a e.e ·.rna can.tid=1d fuer-:E:-





de dólares al judío Rabel, regresando Cervantes a ~éxico­

a reunirse con Villa. 
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Cervantes regresé el día 28 o 29 de e~ero _de 1Sl6 

a Columbus, lluevo 1.Axico, fecha convenida- para que le entre­

gara Rabel el armamento pero éste se neg6 rotundamente. 

El general Villa le pidió mayores explicaciones al coronel 

Cervantes quien le contestó: 

"Mi general, desde el momento que arribamos a. 

Columbus nos dimos en buscar al 'gringo', habién­

dole encontrado por.fin en la ferretería. füs re­

cibió de muy mala gana y si.n andarse- con rodeos 

nos dijo: 'Yo no tengo ningún parque que entregar­

les y DillCho menos dinero. ~uiero que no. se vuelv&n 

a parar en mi tienda porque, de hacerlo, me veré 

obligado a entregarlos a las autoridades. Yo no 

quiero tener que ver na.da con bandidos. Entiénda­

lo bien. Villa no es sino un bandido y usteaes 

otro tanto. No ~e gusta tener negocios con bandi­

dos'. Es todo lo que nos dijo ese 'gringo'." 3 

3 Calzadiaz 3a.r~era, alberto 1 Villa contra·todo y contr~ 
todos. i.:éxico, Mitores h:exicanos Unidos, 2 vals., l'Sé.3, 
p. 20. 



Para conocer estos sucesos tuve exclusivamente dos 

fuentes. La primera fue la clase de Historia de la Revo­

luci6n Mexicana impartida por el profesor Jos6 María Lujb 

y la segunda el libro de Alberto Calzadiaz Rivera IiJ.l¡ 

Contra Todo y Contra Todos. 
Debido a esto, Villa decidió asaltar la poblaci6n 

de Columbus. Del pueblo de Palomas se dirigió a la pobla-
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ci6n dividiendo su columna de doscientos cuarenta hombres en 

tres grupos. El d!a 9 de marzo de 1916 entraron a la pobla­

ción donde ninguno de los militares americanos al mando del 

coronel Slocum esperaba el ataque. Los villistas prendieron 

fuego a dos manzanas, tomando pertenencias de tiendas y sa­

cando el dine~ del banco y de la oficina de correos. Los sol­

dados americanos no rechazaron a Villa pero tampoco fueron 

derrotados por 61; solamente se limitaron a resistir. 

Ahora bien, en esta parte vamos a citar a uno de 

los grandes enemigos del Centauro. Por ser muy importante, 

hombre de incomparable prosa y si no me equivoco uno de los 

historiadores que más ha conocido la historia de México y po­

siblemente de toda la América. Autor de.una serie de libros 

entre los que se encuentran El Crimen de Woodrow Wilson, 



. . . 
nos describe con gran agilidad el ataque a -Gollimbus·, -desta-

cando el hecho de que las ametralladoras no haé&h' 'fuego, el 

telAgrafo no funciona.y los aeroplanos no vuelan. 
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"Para suplir la falta de tel&grafos de' . .campdal llubo 

que acudir a los aeroplanos pero As tos, ,según .. el' peri6-

dico, co11Sti tuyen un medio my defectuosó: "porque las 

m!quinas tienen tan escasa potencia que no había medio 

de elevarse hasta quedar fuera de tiro de <fus-il ·-y los 

aviadores --seis que le quedaron a Pershing d·e ocho · 

que eran al principio-- estaban prlcticamelite·incapaci­

tados para el servicio. Funston recurrió· a los correos· 

de· _la &poca precor;tesj¡pa y reclut6 apaclies de las ran­

cherías de Arizona, auxiliados por cowboys de· Merfa~ 
El objeto nominal de la expedici6n era coger a Villa y 

cortarle las orejas; pero no es posible hacerle al 

gobierno de los Estados Unidos la injuria de creer que 

haya tenido realmente el pensamiento de iniciar esa 

batida contra un guerrillero que dispone de medio mi-

116n de kil6metros cuadrados de serranía y desierto 

para burlarse de sus perseguidores. Como pretexto 
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la batida contra d ant\;uo bandole·ro ·:;ilso::1ia!10 eE: 

un recurso genial para hacer la e;ofeya nez;=·.tiva C:.d 

desierto. lie dicho que el plan de Funs~cn era inv~­

dir y no pelear. :t°'ropiaEe!!te, lo ½_Ue ha necho es 

tragar le511as y disiarar al aire. Y fara esto ~o na­

cían falt2 los aeroplanos golondrinas ni las allietra-

Hadaras Benet-Mercie. 11 
4 

En la obscuridad de la noche ;:.iuchos c:1wericanos se 1:i.s.­

taron entre ellos mismos. Y las fuerzas villist&s no fUúie­

ron encontrar al judío Bafil;,¡el ?iabel, ya que éste se enco.r~:cr6.­

ba en CiuJad Juárez el üía dei a.taque a la población. i.l que 

tomaron preso fue al hermano del judío~ además,c.ue1:1a.ro:c. 1a 

ferretería y todas las pro~iedades de Rabel. 

4 

".A esa hora se acercé:.ron dos bultos por el lado de la 

frontera. Los capturaron. iran dos enviados del c2.t'1-

tán {~elrose del destacanento de ?alomas, que iban a 

ver q~é diablos estaba sucediendo en Coluffibus. 

?ereyra., 
l Ql 7 --./- ' .J:I • 

Carlos. El cri~a~ ae 
2C. (Subrayado mío). 

oociro.J ·:ilson. ~ .. adrid, 
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general Fr~cisc9 Beltrán recogió toda la caballa¿c 

del treceavo regimiento yai1qui '-,¡_Ue guarnecía Coh;_;b~~s; 

todas las e.!'mas que estaban en el tai:.~o de arm:ts; :ics 

ametralladoras sin dotaci~n; cerca de trsscie~tos ~~~­

sers; muc~os cofres color olivo obscuro llenos o.e psr-

~ue; muchas mantas y cobijas. Todo lo car~·ar;os en los e 

carros de :c::.ula.s militares que hacía en el i:is,;20 ce:::i::iª­

mento. Cchenta caballos y treinta ~ulas. Por cierto 

que en uno de los carros iban muchas baterías del 3er­

vicio de Comunic&ciones Inalámbricas." 

1:ás adelante el autor de este libro nos da una ecl&ra­

ción y exfosición de sus objetivos. 

"Ha.y que hacer hincai:;ié en que los awericanos que r:u­

rieron fueron muertos en virtud de que Frkero ellos 

mataron villistas. Se hallaban bien aruados. 

lfo fuimos é. Colu.w.bus a ¡¡¡atar mujeres ni nilí.os cm:o se .,, 

ha dicho. Fuimos a Colu~bus a sacar a San;uel ?.abel y 

a q1.;.elii.arle todas sus propiedades por el'-robo y traición 

5 Calzadíaz Barrera, Alberto. Villa contra todo~- contra 
todos. Ob. cit. Vol. I, p. 53. 



que nos cometió. Para lograrlo tuvimos que combatir 

con el treceavo regimiento de la caballería yanqui, 

el cual estaba bien armado. Es la verdad." 6 

El ataque a Columbus tuvo una duración aproximada de 

tres horas donde no cesó en ningún momento el grito de 

i Viva Villa! 

Para esto, el Centauro del Norte había ordenado a su 

pequeña tropa que se les amarrasen ramas a las colas de los 

caballos y con esto a la hora de la retirada formaron gran 

polvadera para borrar toda huella a sus perseguidores. 
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"El día 15 de marzo de 1916, transcurridos tres días 

del ataque a Columbus, se organiza una poderosa columna, 

compuesta de tres mil hombres: caballería, infantería 

y aviones al mando del general J. Pershing para perse­

guir a Villa y traerlo 'vivo o muerto', según 6rdenes 

terminantes del presidente Wilson --a este movimiento 

es a lo que se le llama 'expedición punitiva', que 

llegó a alcanzar un total de diez mil plazas." 7 

6 Ibídem, p. 55. 

7 Puente, .Ram6n. Villa en pie. Ob. cit., p. 139. 



También ~ten versiones de que Francisco Villa 

no participó en el-ataque a la poblaci6n de Columbus, 

Nuevo ~:rico. 8 Por otra parte, el profesor Jos6 Maria 

Inján,que impartiera la cátedra de His~oria de la Revo­

lución Mexicana en el afio de 1966, nos-explicó que.pro­

bablemente el Centauro del Norte se·habia:quedado en el 

poblado de Palomas (Chihuahua) durante la wcionada· 
• • # invasion. 
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8 Alessio Robles, Migael. Historia política-de la revolu­
ción mexicana. 3a. Ed., México, 1946. 





Después de la invasión a·columbus, Nuevo Léxico, lle­

v;;;.Q2 .s. cabo el· 11 de m2.rzo de 1916, Estados ü"nidos n;ovilizó 

., . ' t 1 . 11 ' d un cJercuo para pelle rar en sue o mexicano, aman ose a 
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ésta r:ej:;.,edición punitiva", que solo tenía por objeto tomar 

~risioneros al general Francisco Villa vivo o muerto y ex­

terminar el.foco villista que quedaba. Francisco Villa y sus 

princil)ales genel'ales, con unos quinientos howbres dio baJi;a­

ila el 27 de marzo de 1916, tomando Ciudad Guerrero, lugar 

donde fue herido en una pierna. Tuvo noticias que avanzaban 

sobrti Ciudad Guerrero tanto fuerzas carrancistas como nortea­

~ericanas y dio la órden que su pequeño ejército se dispersa­

ra fOr todos rumbos pare despistar al enemigo, dirigiéndose 

él,con unos cuantos soldados, a la Sierra del Coscomate y 

·rafugiándose an una cueva para curarse, donde duró encerrado 

i;ma.s siete semanas con gran escasez de agua y alimentos. 

Lo rodeaba el paligro ya que muy cerca andaban fuerzas carran­

cista.s y norteam.ericanas. 

~l ejército expedicionario jue visto con tanta. repul­

sión por el pueblo mexicano, que nadie en Chihuahua daba 



razón de Villa y los norteamericanos eran cada vaz más odia­

dos por los mexicanos. 

Así, en Hidalgo del Parral (Chihuahua),el 12 de abril. 

sus habitantes se enfrentaron al ejército estadounidense y 

obligaron a éste,que estaba comandado por Pershing, a sºalir 

de la plaza. 

Llegó el momento en que hubo una explosión patriótica 

nacional. El gobierno mexicano ya había anticipado algo­

bierno de los Estados Unidos que si las tropas norteamerica­

nas seguían avanzando serían detenidas y si fuera necesario 

se llegaría hasta la guerra. A.sí sucedió cuando los solda­

dos norteamericanos llegaron a las cercanías del Carrizal 

donde fueron vencidas por el ejército carrancista al mando 

del coronel Genovevo Rivas Guillén, obligándolas a re­

tirarse en completo desorden. Cuando el enemigo se dio 

cuenta que era imposible capturar a Francisco Villa, el 

presidente Woodrow wilson ordenó la salida de las fuerzas 

norteamericanas del suelo mexicano el 5 de febrero de 1917. 1 

Como simple anécdota podemos decir que Francisco 

Villa con su pequefto ejército hizo gala de burlarse en in­

numerabl~s ocasiones de las fuerzas extranjeras. 

1 MUftoz, Rafael F., Pancho Villa, rayo y azote, ~éxico, Popu­
libros "La Prensa", 1971, p. 115. 



Debido a esto, la guerra de guerrillas de villistas 

continu6 en el atlo de 1916. ·11 general Francisco Villa con 

sus general~s Nicolás Fernández, Gaudelio Oribe (a) "El De-· 

sorejador" y Agustín García, organizaron un seleccionado 

ejército. Villa se reune con estos generales ~n Río Florido 

y con unos doscientos hombres asaltan la población de Corra­

les derrotando al general Ignacio Ramos ~ue muri6 en el en­

cuentro. De aquí se dirigi6 a Ciudad Jiménez, población de 

la cual no se apoder6. 2 

En Jiménez pas6 un tren que venia de Torreón, mismo 

que detuvo haciéndose de dinero y más hombres, sumando en­

tonces aproximadamente mil villistas. Villa, ilusionado, 

decidió atacar Parral que estaba defendido por unos mil qui­

nientos carrancistas, donde fue fatalmente derrotado, reti­

rándose con sus hombres. 
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El general Villa era indudablemente un hombre de ar­

mas, audaz, valiente, intuitivo y patriota. Desde este lugar 

envía espías a Chihuahua informándosele que las fuerzas ca­

rrancistas al mando de Jacinto B. Trevi11o estaban demasiado 

confiadas. 

Con estos informes el general Villa piensa sorprender 

2 MUñoz, Ray~ y azote, ob. cit., p. 123. 
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a Trevi1lo y ordena a sus fuerzas que estaban dispersas, 

se reunieran en Fresno. Como los villistas tenían varios me­

·ses aparentemente tranquilos, el gobierno comenzaba a creer 

en la paz. Pero cuál fue la sorpresa que el caudillo y sus 

hombres entran a la capital de Chihuahua la madrugada del 16 

de septiembre de 1916 atacando el-Palacio de Gobierno, sem­

brando el pánico entre las fuerzas carrancistas y poniendo 

en libertad a todos los presos. El pensaba volver a hacer 

su cuartel general en esta ciudad, pero más tarde resolvi6 

retirarse ordenadamente ya que tuvo conocimiento que venían 

más tropas en auxilio de l.os carrancistas. .3 

la. toma de Chihuahua por Villa coDJnovi6 al país, que 

empezaba a vislumbrar cierta tranquilidad. Carranza orden6 

que Trevi.ño entregara el mando a Francisco Murguía. 

Ahora Francisco Villa ideó otra táctica: unir sus dos 

mil jinetes y otros tantos de infantería, cerca de Horcacitas: 

aquí combati6, retirándose posteriormente a la sierra de San 

Andrés, pero a pesar de esto, Villa no era un guerrero que 

tuviera miedo a los ej6rcitos superiores. 

Encontrándose el caudillo en San Andrés, órden6 a las 

dos semanas que se le reunieran sus generales en Mapimí. 

3 Ibídem, p. 11a. 
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Ahí se hizo más o menos de dos mil trescientos hombres y sigi­

losamente se dirigi6 a Torreón, tomando esta plaza el 23 de 

diciembre y sembrando el pánico en el ejército gubernamental, 

atacando el Palacio de Gobierno, lo cual signific6 un gran 
,. r 

descalabro para el aparato ofi9ial. :,,.:./-- ~,.. • 

Aquí en Torreón Villa tom6 todo tipo de provisiones, 

dinero, hombres y pertrechos. Debido a esto, el caudillo 

dio a conocer que con este triunfo "el villismo presentaba 

un nuevo frente a Carranza". 

Francisco Villa tuvo conocimiento de que el general 

Murguía venía a matarlo. Saliendo Villa con sus tropas_al 

encuentro con cuatro mil quinientos hombres aproximadamente, 

trabaron batalla en Reforma·~í 4 de enero de 1917 donde fue 

derrotado. 4 

Ahora bien, con este hecho .Murguia se sentía envalento­

nado y crey6 poder cortar la cabeza del Centauro del Norte 

pero dándose cue~ta éste que Murguía lo buscaba demasiado con­

fiado, lo sorprendi6 y venci6 en Rosari<>; ~{' 9 de marzo. El 

general ca.rrancista se fue a entregar con sus tropas al 

pequefl.o ejército villista. &to caus6 una seria derrota para 

el carrancismo. 

4 Ibídem. p. 131. 
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El general Francisco Villa,alentado por este triunfo, 

se lanz6 nuevamente sobre la capital de Chihuahua atacándola 

el .30 de marzo perdiendo el combate. 

Todas-estas audacias villistas a salto de mata pusie­

ron en gran preocupación al presidente de la República,quien 

se vio obligado a mandar tropas a Sinaloa y Sonora. Cuando 

el caudillo conoció este movimiento volvió a repartir sus 

tropas por diferentes rumbos. Este descalabro no atemorizó 

al general Villa y en los meses de mayo y junio atacó Parral, 

La Boquilla, Jiménez y otras poblaciones,causando grandes da­

dos a los soldados gobiernistas 

Después de esta serie de albazos desapareció por un 

lapso aproximado de tres meses, refugiándose en la sierra 

de Durango, lugar adonde le enviaron una carta sus partidia­

rios llamados "Revolucionarios Puros". la carta la firmaban 

Manuel Bonilla, José María :Ma.ytorena, Mguel Díaz Lombardo 

y Enrique C. Llorente,quienes le pedían que suspendiera la 

guerra ya que el pueblo mexicano estaba cansado de la lu­

cha amada. El general Francisco Villa no contestó nada 

a sús antiguos partidarios. Se dirigió a la Hacienda 

de Canutillo donde volvió a dispersar a su gente que­

dándose exclusivamente con trescientos hombres, pero el 



19 de octubre de 1917 io sorp·e:n.dieron las fuerzas c?.r.n:.n­-r 
. t 1 1 ., d t rr, ., ' , . · · cis as a as que vo vio a erro ar nacienao~es ocnent~ pri-
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sioneros que mandó fusilar. A la vez se afoderó de un tren 

de abastecimientos con la mira de seguir luchando. Les or­

denó a sus lugartenientes que reclutaran jóvenes y así i,:r¡iro­

visó un ejército de tres mil hombres marchando sobre Cjinaga, 

que no pudo tomar (14 de noviembre de 1917). Con est~ serie 

de actividades se da por terminado el año de 1917. 

Regresando dos años atrás, o sea después de la. derro­

ta de Aguascalientes, el general Francisco Villa mandó como 

emisarios a la Casa Blanca a los generales Felipe ángeles, 

Roque González Garza y Raúl ~dero a tratar de borrar cu~l­

quier mala impresión del villismc que pudiera existir. 

:2ste año de 1918 va a resurgir la figura ael ~eneral 

Felipe Angeles también como enemigo del carrancismo. 

Sobre el regreso a.e ·t··elipe ..angeles a Léxico coil sus 

nuevas ideas, conozco t.n solo libro que habla ¿e ellas, s~en­

do una fuente bastante fidedi~na qu& es la obra¿¿ Josl C. 

Valadés: .iiistoria ¡zen.eral a.e ·1a R~volución i:..axicana. 

~l general Eelipe ..mgeles,cuando tuvo LJtici~ Qe la 

ci.errot2. villista ari. . .:,,§;ue. P:-iata, d.ecidió vivir 511 ::;1 rd.s;;., 



Texas,~ero siempre amenazado por agentes carrancistas,por 

lo ~ua se fue a vivir a Nueva York. ::::;n. este lugar trabajaba 

publicando artículos mexicanos aoilde fue conocido como con­

descendiente y unificador. 

Con esta vida tranquila que llevaba,habiendo sido un 

paladín de un kéxico popular cuando fuera artillero de la 

Divisi6n del j,forte, no podía quedarse en la ociosidad. 

Ahora era partidario ~e las ideas socialistas. Be 

encontraba en el partido que estaba corafuesto por ~ntoniq I. 

villarreal, ;nrique Llorente, ~nrique Santibañez, Federico 

González Garza, José i..&'ía ~ytorena, .1iamón Puente, :.J.guel 

Díaz Lombardo, Leopoldo :aurtado y ~·eaerico Cervantes. Su 

;lJ.11 consistía en destruir el carra¡1cismo para soste.i:.er un 

fI'incipio de unidad. For otra parte t.lliibién que el general 

~·i'&nciEco Villa se disci:¡;;line.ra en sus &:uerrillas y que de­

i::i.niara sus propósitos políticos sornetiéndose a la alianza 

J3 lé. cual J·elii:,e --illf,eles ara el jefe. Fara estas fechas el 

~enía nuevas ida~s ~cerc~ ce lo ~ue era una 

r ¿. :1:;L.1ción. 

2u ·ceorfa. y:.. no era la i:::¡¡erra sino k refor¡;:a. ::.1 

.._.;:~o;reso universal. Con esto quería una nueva vka 
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y libartad para el mexicana •. ¿cuál era esa nueva libertad? 

tara Jelipa .Angeles era el socialismo moderno. 
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11~1 socialis~o a.e Angeles tenía por qué llamarse moder­

no. ~ra moderno porque se apartaba del undivago socia­

lismo predicado por el general Salvador Alvarado; tam­

bién porquG no era el socialismo ruralizado por.Zapata. 

Angeles, aunque sin expresarlo francamente, se había 

convertido al marxismo. Leyendo a Karl Marx, le pareció 

que se requería reformar el liberalismo, la democracia 

y el populismo para darles mayor solidez y efectividad. 

Consideraba, ,por todo eso, que la sociedad del 1917 era 

'caótica, anticientífica ••• injusta e ineficiente'. 

Señaló con ello a la libre competencia como el mal prin­

cipal qµe sufría el mundo y la causa de la existencia 

de un proletariado cada día más pobre y concluyó afir­

mando que la 'propiedad privada de los instrumentos de 

producción y cambio' traía consigo 'la esclavitud in­

dustrial.' • 11 5 

-----
5 Valadés, José C. Historia ge:peral. Ob. cit., vol. VI, 

p. 347. 
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La libertad que quería .Angeles no estaba de acuerdo 

con el pro6rama inicial de la alianza liberal ya que ésta es­

griniía la unión patriótica de todos los mexicanos. Su lema 

era "la unión n. 

Los integrantes de esta alianza estaban unidos por un 

principio democrático y una voluntad popular. O sea, que lo 

que dijese el pueblo debía tomarse como una orden pero ad~=is 

su meta fija era derrotar a Carranza. 

La alianza liberal decidió que después se discutiera 

' el asunto de la nueva libertad. Lo que urgía era que Angeles 

convenciera al general Villa para que estuviera de parte de 

la Junta. Le dieron toda clase de facultades al nuevo pa­

ladín de la libertad, incluso dinero, con el que compró 

armas y municiones. 

Cuando Felipe Angeles pensó regresar a léxico, comenzó 

por dejar la jefatura guerrera. En lo militar lo único que 

deseaba era tomar una plaza fronteriza mexicana para poder 

llevar a cabo todos sus pensamientos. Era marxista aunque 



no lo decía. Se trasladó a El Paso, Texas como un verda~ero 

líder, juntando a sus partidarios para e~licarles sus nue­

vas ideas pero sin olvidar intentar tomar la antigua ciudad 

de Paso del liarte· o Villa Ahumada, aunque le faltaban foiQos 

para llevarlo a cabo. 

.1.65 

Se comunicó con el general Francisco Villa por medfo 

del coronel ilfonso· Gómez ~orentín, agente del caudiilo :n 

Estados Unidos, quien le comunicó y explicó en qué consistía 

el programa .. a Villa. Esta le contestó que como un plan de 
....... _. ____ -· -------- ------

unificación lo aceptaba momentáneamentd pero que quería oír 

persol:18-lmente a Angeles. 

il general Feli~e f.ngeles, después de haber rGsicido 

dos años en Norteamérica, regresó a territorio mexica~o para 

buscar a Villa con el fin de ver si éste aceptaba el nuevo 

plan político y militar • 

.i..ngeles,sin terminar sus planes guerreros, decidió 

penetrar a Léxico el 11 de ciiciembre a.e 1918 y conducido por 

Gómez iorentín se dirigió en ~usca de Villa pero antes de pi­

sar suela mexicano firmo y dio a conoce·r un ll"!ru:ifissto ~e 

pre&entaciÓn ~olÍtica. ?ara finalizar el aii.O ae :;lo los dos 

caudillos se viero;i en. ;Iosesihua, Chihuahua. :::i::rrían s.lradadcr 
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C::.e c..os afias de no verse1pero ni uno ni otro se habían enga­

ñaQo. Cuando se encontraron probaron nuevamente su gran 

amistad ya que Angeles y Villa eran muy amables (como se les 

llamaba en el norte, "muy querendones"). Francisco Villa 

sintió un gran respeto por las opiniones de Angeles, diciendo 

él r.ti.smo, ~ue si hubiera oído a Angeles antes de rom~ar defi­

~itivamente. con Carranza, hubiese podido ganar la guerra civil. 

"Tanto respeto sentía Villa hacia iulgeles después de 

tener probado que más valía la prucencia que la agre­

sividad, que apenas instalado aquél en el campamento 

villistá, el guerrero quiso entregarle el mando de sus 

solaaüos, a lo cual se opuso ~.ngeles observando que su 

~isión ii:ci.S ~ue de guerra era Qe paz; y más que d~ paz, 

cie ideas." G 

La realidao era que Villa no le había entendido, 1ero 

ta~-:;.}oco rechazó el progr;::.ma ci.e la alian:E. ~na vez cue Villa 

6 Ibíüeo, Vol. VI, p. 351. 



167 

comenzó a tener sus dudas y ver con desconfianza al general 

Angeles. I esto se agrand6 cuando Angeles le habl6 de sus 

nuevas ideas socialistas. Vílla pens6 que estaba 11agringado". 

Nos podemos dar cu~nta que .Angeles y Villa hablaban 

idiomas üistintos y este último en lugar de gustarle las 

n~.::vas ideas le produjeron irritaci6n. Como pensaba que 

eran ideas venidas de los Estados Unidos, se encolerizaba 

más con ese país y em~ezó a levantarse una barrera entre am­

bos. La realidad es que ya se estaban distanciando y Fran­

cisco Villa empezó a dar Órdenes sin tomar en cuenta a Feli­

pe .a.ngeles. Zl Centauro del Norte dio órdenes de atacar 

destacamentos gubernamentales,·tanto para abastecerse de 

armas y municiones como para que se dieran cuenta de que el 

villismo no había muerto. Realmente el encuentro de Villa 

y .Angeles fue como una provocaci6n par.a que el primero si­

guiera en pls.n d~ guerra. 

Villa y Angeles quedaron a la retaguardia de la colum­

na que e1 primero había mandado que se pusiera en marcha, 

pero éste no le había comuD:icado nada a Angeles. :ZSte,a su 

vez, se había dado cuenta que el plan de la alianza era dife­

rente a las actividades villistas. l\iás tarde los dos 



generales llega.ron al acuerdo de escribir un nuevo ~ro¿~~:a 

de guerra, firmándolo en &o ?iorido. in este 

!ngeles no habló de sus nuevas i¿eas ya q~e se ~abía ¿~¿o 

cuenta que con éstas solo había logrado alar~ar al guerrerQ. 

lcordaron que cada uno to.lli.a!'Ía el maudo de la ci.~a¿ je las 

fuerzas y se separaría para seguir la lucii.a, divi¿iénaose la 
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gente en dos columnas, lo cual no les die resultado. 

vieron a unir bajo la dirección del general lrancisco 

,... -
;j9 t/C.l.-

Villa. 

fás tarde intentan la toma de Farral, aespués llegaron alás 

cercanías de Chihuahua. Ordenando Villa a sus homcres cu3 

quitaran la vía del ferrocarril ,~ue va hacia 

y destruir las comunicaciones ., r "" , .., - , • .., ae üe~agra:to y ~S.i:Io~o. 

Una vez cortadas las ccmü~ic¿ciones, Vi::~ coL ~~ 

ge'z1te se dirigió silenciosa.J3.er:üa a asta ::,laza y el .i'- ::e ~:¡-

nio se encontraba en sus cercaní~s. :1 ~e~er~: ~~cobax ~~a-

bajaba i:n.cansabler:i.ante orda:aa.:a.cio la c.e:·s:::..sa cie :aso :iel ,,:rüa. 

cc.lilente superior a los iefallSoras aie esa plaza. 

·.,,l 111 -~.,, J·.,.,,1·0 ::.~ r·e21--.... - -;.· ........ C~'""'O -,1,-J.,_ :n_::--ro' 1 .i.-~---- ":T, '....,'\J" U.a.l ...,.,.L .e':; r :;J. C..-L .,,:, .a.O..:..:. ..:....:,\.- .1 .J. .:.. __ _ 

gar r.~s~á el corazón ae Gi~caci - , '-'uarez. -
~3CO-

bar y sus hombres no se dieron ;:,ar G.errcta<ios. :.ucb.aran 
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varias horas y al parecer la :plaza ioa a caer en me.::.:.cs ct:l 

villismo, ¡;ero poco a poco el ejército a.e Villa se .i'us ra-¡;J.­

ranao. ~n esta batalla cayó grave~ente heri¿o :scobar. 

tarde los villistas se encontraba.11 en ~as cercaní&s Ge Ciu¿2d 

Juárez. Después Villa mandó a sus hollibres retirarse run.oo al 

sur y le achacó la derrota a las tropas norteamericanas. 

"La marcna de Villa en a.irección al oeste fue amarga.· 

Angeles sin haber participado en el ataque a Ciudad 

Juárez estaba atónito. ifo alcanzaba a comrrender lo 

que ocurría dentro de Villa. Consideró que era llega­

do el día que se desligaran voluntariamente. -~Í se 

lo hizo saber a Villa, que sin explicaciones ni rer,ro­

ches ace;,tó tal se;::aración y al objeto dio a ).nseles 

una cincuentena cie hombres para que le sirviesen de 

escolta." 7 

Ahora bien, el general_.Felipe ~geles se dedicó a pe-

regrinar sin ruubo fijo ya que ne quiso regresar a los ~s-¡;a~os 

7 
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Unidos en donde se encontraban los miembros de la Alianza 

:..ioerai a quienes tantas as¡;eranzas les había dejado. ~sto 

era u~2 cuestión de dignidad propia y así casi solitario se 

refugió en una cueva. El 15 de noviembre de 1919, debido a 

una denuncia fue cafturado por las fuerzas carrancistas y 

coll¿ucido a Chihuahua, donde un consejo de guerra extraordi­

nario le im;uso la pena de muerte. Esta se llevó a cabo el 

26 ~e noviembre del mismo ai'lo. 

Felipe Angeles había servido con toda lealtad a la 

Revolución Lexicana desde 1911 hasta que triunfó la revolu­

ción constitucionalista pero surgieron tantos caudillos des­

~ués de la victoria que empezaron a pelear todos contra todos. 

Se hacían victima unos a los otros y se formulaban 

acusaciones falsas. La máxima acusación al general artillero 

Feli,tie in{;eles fue decir: ".Angeles es un ex-ga:::ieral f ec.aral". 

:iil q¡;.e lo acuEÓ a.e este delito fue el general Kanuel :1~. :i:Jié­

~uez faro reflexionando un poco podemos decir que el mis~o 

fire~identa cie la República mexicana, 9-on Venustia~o Carranza 

b[;.bía sido porfirista representante del gobierno que condena­

ba a muerte a Felipe mgeles. 



Por dltimo podemos decir que el general Felipe 

Angeles sí había sido exfederal pero con una vida ejem­

plarmente entregada a la Revoluci6n Mexicana limpia y 

noble que lo purificaban. 

Debemos hacernos una pregunta. ¿Qué es lo que 

viene a representar Francisco ·villa para el pueblo me­

xicano? Francisco Villa es el símbolo de los hombres 

que no se conforman con las injusticias cometidas por 

las autoridades de los malos. gobiemos. 
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e e N e L u s I o N E s 

l. Creo ~ue Porfirio Díaz le hizo más da:flo al pueblo 

mexicano haciéndole perder su conciencia cívica que pnr 

los treinta años que gobern6-. 

2. La revolución astailó por el mal trato que se le 

aaba a la cl~se .rural mexicana, llevada a cabo por 

la ~endarmaría, hacendados, capataces, gobernadores 

y todo ese cuerpo gobernante opresor. 

3. La mayoría de los capitalinos y una pequeña minoría 

de la República ~exicana (llamada gente decente) cons­

piraban contra don Francisco Ignacio Madero. 

4. :c:n los as~sinatos de don Francisco Ignacio L'iadero y 

José karía Pino Suárez, definitivamente algunos de los 

hombres más cultos de Léxico habían perdido el sentido 

de la or_ienta.ción po_lítica al colaborar con Victoriano 

Huerta. 



5. :n la historia de ~éxico, los tres caudillos ~uc 

liidalgo y Costilla, don lrancisco Ignacio ~adero y 

Francisco Villa. 

6. Francisco Villa, en la batalla cie Zacatecas vivi0 e~ 

momento cumbre ¿e su carre:-a w.ilitar, ~ero a. h. vez 

"era.'1'0' l' -,;"rra ;:,e 1~s .:,,,+ ... 1·--as -ol1'J..:c··s ~ 1 ~ ,··a .i:' c. 5 ... (; Y c. J.,i.1.1,,._ o ~ l,J,. .::. , c. J.c:t -.L"" 

él no estaba acostumbrado ni tenía ccnoci~iento ~e 

ellas. 
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7. En la batalla de Zacatecas hirié de m~erte al huer~is­

mo, con esa clase rural q~e se taoia rebela~o ~u~~o 

con ?rancisco Villa, 1~ ~ual es--¡;aba co~?usst~ 9or l~-

briegas, mineros, pescadores, abigeos, 

artesanos, nifio~, jóvs~es y adultos. 

1 .. 1 I 

85li'!.lC.15Lli6S, 

8. Debemos reconocer que Francisco Villa aceptó la inter­

vención de los Listados UniG.os a i..éxico hasta la batalla 

de ¿acatecas, pero después no aceptó la intervención d.e 

Ii;"orteamérica y DaÍses his·:-enoar::.ericanos, .:1.~ando estos ... . 



.. _:J_:, 

... 
9. 

quisieron unificar a los revolucionarios mexicanos y 

co~trárrevolucionarios exiliados • 
;· 
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Pienso que para la preparación que tenía .antonio üíaz 

Soto y Gama, no era para haber estrujado la ~andera 

nacicnal en la Convención·de Aguascalientes diciendo 

ºque era un harapo inventq.dO por Iturbide, ni tai::r;oco 

el profesor Paulina Ma.rtínez tenía·pruebas para afir­

mar que don Francisco Ignacio Madero era un traidor. 

Estos eran de los representantes zapatistas más desta­

cados. 

10. La mentalidad de Salvador Alvarado fue fiel reflejo 

del espíritu creador que-nació en ·México con h. :aevolu-
. , 

cion. 

11. Pienso que Venustiano Carranza tuvo más cul:;s. en la 

tercera conflagración nacional que el general francis­

co Villa, por no haber acatado las órdenes de la Con­

vención de Aguascalientes a la que él m~smo convocó en 

la ciudad de kéxico y por obstinado. 
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12. La expedició~ del Cañón del Fulpito fue una marcha 

heróica, pero no por eso dejó de ser fúnebre, ya que 

los villistas no pertenecían a la sociedad que se que­

jara ni se arrepintiera. 

13. iísicar.iente fue más dolorosa .Fara Francisco Villa la 

m:;.rcha de la expedición al Cañón del Púlpito que las 

batallas del Bajío, sin embargo, moralmente le áolió 

más a Villa la derrota de Celaya a manos del perfunado 

chocolatero de Obregón. Con justa razón decíá Villa 

que hubiera preferido que lo hubiera derrotado un chino. 

14. ¿por qué razón :F'rancisco Vilia atacó precisamente la 

;oblación ci.e ColU1.abus, i;uevo ~.éxico? y ¿for qué no 

.L , l . . 1~1 . , ' . " auaco cua .:,_u1er otra poc ac1011 nor1;samer1cana: ''r·u1' ··""l. 

vivía un judío llamado Samuel Rabel al cual en el año 

de 1913 le compre.ba arlli.as ae contrabando. Lás tarde 

cuando ya estaba otra vez prohibida la venta de armas 

a Viila, éste le mandó· a Rabel dinero p2.rs. que le ven­

diera pertrechos de guerra. 

111 las batallas del Bajío no le mandó ningún armo.lllento 



y se quedó con el dinero que le había mandado y esto 

nunca se le olvidó a Francisco Villa. 
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15. ii;n el año de 'i918 Felipe imgeles regres6 a M~xico 

para unirse nuevamente a Villa para poner en práctica 

la nueva idea de libertad que traía, que consistía en 

un socialismo moderno. 

Felipe Angeles era un verdadero marxista aunque no lo 

dacia. Francisco Villa no le entendió a Angeles sus 

nuevas ideas socialistas pensando que ~ste estaba 

"agringado". 

16. El encuentro·de Felipe Angeles y Fráncisco Villa fue 

una provocación para que este dltimo siguiera en plan 

de guerra. 

17. Francisco Villa es el s"imbolo de los que no se confor­

man con las injusticias cometidas por las autoridades 

de los malos gobie~os. 

lG. De haber querido Francisco Villa, Adólfo de la Huerta 
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le hubiera podido dQr una cifra ce diuero ~azonatle 

para que se fuera a vivir cómoclamente =- un ;iz.ía 5xtr¿;.:­

jero. 

19. ·Francisco Villa se queüé en. .. ~~xico ;;or aos raz:::nes: 

primera, por el amor qua le tenía a la tierra que la 

había visto nacer y segunda, pcxqua creía tener lá 

otlig,3.ción de estar como su¡:;re::no vigía atento .'.l tac.os 

los.problemas de réxico. 

20 -, · ,, b .. ,_ .... , 
• .La. _ectura ae _as o ras a.e i:.2It1n 1.ui.s ~.:uzr::.::.n y .Los 

libros a los cuales les hago un moaesto comentario au 

el a;énc.ice, iueron las obra5 cue me llevaron a~~~~~~ 

de conocer la figura de 1rz.:r..ciEco Villa. 
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